
SEPTIEMBRE DE 1936



UNIVERSIDAD
MENSUAL DE CULTURA P'OPULAR

D 1 R E e T o R: A B o G. MIGUEL N. L 1 R A

SUMARIO
XXVI Aniversario de la Universidad Nacional,
ABOG, SALVADOR AZUELA.

Algunas Consideraciones Generales Sobre la Pro-
ducción Agrícola e Industrial de México,'

ING, VALENTIN GAMA.

Salvador Díaz Mir~-

GABRIEL MENDEZ PLANCARTE.

Dictadura y Democracia,
MAX ADLER.

Prólogo a la Etica, del Prof. J. Romano Muñoz,
ABOG. EDUARDO GARCIA MAYNEZ.

La Técnica ele los Actos en el Segundo Período
ele! Proceso,

ABOG. JAVIER PIÑA Y PALACIOS.

Mensaje,
CARLOS BARRERA.

Diálogo con Juan Marinel1o,
RAFAEL HELIODORO VALLE.

Retablo del Altar Mayor en el Templo ele Santo
Domingo, de la Ciuelad ele Puebla,

ENRIQUE A. CERVANTES.

Trayectoria ele la Universidad,
SALVADOR TOSCANO.

El Trapajo y la Mujer Campesina,
DR. A. SPRENGEL.

La Nueva'Constitución Soviética o los Moelernos
Derechos elel Homhre,

JOSEPH BARTHELEMY.

Erasmo de Roterelam,
AZORIN.

Aguafuerte y Dibujos,
JULIO RUELAS.

Esculturas,
CARLOS BRACHO,

Arte Popular en Vidrio,
HERMAN OS A VALOS.

EL GRANO EN LA ESPIGA.

NUMERO 8 TOMO 1 1
o F I C I N A S ...... U N I V E R S IDA D N A C ION AL ...... JU S T O S I E R R A 1 6. M E X 1 C 0, D. F.

Rector: Abog, LUIS CHICO GOERNE Oficial Mallar: Abog. JUAN JOSE BREMER

Jefe del Departamento de Acción Social: Aho~. SALVADOR AZUELA Tesorero: ALFONSO E. BRAVO



r

AGRADECEMOS INFINITO

él; los amigos· nuestros que cooperan con

su valiosa a~uda al sástenimiento de la

Revista UNIVERSIDAD

Pode~os asegurarles que el importe de

los anuncios que publicamos NO ES

UN GASTO, SINO UNA INVER-

SION, pues los ===============

20,00O EJEMPLARES

que alcanza aetua1Inente lluesha circu-

lación, SE DISTRIBUYEN ESCRUPU­

LosAMENTE e~he ·perso~as prepara­

das cu1tura1mente, )? por tanto, corisumi­

doras de· los artículos que anunCIamos

•
La seriedad de nuestra Revista es una

garantía de la calidad de sus lectores



Los productos Remington Rand, que siempre han sido

sinónimo de alta calidad, tienen el prestigio que se

deriva de Fabricantes mundialmente conocidos y apreciados '

que, en más de medio siglo de constante labor, han pro­

porcionado a sus consumidores una Firme y absoluta garan-

tía, sobre bases de un' completo y permanente servicio.

OCASIONALMENTE aparecen en el mercado ar-

. tículos que momentáneamente alcanzan cierto re-

nombre, pero que, no pudiendo oFrecer ese servicio con­

tinuado, que es una de las características de la garantía

Remington Rand, son Fácilmente substituídos y olvidados.

DURANTE más de treinta y cinco años, la Remington

ha brindado a la República Mexicana un servicio

completo y e~ciente, por lo que puede asegurarse que la

enorme acept.ación que han tenido sus productos, indepen­

dientemente de 'su calidad y prestigio propios, han sido

consecuencia directa del servicio continuado impartido a

todas las instituciones particulares y oficiales.

AV. MADERO S5. MEXlCO, D.F.



~l":.·.M..... "



T'ODa ARTICULO RELACIONADO CON LA

PROFESION DENTAL, LE SURTE A PRE­

CIOS SUMAMENTE FAVORABLES EL DE-

POSITO DENTAl.. DE CONFIANZA

LINDEMANN Y CIA.
, ISABEL LA CATOLICA NUM. 1.

Eric. 2-89-45 y 3-03-36. Mex. F-21-78

A-L F O N S O MARHX
/ "

AV. INDEPENDENCIA

NUMERO 4

TELEFONO ERIC. 2-47-98

MEXICO, D. F.

APARATOS PARA LABORATORIOS DE QUIMICA

REACTIVOS QUIMICAMENTE PUROS:

Unico depósito para la República

Mexicana, de IQs Colorantes para-Bac­

teriología, original del Dr. G. GRUE­

BLER. Fabricados por el Dr. K Holl.;.

born, Soehne, Leipzig.

ANTIGENOS:

Kahn. - Meinicke. -- Müeller.­

Wassermann.-Microscopios y Acce­

sorios "C. Reichert".-'-Viena, Austria.

BALANZAS Analíticas e Hidrostáti­

cas "SARTORIUS", Goettingen.

THE NATIONAL CITY BANK OF NEW YORK
Oficina Central 55 Wall Sheet New York

Fundado en 1812 Sucursal en México

SUCURSAL EN MEXICO

.Capital: $3.000,000.00 Moneda Nacional
Esq~ina Uruguay e Isabel la Católica

Visite usted nuestro Departamento de Cajas de Seguridad



Sus
s e r á n

NI n o s

Gra~des Homb~es
si se educan con

Buenos Maesfros

ESCUELA- CENTRAL DE MEXICO
"LA ESCUELA DE LOS BUENOS MAESTROS"

Educación Completa

Externado - Internado

Sadi Carn~t NÚIn. 13. México, D. F.
Tels.: Eric. 6-23-66. Mex. 1-07-01

LIBROS SELECTOS MEXICANOS
ELEMENTOS DE GEOLOGIA. por el Ingeniero Leopoldo Salazar Salinas __ . __ $ 2.00
LAS CIENCIAS NATURALES y EL CONCEPTO DEL MUNDO. por Bruno Kisch _. . . . . . 1.00
ANTOLOGIA DE POETAS Y PROSISTAS HISPANO-AMERICANOS. Selección de F. Monterde. . 1.75
SOCIOLOGIA GENETICA y SISTEMATICA. por dQn Antonio Caso. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.75
ANTOLOGIA DE LA PROSA EN MEXICO. por Julio Jiménez Rueda " .. . . 1.60
BIOLOGIA..Libro de texto en Preparatoria. por I. Ochoterena. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.5 O
HISTORIA DE LA CIVILIZACION ROMANA. por P. Arguelles............................ 2.5 O
MANUAL DEL DERECHO OBRERO. por Jesús J. Castorena. Rústica. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.25
ITALIA (album de viaje). por Manuel Flore.s. Rústica 1.00
GEOGRAFIA FISICA. por Pedro Sánchez. Rústica. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.00
ROMPIENDO CAPENAS. por Vicente Sáenz. Rústica 1.50
NOCIONES DE MALARIOLOGIA. por el Doctor Galo Soberón y Parra _. . _. . . . . . . . . . . . 4.00
LA CIENCIA COMO DRAMA. por Agustín Aragón Leeíva. - - . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.80
LA SOCIALIZACION DEL DERECHO. por el Lícenciado Teófilo Olea y Leiva. . . 1.80
DICCIONARIO BIOGRAFICO REVOLUCIONARIO (1910-1935). por F. Naranjo. 5.00
BIOGRAFIA DEL HISTORIADOR OROZCO y BERRA. por Jesús S. Soto - . . . . . . . . . . . . 1.00
LOS PRECURSORES. por Maríano Azuela. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.00
PEDRO MORENO EL INSURGENTE. por Mariano Azuela. . .. . . " ... -. . . . . . . . . . . . 2.50
CUENTOS MEXICANOS. por Francisco Monterde. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.50
MEXICO-PREGON. por, Miguel N. Lira. . . .. . '.' . . 1.00

. METAFISICA. por José Vasconcelos '. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.00
ESTETICA. por José Vasoncelos......... .. . . .. . . . .. . . . 10.00
ETICA. por José Vasconcelos. . .. . .. . . . .. 7.00
LAS CIEN MEJORES POESIAS LIRICAS MEJICANAS 1.50
¿NECESITAMOS INMIGRACION? por Jorge Ferretís. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0.50
BIOGRAFIA DEL INDIO BENITO JUAREZ. por Héctor Pérez Martínez ' '" 2.50

_EL LIBRO QUE USTED QUIERA LO TENEMOS

Giro por el valor del pedido, más $ 0.30 por cada libro para CERTIFICADO.

INSTITUTO MEXICANO DE DIFUSION DEL LIBRO
Av. Madero NQ 29. Despacho, 29~ MEXICO, D. F.
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(DISCURSO PRONUNCIÁDO EN LA CEREMONIA CONMEMORATIVA DEL 22 DE SEPTIEMBRE)

. aquilatado,: he aquí, cabalmente expresado, el espíritu

de la obra universitaria.

Jefe del Departamento de Acción Social

de la Universidad Nacional de México

"ESPARCIPA
por n)do el

mundo hay

una congrega­

ción de hombres dispuest.os

a aceptar 10 nuevo, si es bue­

no; sin abandonar lo. viejo

aquilatado. No están unidos

por lemas ni por signos. Su

comunidad es la del espíritu".

Por el Abo g.

SALVA DOR A Z U E L A

Quiero, señor representan­

te del C. Presidente de la,

República, s e ñ o r Rector,

'profesores y estudiantes uni­

versitarios, quiero que los

conceptos ~nteriores de Hui­

zinga, el prefundo pensador

contemporáneo,..s i r y a n de

epígrafe a estas palabras en

el vigésimo sexto aniversario,

de ía 'fundación de la Uni­

versidad Nacional de Méxi­

co. Lo bueno núevay 10 viejo

La influencia que determina el nacimiento de una ins­

titución marca, por manera definitiva, el desenvolvimien­

to de su vida. Y sobre la existencia de nuestra Univer­

sidad N~cional flota el ascendiente de una sombra pater­

nal e ilustre: la de don Justo Sierra. Rindamos homenaje

al maestro, porque él sígnifica la amalgama armoniosa de

lo viejó aquilatado y 10 bueno nuevo.

Tal es la tradición que reconoce y acepta como suya la

Universidad. Debemos, sin embargo, volver nuestro re­

cuerdo a la Real y Pontificia Universidad de México. Su

dirección ideológica no fue la que preside los destinos

a~tuales de nuestra casa; pero, con los trabajos dispersos



de las escuelas de enseñanza preparatoria y profesiona:1­

del siglo XIX, preparó la tarea de coordinación y sínte- '
7 ' '

sis que hizo de la Universidad un todo estructurado y

orgánico, gracias a la intuición clarividente de don Justo

Sierra, A nuestros antepasados her,nos hoy de rendirles

pleitesía"

Al celebrar este aniversario, recordemos de qué suerte

la Universidad surgió signada para un destino polémico

y combatiente. Para quien busque el sentido oculto de los

acontecimientos con rango histórico, no constituye un he­

cho intrascendente que la Universidad se haya fundado

contemporáneamente a la Revolución de mil novecientos

diez: Apartar ese hecho de la vida universitaria, sería

privarnos de la posibilidad de úna interpretación auténtica

de su trayectoria.

Llega la Universidad, levantándose sobre el litoral de

un, mundo nuevo, a tina hora fundamental en la lucha

por la liberación de los hombres. Toda una escala de

valores se está derrumbando.. Esta quiebra, operada en

los órdenes 'más diversos de la vida, significa la recti­

ficación de la conducta organizada sobre la exaltación de ­

las aptitudes económicas adquisitivas, orientada en torno

de la primacía de los valores materiales. El mundo mo­

derno tiende, desde los más opuestos ángulos, a organi­

zar la convivencia social apoyándola en la capacidad de

servir de cada una de las personas.

Al reconocer la Universidad estas direcciones norma­

tivas de nuestro tiempo, no se ha separado de los claros,

luminosos, lineamientos que le trazara su fundador. Sostu­

vo don Justo Sierra el propósito de la libertad de pensa­

miento, como base inconmovible de la actividad de la ins­

titUción y la Universidad continúa manteniendo este pro­

pósito; pero, al propio tiempo, entendemos la libertad co­

mo un impulso actuante, con una dirección responsable y

¡;:on~retq., N9 W1f1. libertad abstr~cta, simple afirmación ~e

detecnos o' f~cúttCjja.e·~isjn'~
: - - :',;" . I~. ,'-, I .''- ~~: !'

una liber~ad, 'Cuyct'~;volumen
. .' f' ,'~ .,'

adquierepleríi!~da'h~vés .dé
. I , • _

obligaciones, y dé~~~~ vita-,

les. NQ una libert~d\r~~ó.r,ita.,

sino una libertad-"eá"óúI1fna-'. . ~ .. '.~-.... .

da hacia: la dedicaoí6ú"'de to-
o • _, ".'

das las vocaciónes ..,pat~ ,el

servicio eficaz de ún~a·h~lma.;.

nidad mejor. Un conceptod~'

tal manera amplio, que así

nuestra posición -ante la 'vida:
• I

adquiere una precisa,4imen-
I

sión revolucion~tia. Porque

la adopción de una sola ,fó~~

mula o de una doctrtna ~x­

clusiva, implicaría ,la' inten­

'ción categórica de oponerse

a la renovación del riúmdo.

No es por eso la libertad q~e

preconizamos de tono formal

e . individualista,dec1amato­

rio y pedantesco, nuestra li­

bertad se resuelve en un an­

helo de expansión del espíti­

tu cre~dor; ,es- aquella liber..,

tad a que se refería un gran

francés, la que cañtó Beetho~

ven' en el himno a la alegría

de la Novena.

La Universidad afirma

que tiene úna iu~ción socia~

responsable, pero ello )10 im­

plica, señor representante del

, C. Presidente ,de la J~,epúbli­

ca, que haya quebrantado su
, .~.

libertad. Yo os ruego que
i . l.

trasmitáis al Jefe del Ejecti-



tiv.9 .,l."ed,eral; l~ voluntad de

,viyü7: d~" e~te ,instituto; que le
. " y .--'~ • •

llevéis '·la 'impresión de la

fu.eriaijoven, inquieta.y beli­

,géra'nte -que a~uí se c0l1gre-
~.-~ .. ,

g~. Yo os requiero para que

le digáis que ·la llama de la

juventud de ,México se man-'

tiene aquí siempre viva. Por­

que la juventud es inconfor-
\

midad e inquietud de refor-

may anheio perenne de su­

peració1'1~que no se satisfa­

ce nunca con un esquema o

con una postura doctrinal,

porque á todos los esquemas

los decla~a de significación

contingente, dispuesta a des­

bordarlos con su' propia, j
~

enérgica vitalidad.

H?~ la Universidad pro­

clama, ,como uno de sus

más altos deberes; contri­

buir a que se defina la, per~o­

nafid~d; el; estilo del pueblo

de México. Y como punto de

partida desea pará el país,

más que un grupo selecto de

intelectuales, ciertamente in­

dispensable para 'la Repúbli-_

ca, una selección moral. Más

que una aristocracia intelec­

tualista, cerrada e irrespon-
, /

sable, "una aristocracia de

la conducta", como dijera

Eugenio D'Ors. Una aristo-

cracia, la única legítima, fundada en la abnegación, el sa­

crificio y la virtud. Aquí honramos a los grandes incon­

formes, a los rebeldes. Aquí las vidas limpias encuentran

su consagración en la simpatía de los jóvenes. En la esen­

cia misma de nuestra Universidad alienta lo m~j9r'de don

Justo Sierra, es'píritu siempore mozo, ondulante inteligen­

cia que nunca llegó a anquilosarse, por el don de la espi-

,'ritualidad y de la gracia, que es el secreto de la juventud.

Rememoremos hoy, universitarios, a todos los que

h(ln participado en la tarea de la Universidad. Defensores

· .de -la autonomía y la libertad, cat~dráticos, investigado­

res, estudiantes, luchadores obscuros y anónimos, los más
"heroicos, que mi palabra pobre os diga su homenaje.

Procuremos también asomarnos al destino trágico de

México, destino que nos dice que debemos mantener en

alto, siempre encendida, la llama de la inconformidad,

constante el anhelo de superación. No existe símbolo más

hermoso del destino humano, dice Keysserling, que aque­

Ha maravillosa rapsodia de la Odisea en que Ulises, ya

a punto de quedarse al lado de Penélope hasta el fin de

sus días, se ve obligado a abandonar la tierra nativa, con

· los remos al hombro, para aplacar el ánimo irritado de

Neptuno. j Que siempre vibre en la Universidad la in­

quietud creadora del espíritu que triunfa sobre el desti­

no adverso!

Volvamos a nuestra tradición en lo que ella tiene de

afirmativo. Y reclamemos hoy, sin jactancia ni alarde, un

puesto en el ejército en marcha de los trabajadores. So­

bre los hombres ágiles de nuestra Universidad gr'avita un

·pasado que hemos querido encarnar en la figura gloriosa

de D. Justo Sierra, pasado que no impide que nos detenga­

mos a escuchar, rompiendo el silencio de tragedia conteni­

da de las campiñas de México, el rumor melodioso de "las

abejas que labran la cera virgen de los nuevos panales".



4 UNlVE1;(BIDAD

ALGUNAS CONSIDERACIONES GENERALES. 80-
, .

BRE LAPRÓDUCCION AGRICOLA E INDUSTRIAL'
, _.,

D E M E X-'I C-'O

Del estudio ~{Consideracion..es Sobre la Producción Agrícola e In­
dustri,al de México", escrito por el sabio maestro V ALENTIN GA­
MA, publicamos en estas páginas el capítulo final que es un resu­
men de aquél, y que da un aspecto general y amplio del interesante
problema que sirve, de base a su autor pam el propio estudio.

Por el Ing.

VALENT IN GAMA- "

DEClAMOS, al ocuparrros de la poblá.ción econó­
micamente activa, que e1.examen de 'nuestras esta­
dísticas industriales.:y agrícola, nos había llevado
a, pensar que para resolver el problerna de mejorar
la condición de nuestro proletariado, o sea el de
incorporarlo a la civilización poniendo a su alcance
los bieries materíales y espirituales de que disfrutan
otras 'clases, no bastaba una reforma en la distri­
bución .de la propiedad, 'que era necesario llevar
una porción considerable de los trabajadores del
campo a las fábricas; en otros términos, que era
necesario industrializarlos. Trataremos de exponer
cómo hemos llegado a esa conclusión.

Desde luego nos llama la atención que los países
donde el trabajador manual, tanto el agrícola como
el industrial, goza de más comodidades, de más
bienestar, donde, en suma, ha alcanzado más alto
nivel de vida, son aquellos donde la industria está
más desarrollada, donde es menor la relación del
número de campesinos al de obreros,

Por atraparte, es necesario para que mejore la
condición del trabajador del campo, que trabaje
más y mejor, que cultive más tierras de las que
ahora cultiva y las cultive mejor, Ahpra bien, su­
pongamos que se aumentara el rendimiento del tra­
bajador y el de la tierra hasta ser comparable
al de otros países: una de las consecuencias inme­
diatas de esto sería que produciríamos varias veces
10 que ahora se pxoduce, y entonces surgiría el pro­
blema de encontrar mercado para el. resto, ¿10 en­
contraríamos? Lo que ha pasado y pasa en a'tros
países, en Estados Unidos, por ejemplo, nos ilicli­
na a pensar que no,

La falta de mercado para los productos agríco­
las ha sido una de las causas determinantes de la
crisis que afecta a los Estados Unidos, hace algunos
años, Debido a eso los agricultores y negociantes
en productos agrícolas, resolvieron más de una vez.
destnfir cantidades considerables de artículos de
esa clase, quemándolos o echándolos al mar. La
prensa de información ha hablado de eso más de

'una vez; en el número del S de·nlayo d(('.i93{ "~e
"Excélsior", se lee que en 1,934 se habían destnií­

'\ do un millón de' furgones de carros de trigo,. SO
'millones de libras de carne, .otras tantas de arr6z,
516 millones de libr,as de'azú<;ar y 267,OQO' fúi-go~
nes de café. ' '

. , .' -
Que la superprodu<;ción agrícola es ¡.:o~a. q1:1e hq.

preocupado al gobierno, a los hombres de negocios;
a los agricultóí'es y economistasamerica.nos, 10 de­
muestran algunas de las medidas que se han pro­
puesto y las que se han llevado a la prácticapcCi-a
corribatir la crisis, Entre las, primeras figurab.a la
siguiente: .abandonar 16 millones de hectáreas, de
tierras cultivables de buena clase' o '40éle ,las más
pobres. No parece que se haya llegado a ese extre:':
ma, pero que se consideraba ·indispen,sable restrin­
gir la producció~, 10 p,rueba el c6ntr~to que'a ,~e­

diados de 193~ celebró el gobierno a!J.1e.ricano con
los agricultores y ganaderos, por el,cual los pri­
meros se comprometían a limitaren un 20% la su­
perficie de cultivo, y los últimos en un 25 ro la: cría
de ganado porcino.

Todo esto nos inclina a pensar que e:s ml1Y_ poco
probable que encontrásemos mercadó para uria Pt:O­
ducción varias veces mayor qué la actual, y qUe no
nos queda otro camino que industriafizarrtos. ,

Meditando sobre eso nos vino la idea <le que fa
que se hace en Rusia;, de algunos años aca, ob.e­
dece a q~e los que manejan allá la Cb~a" pública
han comprendido que no hay otro' <;:-amirtoque ~r
}ndicado para mejorar la condición del pueblo; que
no era bastante dar las tier-ras a·lo.s campesinos,
poner a trabajar a los obreros'en las fábric;J.s exis­
tentes y distribuir 10 producido y por sJi-:"natüra­
leza misma destinado al uso y al éonsulTIG, de-tal
suerte que todos los que' estuviesen en cQndioión­
de trabajar y trabajasen-en 'cti~lquiera .ciirse.'d~
trabajos, como agricultores' acamo 6bre~of;;'c~mo
soldados, como empleados públi!:os,"como ,tecnlcélS,
como maestros. de escuela,' etc.~, '.pudies'en· disfru­
tar ellos y sus familiares delaS\misrn'as¡ <;pnÍo\Ii9:a-'
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des ;,era,'abs.olubmreI'\t~ indispensable industrializar
al pa~s: .-. .

E¿ difjCil saber, a ciencia cierta,.IQ que pasa en
R~sia, ~n~'p'artic\liai-formarse idea de' éómó se vive,
de las eomodidades que disfrutim:; sobre las priva-, .

ciones que sufren la mayoría de sús habitantes y
acaso todavía es niás_difícil, saber 10 qu~ la mayo­
rÍa piensa de la §ituación, cuál es el estad9 de alma
en que viven los que desempeñan diferentes funcio­
'nes.· Los informes de pers.o~as de muy diferente
estado y copdición y de' modo de peñsÚ y sentir
muy diferente, dé perioq.istas; de políticos de pro­
fesión, de lJderes de agrupaciones obreras, de es­
critores, etc., que. han ido allá animados, sin duda;
de propósitos muy 'diferentes, difieren' radicalmen-
te unos de' ~t¡;os.~(1): .' .'

Pasamos p'or alto sobre '1<;> que se dice de la du­
reza rayana' en 'crueldad' con q.ue se procede con
los enemigos gel régimen s'oviético, y sólq nos ocu­
paremos de lo que s~ ,dice sobre la situación eco-
nómica. -

No solo 10's/ ¡dversarios del comunismo),hablan
del hambre quehu~ó e~ '1933; .él ñúniero 'de'yíc­
timas -s~"dic;; qué asc~ndió a varios miÍlones.· (2)
Una esci~t9r~.americanaqu~ vivió en- Rusia. don­
de publi~ba un semanario y. que si 'no s~ decla­
ra -abieftam~!1te ~omunista, no se ,'muestra talñ~
po~o francamente' adversa I a es'e. sistema, pues
que dice en una obra suya que el mundo va ca­
mino al comunismo, <}ue comunismo y libertad son
sinónünos, habla de la ~estricta censura declarada
por el S~viet co~ motivo del hambye de 1933, y
opina que·las amplif-s Ihirás del comunismo justi­
fican esás medidas. Debo a.avertir que, de 10 que
dicen otras publicaciones que han llegado a mis
manos, se colige que el hambre de 1933 no fue ge­
neral en-tOGa la U. R. s. S., quese.sintió~única-'
mente en la Ukraniá, de -donde, por orden del go- .

. bierno, se sacaron prematuramente grande~ canti­
dades de productos·agrícolas.

Otros escritore¿, adeptos al. comunismo, afirman
que lo que se dic~ sobre las priyaciones a .que está
sujeto el pue):>lo ruso no ,son más que difamacio­
nes,calumnias, y propaganda maliciosa de los ene­
migos del régimen que se ha implantado allá. El
Lic. V. M. VilI~señór,en un artículo publicado en
"El Universal", cita los informes de corresponsa­
les de .periódicos que no son considerados como
adeptos al comunismoy las opiniones de escritores
que él considera de criterio burgués, sobre 10 que
pasaba en ·Rusia en 193~: He aquí un resumen de
10 que se lee en dicho .artículo.

( 1) Eso no débe extrañarnos. 'hemos visto que perso­
nas que han ido a Tabasco han dicho cosas' muy diferentes
sobre lo que' allí pasaba,

(2) "El Uriiversal'" del 4 de enero de 1936.
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Un corresponsal del "New York TImes" en
Berlín, dice que un profesor de la Universidad de
Texas que recorrió la Ukrania, aseguraba que no
encontró pobl~ción cubierta de cuerpos d.e gentes
hambrientas ni oyó -h~blar Cle eso en ningun¡l par­
te; que otro corr.esponsal del t11ismo periódico que

, había p3¡sado varios' días en Kiew, cua:ndo se ase­
.guraba que la gente moría allí de hambre, y que no
vió en la éiudqd ni en los alrededores nada de eso,
que había alimentos 'en ábundancia en los merca­
dos y los campesinos se mostraban contentos. Por
o'tra parte, un profesor de la Universidad de Yale,
escribía en 19~4, que, las versiones de 1a prensa
hostil al S9viet sobre la crisis agraria, se flpoyaban'
únicamente en ~l hecho de que el gobierno no ha­
bí'a publicado estadísticas de las cosechas, pero
qué, 'como resultado de 'ra campaña emprendida
por el gobierno, se había obtenido la mayor. cose­
cha de productos alimenticios que se registra en la
'historia de Rusia.

Ante esas ,diferencias entre los informes sobre
10 que pasa en Rusia, quienes ven las' cosas, coI?­
serehidad, sin prejuicios y no creen que. en asuntos
tan complicados como los sociales sea posible pre­
ver con seguridad las consecuencias de ciertos mo­
vimientos de las colectividades, basándose en prin­
cipios generales, en las reyes que se supone rigen
las sociedades y los individuos, tienen que sentirse
un tanto desconcertados y poco inclinados a emitir
juicios definitivos. No nos extrañaría que revolu­
ciones como la rusa y dadas las condiciones inter­
nas y externas que prevalecían en Rusia cuando
aquélla estalló, hubiesen causado privaciones, do­
lores no sólo a las clases sociales a las que se pri­
vó de los privilegios y ventajas de las que disfru­
tabañ bajo el régimen abolido; sino a la gran nusa
del pueblo y que las siguen causando.

Pero sea de eso 10 que fuere hay algo que pare­
ce incontrovertible y acerca de lo cual los informes
de origen muy diferente son concordantes, y es 10
siguiente: la dictadura rusa está haciendo grandes
esfuerzos por indusúializar a la U, R. S. S. Rusia
se ha arrojado franca y resueltamente en brazos
del maquinismo'; es el "gran Estado maquinista",
dice un culto industrial mexicano, don Jesíls Ri­
vera Quijano.

"Será eso-dice el aludido it1dustrial~un ma­
quinismo rudo y cruel, manejado por el Estado,
pero el hecho es que se ha proyectado y empl'endi­
do la construcción de grandes instalaciones indus­
triales, en las ·que se han invertido sumas enor­
mes". Para dar idea del impl}lso que el gobierno
ruso está dando a la industria y del nivel a que se
propone elevarla, citaremo~ algunos de los contra­
tos que ha celebrado con empresas norteamerica­
nas: para la construcción de una planta eléctrica
en Ukranta, con un costo de 100 millones de dó-
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lares; pata planear, una fábrica de tractores, 'que
producirá 40,000 al año; para diseñar fundiciones
de acero con un costo de más de 1,000 millones;
para la in~talación de nuevas minas de carbón, re­
construcción de fas viejas, e instalación de tipos
modernos. (.

y que eÍ gnbierno ruso' persevera eh su pro-,
pósito, lo muestra, el hechcy de que en el último
presupuesto delgobietno figüra una partida de
$6,500.000,000 para maquinaria, factorías y cons­
trucciones. (1) Vamos a referirnos por' último, a
una medida que hace poco tiempo 'tomó la ,D. R.
S. S., y que no dejó.de causar alarma en elmun­
do: el dumping. No estamos seguros de que el ob-

. jeto, o por lo menos uno de lo~ objetos que se
perseguía al malbaratar una cantidad considera­
ble de productos agrícolas, quena es remoto que
hiciera falta para la, satisfacción de necesidades
más o menos'ápt:e'miantes, fuese atbitrarse recur­
sos para realizar el propósito de maquinizar el
.país-;' pero sea de eso lo que fuere, nosotros vemos

, en ese, hecho un argumento en' favor de nuestra
tesis de que si se lograse qtte nuestra población
agrícola a:étiv.atrabajase máy 'y mejor, no sería

, remoto qtre no encontrásemos mercado para lo pro­
'ducido, lo que,' a1m vez, traería consigQ esto. otro :
para elevar el nivel de vida de la parte más mt-
merosa de núestro proletariado y para que una
fracción considerable de'la población rural activa
deje el can~po paré¡. dedicarse a la industri~, es ne­
cesario ,hacer lo que Rusia trata de hacer a toda
costa: maquinizarse; porque no puede esperal'se
que Se consiguiera ese propósito fomentando la
pequeña industria; el campo de ésta es muy limi­
tado,eada día más, y empleando una frase muy ex­
presiva del celebrado escritor español Larra, pue­
de decirse que los oficios, con contadas excepcio­
nes, han llegado a ser modos de vivir' que no dan
de vivir.

No creemos que ese empeño indiscutible del go- .
bierno soviético de industrütlizar la U. R. S. S.,
sea incompatible con el hecho d,e que el pueblo
ruso no esté en un lecho de rosas, que está sujeto
a privaciones, .que tl0 sólo no vive como el pro­
letariado de los grandes países industriales que
continúan bajo el régiínen individualista, sino que
no vive mejor que antes de la revolucióñ. No debe
sorprender que pase a los pueblos, a las naciones,
lo que a~ontece en particular a los individuos; no
habrá quienes no hayan tenido ocasión de conocer
a personas que de la pobreza se han elevado a ser
comerciantes,' hombres de negocios o industriales,
acomodados y aun acaudalados, y que no lo deben
a contingencias Imprevisibles, a sucesos fortuitos
favorables, 'a lo que en el lenguaje corriellte se

(1)' Tomamos esa noticia del número del 25 de enero
de 1~36, del periódico americano "The News Week".

llama la buena suerte o la fprtl:ma,. sip<? as~: pe'r­
severancia en el trabajo, a' su inteligené.iay a1..aho­
rro, a que no gastaban, no digamos e.nl:. stipe'rf1ui­
dades ni en comodidades que se proporcioq¡mien­
tes que viven modestamente, todo lo que ,gútaban
en los comienzos dé sus empresas, sino a .que sa-
., I

tisfechas sus h1ás urgentes necesidádes, i,nvertían
el resto de sus ganancias en ensanchar' s'gs nego-'

• cios. Y hay que ver que ahorro significa piivaCio­
nes. No nos extrañaría que algo semejante pase'
et{ Rusia; que se esté imponiendo a lagenera~i6n
actual sacrificios o por lo menos privaciones Con
la esperanza de que si ella no logra' di.sft,~tar. los
resultados de los mismos, sí los di'sfrutarárilas ve~

nideras. Acaso los dictadores de Rusia¡ no buscan
precisamente el aplauso y la' gratitud de súscon­
temporáneos, sino los de la posteridad.

* * *
Sobre 'cuál sea el camino par;'rea1i:z;~~:laj6cl.tls~

tri~lización y, elevar el. nivel de producciqn; pí-~~
. 1 "., ' -

SUnlO que es un ,punto sobre el c.llalla ophtión, e-stá
muy dividida, aun entre los que convienen/el1' que

, eso es necesario para elevar el 'nivel de vIda de.
todo el proletariado. No faltará quiepes 'opineri,que

'las dos cosas sólo pueden realizár¿e; hajo:1m ré-.
gimen socialista; ,que Qajo el régim~n individu~lis­

ta se conseguirá sólo lopriinero; ma; no ló segúp­
do. Otros al contrari?, dé acue!,do co.u algunqs 'so­
ciólogos, G. le Bon entre ellos, dirán que es impo­
sible que las dos cosas se ~cons¡-gan implantando el
socialismo, porque todos lós sistemas "so~ia!istªs

chocan con obs,táculos nacidos dé la etructu-r;;r-psi­
cológica del hombre y de las necesida,de~ económ'i-
cas modernas. '

Aun entre los' que no sQn partidarios de' las
fórmulas demasiado rígidas, o mejor. dichO, abso­
lutistas, porque creen que dada la complicacién de
los fenómenos sociales se corre 'el I.>eligro, de errar
cuando se trata de encerrar 'é~ 'fórmulás muy (
sencillas las uniformidades que se han observado
en la marcha de esos fenómenos; habrá 'quienes
sostengan, basándose precisamente e~ ,el ',princi­
pio conforme al cual ,el valor, de la~ institucio-·
nes y de las leyes es relativo al fiempo y al·lu­
gar, que aun no ha llegado para nosotrps' e'l mo­
mento tie implantar un t;égimen sóciali~ci, porque
el capitalismo aun no ha realizado' 'aquí .1¡is rná­
ravillas; qu'e según dice :rv.J;arx en, el .M;anifiesto
COinunista, había realizado la b\lrguesra."bajo ese,
régimen y que ya no realizaba, por''-IÓ'Gual tenía.
que morir-Marx se refería a'los',pa,í~~s ya muy
industrializados-; que por esa, raton.lo· m,éj.or
es ,industrializarse bajo: unr~gimen"Gapitalista '
y que una vez que baj-o ese"régi~el'lls.e, haya,ele~ ,
vado el nivel" de la producóóll' habn\: ·Iugar ·a ..
pensar en~1 so~iaJ¡smQ.'Segútanlente',h~i: h1l~chos
entre los .que ,~:¡'Í opinan, que' ~rea,~ ;¡rif~,' en .los
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países'ya..':indt.lstda1iiadbs como' los ~E. UU. por
ejemplo,; q!1e producen muchq al grado de que se
han vist(\'obÍígadqs a veces a-destruir parte de lo
produ~~f.lo,'-P.?~ ,no ~ encoirtr~r . rpex:ca.do par.a ello,
e! problem(f de e!evar-ehlclvel 9-~ 'vl~a del traba­
jador manual' sí se,resoiveda con UU! sistema de
distrib~Ci6fi' en el' que;.je t~t-ase Una, porción de
la rique~a p'roducida por su trabajo mucho ma-­
yor de la que' ahora'letocá.

J;>or últImo, no faltan quienes convengan en
que por' el camino indicado se llegaría' al fin que
se persigue, pero que'sería mejor establecer des­
de luego'un régimen socialista, "hacer lb que ha
hecho Rusia:, socia1izar 'los ,medios de. produtción
y la ti~rra,auncuandá no nos ajustemos al pie
de la letra aJos :difer'entessistemas que- allá se
han puesto :e~prádjcapara distribuir lo p,roducido.

No nos proponemos tratar aquí este punto, nos
limitatemos únicamente- a decir, refiriéndonos a la
primera ddas' opiniones excIusivistas, que los he­
chos no la corif!rman. Que es innegable que la con­
dición del pcoletariado en las naciones muy indus­
trializadas~es 'mejor que la de! ,nuestro, y que así
lo piensa buena parte de nuestros trabajadores, en- .
tre los que probablemente figuran' muchos de los
'mejores, de los más. enérgicos y activos, y pene­
trados de laa:mbición que mueve a-un trabajo ín-_
tenso,. lo muestra' la granemigracián de los mis~

mas a los Estados Unidos cuando éstos no habían
cerrado aún las puertas a la emigración extranje­
ra. Es cosa sobre la!" que debemos pensar:, la
emigración de los proletarios de un país en el que
se hacen ensayos, o mejor' diremos -escarceos so­
cialistas, al país capitalista por excelencia.

El punto sobre el cual sí queremos llamar la
atención, es el siguiente: no vam0S en camino de
ind\lstrfaíizar~ps aqtií en México. Es cosa que a
nadie pa,sa inadvertido que el ahorro de los mexi­
canos se e~tá amortizando. No se emplean las ga­
nanCias que' se obtienen en e! comercio, en las
minas, en negocios 'con la administración pública,
ni las ecohórníca,s de lo¡¡ empleados' públicos y par­
ticulares, .n6 digamos ya en instal¡¡.ciones indus­
tr:iales, en factorías,.en una palabra, en el fomento
de nuestra raquíttc'a. industria, pero ni siquiera
rudjmentariamente., Los nuevos ricos sólo por'
excepción invierten sus fortunas, no siempre bien
habidas, en la industria y en la agricultura. Con
frecuencia se ha hablado de que hay en los .Bancos. , /

sumas considerables .inmovilizadas porque nadie
piensa en establecer J;1ueyás industrias o en desa­
rrollar las existentes;'y a eso hay que agregar que
muchas p-er'sonas no depositan sus ahorr~s en los

" . ' ,

Bancos -por' temor' de algún ambiq en el sistema
monetario que los perjudique. Nunca nos hemos
distipguido ,.los _méxicanos por. nuestra iniciativa
para empteJ:ld~r,.negocios.in,dustriales; Ia.-sindus-
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t.rias no nos han atraído, y hoy menos que ntUl­

ca. F!ay un hecho que pone de relieve la amor­
tización de la's ecoriomías de los mexicanos y ante
el cual nos vemos tentades a decir que la riqueza
que no se consunle ni se;leáocha en superfluidades
oen una,vida fastuosa o disipada, se.está enterran­
do: ese hecho es el crecimiento de la ciudad de
MéxicQ y de algunas otras. La productibilidad de
las fincas urbanas casi nunca ha guardado relación
con su precio; sobre todo la de las residencias sun­
tuosas; no obstante eso, la compra y construcción
,pe casas, es la inversión preferida, casi la única que
atrae al ahorro; y es que se la considera no sólo
como lit más cóm~da, sino también como la que
ofrece menos peligros.

y hay que agregar que no sólo se ga-sta en cons­
trucciones nuevas, sino que se derriban muchas de
las 'viejas que ya no son del gusto'de las gentes, pa­
ra construir en su lugar otras a la moda.

, A nuestro modo de ver, la causa de todas esas
cosas que nos parecen lamentables es que se ha de­
jado en paz a la riqueza inactiva, a la que 'se gasta
estérilmente o se derrocha de tal modo que nada
bueno trae ni a sus propios dueños, y en cambio
se hostiliza a la riqueza activa, a la que se emplea
en producir. Por otra parte, la tendencia a invertir
en fincas urbanas, determinada por la hostilidad a
la riqueza activa, ha favorecido a los propiétarios de
terrenos suburbanos, dándoles oportunidad para
fraccionarios y obtener ganancias no debidas al
trabajo y al esfuerzo propio. Y esto no puede me­
nos de extrañar cuando se consideran 'las cargas
q'ue se han impuesto a otras clases, a otros propie-

- tarios que hacen de su propiedad u~ uso que aporta
algún beneficio a la sociedad.

Otra cosa que nos parece desconcertante, y ante
la cual no podemos dejar de pensar en los esfuer­
zos de Stalin. y los suyos para industrializar a
Rusia, es ese programa de embellecimiento de la '
Ciudad de México; no comprendemos eso de que
un país pobre en el que urge acelerar el ritmo de!
desenvolvimiento industrial, sin el cual no podría
llevarse a cabo uno de los puntos del programa del
gobierno a que se da más importa'ncia, se gaste
parte del producto de los impuestos que gravitan
sobre el pueblo y parte de las economías y reservas
de los propietarios de fincas urbanas, en embelle­
cer' la ciudad. Nos hace pensar eso en aquellos
mundanos que preocupados en ostentar el porte·

,de los ricos, no siéndolo, se privan de cosas que
piden la: higiene y la salud del cuerpo, y a los que

- se designa con un término un tanto despectivo.
Creemos; en .conclusión, que cualquiera que sea

el sistema qe organización social que se implante
para mejorar de manera apreciable la condición

, de la gfélln masa de nuestro proletariado, es indis­
pensablé trabajar con energía, con inteligencia y



8

c'o<¿'l~s)fup¡em~nt~s de·tl'abajoque la ciencia y la,
iñdustria' hah puesto al áléance. del hombre: Nos .'
Ii'~ría Hn·it').apreciable.ser~¡cioqujen lograse -infun-

, di-r a -los m'exicanos d~- todas-las ciases y<;otidicio­
nes l~ q:ue·ef.eminénte político· y' orador español,
"Cánovas déi .Castillo, q~seaba, a su vez, ha<;emu­
chos años, infundir a sus coqciudad¡uios : el,'propó­
sito firme, ftecididQ, de trabajar, iÍ.horrat y economi­
zar. Álibrrár y economizar, añadiríamos nosotnls;
no par~ consumir después esté.iilmen.te la riqueza
adquirida, 10 ahorrado, sino para 'adquirir losim­
pl'ementos de trabajo para máquinizarp.os; 'a-iin de.
obtener el mayor fruto posible del trabajo.

Ahorrar y trabajar; es de la economía, del aho­
rro y .del trabajo, intenso e inteiigente aplicado a
los útiles' e instrumentos de producción, que por
esos medios sé adquieran, de 10 que d~bemos es­
perar la elevación' de nivel de vida de todas las C1a­
ses, del proletariado en particulí1r; mientras eso no
se haga, poco hay que esperar de las leyes, de la
implantación de los sistemas sociales ideados por
los teorizantes, de algunas de las medidas que se
han tomádo y de otras que se han propuesto, y
aun corremos el riesgo de que no sólo no conduz­
can a nada bueno sino que' resulten contraprodu­
centes. Citaremo~' una de la~ que estén en ese ca­
so: el impulso que se ha dado y sigue dándose a:
la enseñanz·a técnica,en la que vemos un ejemplo
de que se espera de la~ escuelas más de 10 que
pueden dar. Tal parece que se cree que nos faltan
técnicos, y no hay tal cosa; 10 que nos hace falta
son establecimientos' industriales en qué ocupar a
muchos de los que ya tenemos; mientras la indus­
tria no se desarrolle, las novísimas escuelas técni­
cas, las de reciente creación, y aun algunas de las
viejas escuelas profesionales seg~irán siendo al­
mácigos de burócratas; agravarán los males que
origina esa tendencia de nuestra clase media a vi­
vir de empleos públicos, y darán ocasión a que jó­
venes que podrían ser buenos obreros se convier­
tan en parásitos burgueses. Y a 10 dicho hay que
agregar que las nuevas escuelas. tienen el incenti­
vo de las carreras cortas: se espera obtener en ellas
en poco tiempo uq título que no abrirá a los que
10 posean, las. factorías, las fábricas, pero si las
oficinas públicas.

Pero dejamos este punto del que en otras oca­
siones nos henlos ocupado para fijarnos en otro
sobre el que creemos oportuno llamar la atención
en los tiempo~ que corren. Oímos decir a cada pa­
so a los socialistas-tanto a los teorizantes como
a los de acción-que el socialismo es la sociali­
zación de los medios de producción.' Ahora bien,
10 que todos los sistemas socialistas persiguen, 10
mismo los calificados de utópicos que de .científi­
cos, es una distribución de la riqueza producida,
diferente de la actual, en la que toque a los traba-
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jadores, en particular al trabajá~Or.mél:nual, una
parte de esa riqueza mejor de la ql!e ahora Íe toCa.

.Un escritor reputado y muy leídó, :sertrand
Russel, dicerefiriérÍdose·..a 19S males que en opi~

nión de . los socialistas afligena<las 'naciones ca­
pitalistas, ló siguiente: "Los socialistas- ven elre~

. medio' en que'el Estado' sea' el. propietarió _de· la
tierra y,el ,capital, combinado con un. sistema de.
distribuéión más justo~ .¡qo se puéde' négar que
nuestro sistema de distribución presénte es' itide­
fendiblédesde todos los puntos de v(sta, incluso el
de la: justiCta". En nuestro concepto, no se da una
idea precisa y caba] de .las tosas diciendo que el

. socialismo persigue un sistema'1e 'distribuciónmás
justo; en nuestro concepto lo/que tMoso~~os:sisfe­

mas ~oeialistas persiguel) es comoátrás :cieeía:mo~,.
que se distribuya 10 producido pOr los >trabajadó­
res de todas las clases, de tal súette 'qu;r todos
pueóan disfrutar de las mismas comodidades; o' de
otro modo: poner a todos los trabajadores én con­
diciones de qu~puedah disfrutar los' bienes mate­
riales y espirituales que hoy s610 están al alca1Jce.
de ciertas clases, ·en la medida-se entiend~~que
10 permitan las condiciones,' ias facultades fisioló­
gicas y'-psicológicas de cada uno. En -4luestraopi-.
nión; esto es 10 que hay en el .fondo de' la .teoría
de la plusvalía marxista ;'segúnesa, teoría, el obre-

. ro produce-mucho má~'de 10 que recibe por su tra-_
bajo, y, el exceso deLv-alor de 10 producido sobrero
recibido por aquél, 10'dis,fruta el capitalIsta: Y así
opina un escritor de renombré, Walther Rathenau.:
según él, todó él edificio doctrinal del socialismo
ortodoxo descansa sobre la teoría de la plusvalía;
hay que ver en ella uno de los medios que se ha
tratado de aplicar para que acaben para el obrero
la vida sin alegrías, el trabajo agobiador, la bruta­
lidad de los de arriba, su lujo provocador; espe­
ran los socialistas, dice. el esCritor aludido, que
esos males acabarán cuando' se distribuya con'jus­
ticia la plusv~lía entre todos Jos'· ciudadanos, 'que
con eso en pocos años desaparecerá' toda miseria
y todos llevarán una vida acomodada.

Un argumento decisivo en pro' de. 10 expuesto
es el siguiente: la· socialización· de la tierra y/de
los medios de producción se realizó hace, muchos
años en el :perú, en ~l Impefio Inca, -pero segura­
mente que los socialistas m<irxistas no ac'eptarían
la fórmula que para la repartición de 10 producido
regía en aquel país, sujeto a tJll gobierno .teológico
y aristocrático en el que los nobles y, lo~. sace~qo­

tes disfrutaban de bienes que'no se céQntedían al
trabajador manual. . . .

Que para realizar. el fin último del so¿i~lismo

sea necesario sociali:?:ar Jos element6s' de. produc­
ción, es cosa sobr~ la cual están de acuerdo todos
los partidarios· del socialismo 'mar:kis~as,:'perp no
pasa 10 mismo sobre.este otro ql!e es'fúndarhelJ.tal:.
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la fórmula de distribución que debe adoptarse.
Pero 'dentro cid objeto del presente estudio no <;a-
be, ocupimie de ·esta cuestión. (1) ,"

Los puntos sobre los cuales vamos a insistir,
son los siguientes: '

a) Llamaremos primero la atención sobre que
eso de entregar las fábricas a los obreros-.:....cosa de
la que tantó se habla-no está de acuerdo con los
principios fundamentales del socialismo científico,
o sea el de Marx. Lo que se produce en nna fá­
brica 'no es obra únicamente de los obreros de la
misma, sino también de l¿s que fabricaron los ins­
trumentos empleados, de los que trabajaron en
la instalación de los mismos, de los' que constru­
yeron los edificios, etc., y no' hay razón para que
el trabajo de todos esos obreros lo aprovechen úni­
camente los trabajado;es de la fábrica; debe apro­
vechar a la colectividad.
.-b) Dijimos alguna vez que en -un país pobre

bajo un régimen socialista todos vivirían como p'o­
bres. Que 'no s;ería posible que un país donde se
produzca lo que en México se produce, el nivel
medio de vida de los tralJajadores de todas las
clases sea comparable al de algunos trabajadores
de las grarides industrias, lo demuestran los valo­
res de nuestra producción .industrial y agrícola. De

(l) Según CH. Gide. las fórmulas de repartición que,
se han propuesto se reducen a las siguientes: Partes iguales
a todos. A cada uno según sus necesidades. A cada uno
según sus implementos. A cada uno según su trabajo. V.
Pareto califica a las tres últimas de subjetivas y son para
él vagas. nebulosas. poco inteligibles. Sin duda que esas
fórmulas no conducen a reglas precisas para repar.tición.
La razón de eso 'es que no se pueden establecer relaciones
bien determinadas entre cosas mensurables. como son los
productos del trabajo. con otras que, p'or su naturaleza
misma. no lo son, 'como las necesidades, los méritos y el
trabajo. Sin embargo. los partidarios de la última fórmula
de distribu'ción--<!ue si mal no recordamos es la que Márx
acepta-, proponen <J.ue se mida el trabajo por el número
de horas.
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los datos consignados en los cuadros relativos, re­
sulta que el valor total aprovechable de toda nues­
tra producción es bastante menor de $1,680.000,000
'--hay que tener en cuenta en efecto que esta
suma se formó con los valores en bruto de la pro­
ducción minera y petrolera, pues 110 se tiene el
valor neto de esa producción; ahora bien, como
la población activa es de 5.250,000, sin contar los
empleados el~ transportes, resulta que el valor me­
dio de lo aprovechable por trabajador es de 320
pesos. Esto nos dice que hajo un régimen de dis­
tribución uniforme de lo producido-{¡ue es la ca­
racterística del socialismo-la única clase social que
mejoraría de condición sería la muy numerosa de
los campesinos, y acaso la de algunos trabajadores
de peql.leñas industrias. En cambio bajaría el nivel
de vida de las clases siguientes: rentistas, burócra­
tas, empresarios de grandes industrias, trabajado­
res en las grandes industrias extractivas y trans­
formadoras. Y no consideramos a los empleacJos y
trabajadores de toda clase en transportes, porque
muchos de eilos, los que trabajan en algunas em­
presas ferrocarrileras y de tranvías, constituyen
una clase de trabajadores tan favorecida como bue­
~ parte de los burócratas. Hemos insistido sobre
esto porque tal parece que se cree que bajo un ré­
gimen socialista todos podríamos vivir, si no como
ricos, por lo menos como burgueses de la clase
media.

Y, no nos cansaremos de repetirlo, son condicio­
nes necesarias para mejorar, el trabajo y el aho­
rro, y ahorro significa privaciones, sacrificio, re­
nunciación a bienes presentes con la esperanza de
que si no los mismos que se imponen privaciones
disfruten de mayor bienestar en el porvenir, sí lo
disfrutarán los que vengan tras eIlqs.

SALVADOR DIAZ MIRON
( 1 8 5 3 1 9 2 8 )

Publicamos, a título de anticipación, el cap·ítulo "Salvador Díaz
Mirón", del libro "Horado en México" que, C011'W contribución
al segundo milenario del poeta latino, ha escrito el señor GA­
BRIEL MENDEZ ·PLANCARTE. Este libro y el del señor
Octaviano Valdés "Horacio Moderno", ya se encuentran en pren­
sa en esta Editorial.

Por

GABRIEL MENDEZ PLANCARTE

"A T T .." 'R IS A del RenaCIlTIlento : tempestuoso
en la vida, paciente y exquisito en el arte. Bn;ve y
fúlgida carPo un' diamante, s,u obra.

Injusto ~onsigo, repudia:. sus poemas' anterio­
res"---<lue Ya.Iehabían validQ renombre continen-

tal--y reconoce por hijo único a "Lascas", uno

de los libros más perfectos y homogéneos que

han brotado de pluma mexicana. ¿ Perfecto? Si

obra ele mortal merece tal adjetivo, merécelo sin

eluela la ele Díaz Mirón. j Lástima que el poetq.
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oro arrastre a veces fangos; lastima que ,el poeta
haya sido tan superior al hombre!

"Personalidad slti géneris-bien dijo Gonzá­
lez Peña-no ya en la l~rica de México, sino
en la del mundo de habla castellana". (1)

No temo decir que Díaz Mirón es, por 10 que
toca al estilo, el más -horaciano de nuestros poe- '
taso Horaciano por temperamento, no por imita­
ción. Ninguno, como él, sintió la: quemadura del
anhelo 'imposible: perfección. Ninguno luchó tan­
to por alcanzarla. Ninguno tan frecuenteménte lo­
gró aprisionarla entre sus brazos hercúleos.

No es de los torrenciales, aunque tiene ímpe­
tu y' hervor de torrente. Es de los "alquimistas",
que practican el lema de 'Gracián: "Más obran
quintas esencias que fárragos". A él, como a Ho­
racio, podemos decirle: "La concisión, secreto de
tu numen". (2) .

Limpiamente horacianas las características que
en éi señalan sus críticos: "difícil concisión",
"brillantez", "rebuscamiento de la expresión jus­
ta". (3) Y aun los defectos que se le imputan
-"falta de jugosidad ... y de ternura", "poesía
inhumana y amanerada"-son puntualmente los
mismos que-erróneamente-se le han. achaca­
do al Venusino.

, "Estímase que Díaz Mir6n-es,cribe otro ilus­
tre crítico-había perdido en espontaneidad, en
emoción comunicativa y directa, 10 que, por artes
de sabiduría, ganó en prodigiosa riqueza y rítmi­
ca". (4) Otro tanto, ni más ni menos, se ha di­
cho de Horacio, con la misma aparente justifica~

ción. j Como si el artista hubiera en ellos matado
al poeta! ¡Como si la túnica albeante ahogara el
latido del rojo corazón! ¡Como si el "bronce pe­
renne" olvidara el beso 'de la llama engendrado­
ra!

Cierto: ni Horacio ni Díaz Mirón son poetas
gemebundos y. palabreros. Del mexicano ha es­
crito Blanco-Fombona estas palabras que 10 mis­
mo pueden aplicarse al latirio: "Aunque no ca­
rece de ternura, carece de sentimentalismo, so­
bre todo del malo ... Qué pocas,\ veces se le hu­
medecen los ojos. Sin embargo, fijaos bien y ve­
réis que a vece!! una perla se irisa en sus pesta­
ñas. Y qué patéticas son las lágrimas del hombre
fuerte". Como Horacio, Díaz Mirón nos dice su
dolor "en estrofas perfectas, casi impasibles; en

(I) C. González Peña: "Hist, Literat. 'Méx." Méx.•
1928:p.413.

(2) M y P,: "Epístola a Horacio". en "Hor. en Es-
paña". I. p. LIIlI. .

(3) F. de Onís: "Anto!. Poes. Esp, e Hisp.-Amer.".
Madrid. 1934: p. 55.

(~) C. GQnzcílez P?fjq; Qp. ~¡~ .. p. 415,
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estrofas engañosas de serenidad; corno los vol~a­

nes, que portan la muerte y el fuego en las en­
trañas". (5) Na,da de lamentos mujerile,s, ni de'
gritos histéricos, ni de suspirillos deli~uescentes.

Pudor viril: sello de suprema distinción.

Muchos-por no decir todos-son los poemas
de Díaz Mirón cuyo estilo claramente evocil el
recuerdo de Horacio. '

La muerte del "hombre de virtud"-del hora­
ciano "varón justo y tenaz"-inspírale 'este mag­
nífico "Requiescat in pacé":

"¡ Ante el despojo inerte
del hombre de virtud, yo no maldigo,
sino aplaudo la muerte!

, j Celébrela conmigo
, quien a sensible corazón dé abrigo!

¡Sí, en esta cruel guerra
el justo anhelará de polo a polo
dormir bajo la tierra,
ya 'que sobre ella sólo
reina la fuerza y predomina el dolo!

¿ Cuándo habrá mar en 'calma
para el esquife en que, mirando al cielo,
boga y suspira el alma?
La fe se encoge, ¡oh, duelo!,
como ave a punto de emprender, el vuelo.

La prestigiosa orilla
esplende allá como fulgor que brota;
mas la frágil barquilla
que la tormenta azota,
no llegará sino desierta y rota.

No vertáis, ¡ oh perversos!,
de irrisorio dolor estéril jugo.
¿ No ayer fuisteis adversos
al vivo como os plugo?
¿ Plañe acaso a la víctima el verdugo?

No para tal asiento
compre el cincel fastuosa cantería,
todo remordimiento.
¡ Esa corona fría
no fuera gloria, no, sino ironía l'

¿ A qué serán honores
las que en ónice y mármol sobre huesas
fija el arte labores?
¿A qué vanas pavesas
en triste soledad ricas empresas?

j Oh tímido y profundo
espíritu, que siempre huíste el ruido,
y la pompa del mundo!
Logres lo que has querido:
no eterna fama, sino eterno olvido.

¡A tí fuera desdoro
lo que es presea en nuestros circos fieros:
lo que obtienen del coro,
triunfantes y altaneros,
los más audaces y los más arteros!

,'''Piedad'' fue tu divisa,
"Amor sin esperanza" fue tu emblema;,
pasaste cual la brisa
que sobre el mar que trema

(5) R. Blanco-Fombona: Prólogo a -IQS "Mejores Poe­
mas" de J;)íª~ Nlin>J!. ~g¡toriil¡ AmériCil. M;¡drid. 6. a.;·
p. ~Q, '
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viene a la costa cuando el sol más quema.
¡Sabio 'quien busque y halle

a la sombra del árbol, paz cumpli1a
en apartado valle,
cabe limpia y dormida
corriente, imagen de su nueva vida!

No cultivéis, j oh buenos!,
más tierra que la tierra. j El barro humano
vale a vosotros menos .
que el que nutre al gusano -
y da una planta a quien'le arroja un grano!" (6)

M-ás horaciano aún-por su estilo, por su tema
yhasta por su títtllo---:es aquel poema; uno de los
máximos "capolavori". de Díaz Mirón~ en que la
noble figura del "sabio" ·esculpida por Horacio y
por Fray ~uis y que ya·vimos asomar en la penúl­
tima estrofa de "Requ'iescat in pace", reaparece en
toda' su vital plenitud. He aquí el ~(B€atus ille"
díazmironiano:

"¡ Oh paz agreste! ¡·Cuánto
a quien se acoge a tí brindas provecho!
¡Con qué divino encanto
llenas de olvido el pecho
j ay!, a torturas y,a furor~s hecho!

De la cándida oveja .
que a sombra trisca en hondonada bruna,
o la cabra bermeja
que asoma ·en alta duna
su hocico mjo de carmín de tuna,-

ubre sana y henchida
regala el apetito, aquí no escaso,
con leche que, bebida,
vale a dormir al raso

. y deja untado y azuloso el vaso.
j Mesa digna de un justo,

¡oh Gay!, la tuya, que 'de carne y vino
te guarda exento el gusto,
y no a perder el tino '
es ocasión; ni a víctimas destino!

Egloga virgiliana
abre y radica en tu heredad' el seno,
y de tu boca mana
en trasunto sereno
y con almíbar oloroso a heno.

Antigua prez no humilla
claro vestigio a torpe muchedumbre;
él en tu ingenio brilla,
como postrera lumbre
de occiduo sol, en. levantada cumbre.

¡ Plácidos los que orean
mi frente, que a baldón opone orgullo,
hálitos que menean
las frondas, con murmullo
grato al reposo, cual materno arrullo!

¡Mas no Favonio engríe
el délfico laurel. Zozobras calma,
y susurrando ríe
de la ceñida palma,
con un desprecio que perfuma el alma!

(6) Este poema, "Requiescat in pace". no se encuentra
en "Lascas" (Xalapa. 19.01), ni en la mencionada antolo­
gía de Blanco-Fombona. Lo tomo de la pequeña selección
que forma parte del. "P-arnaso de México". publicado en.
México por el editor Porrúa.
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i Oh paz agreste! j Cuánto
a quien .se acoge a tí brindas provecho!
¡Con qué divino encanto
llenas de olvido el pecho
j ay !,a torturas y a furores hecho!

A.Ja culta o salvaje
corriente del vivir marcas y ahondas

.recto y seguro encaje,
que por arenas blondas
al mar la lleva en sosegadas ondas.

Sobre anónima huesa
árbol piadoso y tétrico derrumba
"guirnalda que le pesa",
pompa que treme y zumba
y caricia y plañido es a la tumba.

La madre tierra es leve
al cadáver que allí se desmorona,
que sólo a un sauce debe
--en los palmos que abona­
copioso llanto y liberal corona".

Estamos en presencia de una obra maestra de
la poesía española, que es, al propio tiempo, uno
de los más preclaros especímenes del horacianismo
mexicano. No imitación: "re-creación" del "Beatus
ille" es el poema del veracruzano genial.

El viejo molde de "La Flor de Gnido" (7),
que parecía ya agotado y enjuto, revive aquí hen­
chido de joven savia, más viril y armonioso que
nunca. La pentacorde "lira" que pulsaron Fray
Luis de León y San Juan de la Cruz, torna a can­
tar-bajo la mano sabia y enérgica de Díaz Mirón
-nuevas y no pe~ecederas armonías.

No pequeña audacia la del poeta de "Lascas":
. atrevers~ a tratar el tema del "Beatus ille" después

del inmortal cantor de "La Vida Retirada", y pro­
vocar- por el empleo de la misma forma estrófi­
ca-la temible comparación. Paralelo aplastante
para cualquier otro que no fuera él, Díaz Mirón
resístelo no sólo digna sino victoriosamente.

Porque, si he de expresar íntegramente mi sen­
tir, no debo callar que, con todo el respeto debido
a la sombra amada y venerada de Fray Luis, juz­
.go superior-si no como poesía, sí como auténtico
estilo horaciano--el "Beatus ille" del artífice de
"Lascas".

A no pocos-bien lo sé--escandalizará este mi
juicio; pero ... "¿nunca se ha de decir lo que se
siente ?" . .. (8)

Concisión bruñida y espléndida, rapidez y brío,
primor de adjetivación,-inconfundibles dotes ho­
racianas-brillan también en muchos otros de los
poemas de Díaz Mirón. Citaré sólo algunos frag­
~entos, escógidos casi al azar:
-,--

(7) "Primera joya horaciana de la poesía moderna"
llama Menéndez y Pelayo ("Hor. en Esp.". 11. p: 13) a
esa oda-"Ia Flor de Gnido"---en que Garci·Lasso intro­
dujo a nuestra lengua, tomándola de poetas italianos. esa
bellísima combinación llamada "lira".

(8) D. Francisco de Quevedo: "Obras completas", ed.
Astra·na Marín. Aguilar. Madrid. 1932. "Obras en ver­
so": 1>.135.
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· .. "A través de este vórtice que crispa,
y ávido de, brillar, vuelo o me arrastro"
oruga enamorada de una chispa,
o águila seducida por, un astro".,
· .. "¡ Deja que me persigan ,los abyectos!

'¡Quiero atraer la envidia, aunque me abrume!
La flor en que se posan los insectos
es rica de matiz y de perfume".
· . ,"¡ Alumbrar es arder! ¡Estro encendido

,será él fuego voraz que me consuma!
La perla brota del molusco herido
y \'enus nace de la amarga espuma".

("A Gloria").

· .. "Y hórrida amago suena ...
¡Así la racha en el desierto zumba,
cuando en crecientes vórtices de are'na
corre a ceñir al árabe'la tumba!"
· .. "Sobre la impura huella
del fraude, la verdad austera y sola
brilla, como el silencio de una estrella
por encima del ruido de una ola".

("Excélsior") .

· .. "En la espunia del mar sacro al Jonio,
deidad "menos bella
sacüdió, remedando una estrella,
el suelto y profuso
y dorado borlón, cuando impuso
con el iris al nácar su huella".

("Pepilla") .

· , ,"Siempre que prócer o tumulto amaga
resiento .injuria en escozor de llaga:
¡tórnome paladín, y alzo en palestra
lírico gusto, como armada diestra,
rútilo grito, como fiera daga!"

("El Ingenioso Hidalgo").

Integras deberían aqui transcribirse aquellos
poemas "Redemptio", "El Predestinado", "A una
araucaria", "El Fantasma", "Boedromion", en que
Díaz Mirón, con incomparable maestría, cincela
marmóreos tercetos, ya sea entrelazándolos según
el 'esquema italiano de nuestros clásicos o bien
creando un molde nuevo, no menos arduo y seve-'
ro que el antiguo: el terceto monorrimo, que puede
gloriarse de tener como precursor nada menos que
al trepidante "Dies Irae" de la liturgia medioeval
y católica.

Gocemos siquiera un fragmento del poema "A
una araucaria", en que surge, con poderoso relie­
ve, otra característica horaciana de Díaz Mirón
que ya se habrá advertido en las citas anteriores:'
su ímpetu innovador en el léxico-fuertemente im·
pregnado de latinismo--y en la sintaxis, que tien­
de siempre al hipérbaton, a la elipsis, a la omisión
de artículos y a cuanto aumenta energía y conci.
sión:
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"¡:Bien hayas, himno ve.rde, qu~'s~blim~s
en estrelladas 0y soberbias rimas ,o'. . '

triunfante numen, y a cantar animas!;

En la punta prolífica y, derech~
de tu plumada y elegante flecha'

"
, '

mirlo garrulador plañe una endech<l;¡

" .. Corvas uña~, que amagan comO' en fábos
de incógnitos· a mi reptiles bravos,
echas por hojas en alternos cabos.

Y si 'la llama del rencor me ciñe
corazón y laúd, la' nota riñe' ,
y el verso es garra ,que la sangre tjiíe.'

... ¡ En tí mi nombre que' grabé, se mezca!
¡Tal vez lo guardarás de qüe pe,rezca! ,
¡ Sólo así podrá ser que dur.e y crezca.!"

Ycerremos el estudio de este aspecto de la 'mu­
sá,diazmironiana con aquella pequeñ'a Clbra maes-,
tra que es su trág;ico apóstrofe "Al Iztaccihuátl:':-

"Tu enorme ventisquero forma o Uasunta
blanca mujer tendida como difunta,
y muestra en vivas 'manchas érudo ·arrebol ;
y el cadáver ficticio me desconcierta, ,
porque se me figura la patria muerta
que con pintas de sangre' se' pudre al sol.
¡Oh signos de los tiempos graves y espurios!
¡ Oh enorme catafalco lleno de augurios
que presagian castigos e imponen fe!
Tu mole no descubre más que ,estas marcas:
escombros o cenizas y rubras charcas,
y vecino, un coloso que avan¡¡;a el pie!" (9)

Estrofas "impasibles", pero amargas y clarivi­
dentes como aquellas en que el Vate latino, ante
las discordias. fratricidas que desgarraban a la Re­
pública, presentía-sobre las cenizas de' Rómulo­
el verberante galope de los c.orceles bárba­
ros ... (10).

Muy horacianos por su estilo, por'la "imagina"
ción helénica" y por no pocos detalles, son otros
dos poemas de Díaz Mirón, que-si no me enga­
ño-bien pueden competir en taumatlirga poten-.
cia evocadora con los mejor'es "Poemas Ant·iguos"
de Leconte de ,LisIe.

El primero, "Boedromion", es, ea buena parte,
magnifica amplificación del h0raciano "Dulce et
decorum est pro patria mori". (Oda n, Lib. III) :

"¿ Gemís? ¿ No hallaron entre rojas piras
y a través ele las bárbaras saetas '
claros laureles vuestras justas iras?

(9) Tampoco ,este poema "Al lúacc.'h'uatl" aparece en
las antologías que conozco de Díaz Mirón. ni,se 'encuentra
en "Lascas". Publicóse, a .raíz de la muerte de1 poeta, en
alguna revista.

(JO) Horacio: Epodo XVI, vv.. 11·14:
"i Barbarus, heu! cineres insistet .victor, et urhem

Eques sonante verperabit ungula; ,
Quaeque carent ventis et solibus ossa Qu,iriil'í

(Nefas videre) dissipabi.t i-nsolens".
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, Coron~dos dé adelfas, los poetas
cantan fau:;to l00r, 'digno de liras
'hechas a celebr.ar triunfos de atletas.

La ,griega sangre que purpura el suelo
por la lucha convulso y escarbado

,es propicia a la patria y grata al cielo.
, ... .'

, j Gloria e'terna' al que ardiente y arrojado
se adelanta en la lid con noble anhelo .
y en la primera fila es inmolado!·

Para.e! quetorná invicto y satisfecho
al dulce hogar, la admiración curiosa
sale a la puerta y se encarama al techo.

y bajo e! casto peplo de la hermosa
virgen, e! puro y culminante pecho
hinche y erige su botón de rosa.,

j Cejar, des~olQrida la mejilla,
turbia la vista y erizado el vello,
en la pugna viril, es gran mancilla!

- j Inde!eble baldón poñe vil sello .
al que, cual manso buey, tiende y humilla
al tiránico yugo el dócil cuello!

El que al -abrigo de 'cerr~do muto
se qu'eda atrás cuando la hueste fiera
par-ta en bélico alarde al trance duro',

~l que,'sensual o tímido prefiera ­
a~ nesgo heroico, el bienestar seguro,
vIva de oprobio y de vergüenza muera!

No os lamentéis. j La combatida nave
"echa al ai,rado mar todo un tesoro"
para ~alvarse en la tormenta grave!

Corred al templo en jubiloso coro
y dejad $obre el dórico arquitrabe
en honra al dios las égidaS' de oro!"

-,.- .'

y e¡ segundo, "La Conmemoraci6n", que lleva
el subtítulo de "Espectros Epicos", es un bajorre­
lieve triunfal, digno de ser cincelado por Fidias y
admirado por -Peric1es :

"¿ Adónde, con los griegos melenudos,
va por e! golfo insigne tanta nave?
Al compás de la tibia, que en agudos
tonos imita' la canción del ave
himno de acentos bélicos y rudos

suena, confuso y grave.

¿ Es el Peán ?-Guereros esp~Iones
amagan ea las proras esculpidas;
y la flota friunfal lleva festones
de rosas y relámpagos de egidas,
y argenta de espumosos borbotones

la,s olas divididas.

El sor entre arreboles ~esplandece,

como broquel de 01'9 que él, ·indistinto
dios vestido de púrpura guarece';
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y el húmedo cristal, a trechos pinto
de reflejos de ~úrice, parece

en sangre persa aún tinto".

"Peán" victorioso de Salamina--que "Sófocles,
apenas efebo, blanco y desnudo como Apolo, danzó
y cantó en la playa frente al trofeo de la victo­
ria" (11) y que corearon con altos clamores, bajo
e! azul empurpurado del cielo, sobre' el azul empur­
purado del mar, "las galeras' heroicas de Themís-
tocles"! .

Más que por reminiscencias concretas, es hora­
ciano Díaz Mirón por la profundísimá afinidad
de su estilo con el del Vate ele Tíbur. AqJléllas, sin
embargo, tampoco faltan del todo.

Así, claramente recuerda a Horacio. (Oda "A
Grosfo", XVI del Libro II), cuando nos piflta a
la torturada "Claudia", que.

"huye del trato y se resiste al brillo;
y busca en el encierro una quimera:
la paz del corazón puro y sencillo.
¡Como si por milagro consiguiera,
al golpe de la ptterta en el pestillo,
burlar sus cuitas y dejarlas fuera!"

y más evidentemente aún, en aquel otro pasaje:

"En pequeño batel hiende la rada,
... y en el peligro y sin temerlo flota;
y de todo su afán no arroja lzada
en su curso y su grito de gaviota".

... i Admirable amazona la doncella!
Eide un corcel, y en el sillón se planta,

, nervioso y ágil, cimbradora y bella;
y parte con un nudo en la garganta;
y compele y fustiga y atropella ...
j y a su cruel torcedor no se adelanta !"

¿ Quién no reconoce aquí el pasaje ya citado de
la Oda "A Grosfo" y el "Post equitem sedet atra
Cura" de la Oda 1 del Libro III? Pero también
aquí--<:omo decíamos del "Beatus ille"-la imagen
horaciana no está pálidamente imitada, sino "re­
creada" con vigor y frescura de cosa viva y perso­
nal. Compárese ésta de Díaz Mirón con la remi­
niscencia que del mismo pasaje vimos antes en
Pesado; J, a pesar de ser' Don José Joaquín uno
de nuestros mayores intérpretes de Horacio, se
advertirá inmediatamente la distancia y la inmensa
superioridad del poeta de "Lascas".

Indicaré, finalmente, aunque sea ele paso, otras
características genuinamel)te horacianas de Díaz
Mirón: la prodigiosa potencia de vaciar, "en ver­
sos que perduren" y sin mengua del arte, su indig-

(11) Jesús Urueta: "Conferencias y discursos litera­
rios". Cultur-a:. México, 1919: "Ensayo sobre la Tragedia
Atica": p. 42.
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naclOn y hasta sus coléricos insultos; y e! poder
-no menos maravilloso----de renovar o ennoblecer
con sus giros cuanto dice, logrando así recurrir a
comparaciones para cualquier otro inaccesibles por
"humildes" o prosaicas.

De lo primero, bastará citar como ejemplo de­
cisivo los diazmironianos Epodos VI y X Y los
horacianos "Excélsior", "Oda mínima", "El Inge­
nioso Hidalgo" y tantos otros en que flamea-no
siempre con justicia, siempre con arte supremo-­
la furia del veracruzano a quien ya oímos decir
de sí mismo:

" ... y si la llama del rencor me ciñe
corazóh y laúd, la nota riñe
y el verso es garra que la sangre tiñe".

Lo segundo, o sea el mágico poder transfigura­
dar de las más humildes realidades, es quien per­
mite a Díaz Mirón comparar la angustia de "Clau­
dia" con

" ... e! espasmo súbito que al vuelo
de la colgante y columpiada soga
muerde y crispa las carnes del chicuelo;"

ponderar la "gordura" de la leche campesina y la
escasez de carne y vino, con las expresiones .hora­
cianas que vimos en el "Beatus iUe" ; y engarzar,
en la fastuosa descripción de un crepúsculo, el símil
que admiramos en esta estrofa:

"Un adiós, hecho turba de colores,
como el de tri ste mad re suelto en flores
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a muerto chiquitín,
radia en el dombo que prepara luto
y luminaria, por el Sol hirsuto

que cayó en el confín".

("9palo") .

Mexicano auténtico, no es Díaz Mirón de los
descastados que reniegan de España. Cuando en
1910--Centenario de nuestra Independencia-,
canta "Al buen Cura" iniciador de la epopeya,
exhorta y amonesta a sus conciudadanos:

" !Ah!, pero no en irreflexiva furia
reverdezcais antigu~ y seca injuria
en contra de! hermano,
que de virtud rebosa;
no intentéis percudir como a tirano
al .espíritu hispano,
que siempre será cosa
firme y enhiesta, principal y. hermosa".

Heredero de ese espíritu, el poeta de "Lascas"
consagra su decoro--bien 10 dijo Ferriández Gra­
nados-"a la helénica musa"; (12) aquel Díaz Mi­
rón "demasiado rebelde para echar sobre sus hom­
bros librea alguna, por dorada que sea", (13) ciñe
su leonina cabeza melenuda con mirtos y laureles
del jardín de Horacio.

(12) E. Fernández Granados: "Mirtos". México, Po­
rrúa. 1915: p. 171. Soneto c'A Díaz Mirón":

"Poeta: bien realzas tu decoro,'
a la helénica musa consagrado ... ·"

(13) R. Blanco-Fombona: Prólogo citado, p. 17.

DICTADURA y DEMOCRACIA

Por

M A x A D L E R

UNIVERSIDAD publoica este capítulo del libro
del pmfesor MAX ADLER: "Democracia Políti­
ca y Democracia Social", que cobra viva actualidad
en 1Iuestros días. La versión castellana de la obra
de Adler, precedida de un estudio, se debe al Lic.
Manuel González Ramírez, colaborador de esta
Revista, y está. siendo editada por imp01·tante edi­
torial sudamericana.

ESTA vez n~ se trata de determinar las relacio­
nes entre la dictadura y la democracia. Podemos
abandonar los casos de terrorismo. Creemos haber
aclarado que no existe ninguna contradicción entre
la dictadura y la democl~acia, tal y como general­
mente se la conoce, es decir, como democracia po­
lítica. La comprobación que se puede obtener ac­
tualmente en cualquier parte elel movimiento obre­
ro socialista, en el sentido de que trata ele asimilar

las teorías de la dictadura y utilizarlas en la prác­
tica, revela, ante todo, la existencia de debilidades
interiores en ese movimiento obrero.

La social-democracia de nuestros días ha tenido
necesidad de entender claramente que la dicta­
dura del proletariado no es de ninguna man"era
contraria a la democracia comprendida en el sen­
tido de democracia política, sino que, por el con­
trario, es una consecuencia de 'la democracia basa­
da sobre el poder del pmletariado.
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Ya e..~ eí:·ManijiestoComunista, la dictadura del
proleta~i~do es la idea primordial que deriva la
extensíoG y significado de la lllcha proletaria. Y
aunque '11.9 se hace uso d~ la palabra "dictadura",
la natural,eza y esencia de ésta están descritas cla­
ramente:en este párrafo:' , ,

"El. p~oletariado usará de su supremacía política
para arrancar, poco a po~o; a la burguesía, todos
sus capItales, para centralizar en las manos del Es­
tado, es decir, del proletriado constituído en clase
dirigente, los instrumentos de producción, y para
aumentar más rápidamente la masa disponible de
las fuerzas productoras".

En Marx y Engels, como 10 'ha expresado e!
primero, en su obra E.l Dieciocho Brumario, y
como lo ha. repetido después, en distintas ocasio-.
nes, la conquista política por ~I proletariado tiene
por fin el destruir e! aparato de Estado de clase.
Luego esta'conquista de los obrerds no se limitará
a un acto siIpple de fomar para sí las riendas del
E~tado~ sino más, bien abolir el Estado y hacer
desaparecer los antagonismos económicos de clases,
por todos los medios posibles. Pero esto no será
obra de un día, sino-de 'una etapa muy larga. Lo
cual quiere decir que l,a victoria d.el proletariado
no transforinará brusca~ente"en sociedad socíalis­
ta a la sociedacÍ capitalista. La sociedad de clases
y el Estado continuarán existiendo por algún tiem­
po, solamente que la clase dominante. no será la
misma: no será la clase burguesa con las capas
sociales que de ella dependan, sino el proletariado
y sus alia.dos. Entonces, y por un tiempo más o
menos largo, el proletariado deberá ejercer un po­
der enérgico, tanto para demoler las instituciones
de la sociedad de clases, como para combatir y des­
truir I,a oposición· y las iilfluencüls hostiles de ·Ias
capas sociales desplazadas. Este poder del prole­
tariado sobre el Estado y contra la sociedad de
clases, es la dictadura del proletariado. Así 10 ex­
plicó Marx cuando escribió: "Entre la sociedad
capitalista y la sociedad comunista habrá un pe­
ríodo revolucionario de transición. A este' período
corresponderá, una ~volución política durante la
cual e! Estado no podrá ser otra cosa que la dicta­
dura revolucionaria del proletariado".

La. elección de los métodos de que esa dictadura
se servirá para alcanzar sus objetivos, dependerá
únicamente de su eficacia: 'es decir, de la 'naturale­
'za, extensión y gravedad de la resistencia que ten­
ga que v;encer. Mas si ese régimen resuelve privar
de sus derechos políticos a sus adversarios, tales
como el derecho de voto, e! de ·Iibertad de prensa, ­
y el d~ reunión y de asociación, será'necesario que
tenga presentes dos puntos muy importantes: en
primer lugar¡ que la, dictadura de! proletariado
ejercida. en un período ·revolucionario no es un es­
tad~ permanen~e, ~ino transitóriq hacia un. régimen
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estable; en segundo lugar, que la dictadura se ejer­
cerá sobre la base de la democracia, aunque ésta
sea de: la naturaleza de la 'democracia actual, es
decir, de la democracia política. Ahora ya,se coni~

prenderá por qué cuando hemos distinguido las
dos acepciones de la palabra "democracia" no he­
mos hablado de democracia social y de democra­
cia burguesa, sino de democracia: 'social y de de­
mocracia política o formal. Y es que se olvida fre­
cuentemente (Iue la democracia proletaria es sólo
1,l11a democracia política, por 10 cual todavía no
es una democracia social, aun .cuando esté pre­
parañdo las bases de ésta. Por esta última finalidad
la dictadura proletaria se distingue de' la democra­
cia burguesa. Pero las dos tienen de común e! do­
minio de la, mayoría, es decir, son una democracia
política. .\

Marx y Engels jamás concibieron la dictadura
del proletariado de manera distinta a la acción de
la inmensa mayoría del pueblo. Según esos auto­
res, la sociedad capitalista iba a evolucionar en
una dirección tal que el proletariado y las clases
sociales que le son afines--obreros agrícolas, pe­
queños campesinos, trabajaaores intel~ctuales y
gran parte de la pequeña burguesía-iban a cons­
tituir en el momento de la revolución la mayoría
del pueblo. A este respecto se puede leer en el M a­
nifiesto Comunista:

"Hasta nuestros dias, todos los movimientos so­
ciales han sido realizados por minorías en provecho
de las minorías. El movimiento proletario será la
acción espontánea de la mayoría en provecho de
la inmensa mayoría".

Por otro lado, explicando el movimiento prole­
tario por el antecedente histórico' de la Comuna,
Marx y Engels insistieron en que aquél debía apo­
yarse sobre e! sufragio universal. Se comprende así
cómo Marx ha podido escribir en el Manifiesto Co­
munista que: "el primer paso de la revolución
obrera al constituir al proletariado en clase domi~

nadara, será el conquistar el régimen democrático".
Como se nota inmediatamente al leer esa idea de
su co~texto, no significa de ninguna .que el prole­
tariado del;>erá contentarse con conquistar la igual­
dad de derechos en el Estado, sino más bien que
subordinará el Estado a la mayoría del püeblo. La
palabra "democracia" tiene ahí su significado ori­
ginal, aquel que hemos señalado antes, es decir, el
dominio del demos, de la masa popular, sobre los
ex-privilegiados; de! gran número, sobre la mino­
ría. Al mismo tiempo se puede explicar sin con­
tradicciones la frase discutida de Engels por la
que afirmó que democracia es la forma en la cual
la dictadura de! proletariado podrá ser realizada.
No se trata entonc~s de soñar con la igualdad for­
rnal de los derechos para todos, sino más bien de
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la .supremacía del mayor número dentro del Es­
tado.

Podrá creerse que la concepción acerca de las
relaciones entre la dictadura y la democracia tiene

.una contradicción interna, porque la democracia
política está basada sobre el principio de la igual­
dad de. los derechos y que la dictadura se contra­
pone a. ese principio. Sin embargo, no existe tal
contradicción, sino por el contrario, se comprueba
la naturaleza incongruente de la democracia polí­
tica. Porque el punto escncial sobre el cual ya he­
mos insistido y que ojalá pueda comprenderse bien,
es que la democracia política es precisamente el
instrumento político que permite oprimir "demo­
cráticamente" a la minoría. En una organización
constituída por el sufragio universal, la mayoría,
poco importa que sea reaccionaria o revoluciona­
ria, pu'ede restringir la igualdad de derechos a una
parte de la colectividad o modificar las bases de la
Constitución. Así, por ejemplo, un parlamento
constituído por el sufragio universal de hombres y
mujeres, podrá aCOl-dar la abolición del sufragio
femenino o restabrec~r la monarquía en lugar de
la República. La opinión común y general, según
la cual la democracia en su forma parlamentaria
constituída por el sufragio universal, deberá, nece­
sariamente, realizar la libertad, ha sido calificada
justamente por atto Bauer como "ilusión de pe­
queños burgueses", agregando, con toda razón:

"El orden político que hace emanar del sufragio
universal el gobierno y el parlamento, no impide
que ese mismo sufragio pueda librar al gobierno
y al parlamento del dominio de una clase y hacer
de ellos los instrumentos por medio de los cuales
la tal clase domine a las demás. La democracia par­
lamentaria del sufragio universal' no suprime la
dominación de clase: por el contrario, la confir­
ma y consagra en perjuicio del pueblo. (1)

Si se quieren estimar aquellas decisiones como
"antidemocráticas", sólo podrá hacerse porque la
naturaleza de los acuerdos está en contradicción
con la idea de perfecta igualdad de los derechos
de todos. Pero precisamente porque e! acto mis­
mo de decidir está basado sobre esa igualdad, la
decisión o acuerdo es indiscutiblemente democrá­
tico. A la democracia no se le determina lo que
tiene que acordar; lo más que se pueda lograr,
mediante ordenamientos precisos, es hacer más
difíciles ciertas discusiones, por ejemplo, prescri­
bir que algunos acuerdos no puedan ser toma­
dos sino por unanimidad o por mayoría deter­
minada. Si se toma una resolución dentro de esos
requisitos y de ella resulta la limitación de la
igualdad de derechos a una minoría, entonces y
sólo entonces, se 'destruirá a la democracia; y lo

(l) "La Revol\ldón Aumiaca".
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que es peor, sc la destruirá por la vía democrática.
Por otro lado, la restricción de la igualdad de
derechos aplicada a una minoría, no constituye
ningún atentado al principio de la democracia, des­
de el momento en que. se toma llenando las for­
mas democrática~: Todas estas contradicciones
contra las cuales chocamos aquí y que parecen im­
pedir el que consideremos a esós actos ·como de­
mocráticos, provienen del hecho, olvidado siem­
pre, de que hablamos de la democracia política,
aunque en nuestro espíritu pensemos involunta­
riamente en la idea de la democracia social.

.Quizá se objete que aquel razonamiento presu­
ppne que la dictadura del proletariado será esta­
blecida por la vía parlamentaria que; aunque cier­
to y posible, es poco probable. A lo cual.respon­
demos que bien considerada la incertidumbre so­
bre el establecimiento extra-parlamentario de la
dictadura del proletariado, es. decir, de la' conquis­
ta revolucionaria del poder político por los obre­
ros, no cambiaría en nada la naturaleza de las
relaciones entre la dictadura" y la democracia po­
lítica. Porque, ¿qué significaría esa conquista?
Simplemente que las clases dominantes no dispon­
drían ya de la fuerza económica ni de la fuerza po­
litica necesarias para mantener su poder, en tanto
que en el seno de! perlamento la distribución de
las curules no correspondiera a esa realidad. Ahora
bien, si se realizara fuera del parlamento, nC! sig­
nificaría sino que se podría lograr de la misma
manera por la vía parlamentaria si es que la situa­
ción del parlamento correspondía exactamente a
la situación real de las fuerzas en juego; equi­
valdría, si se nos permite usar una célebre frase,
a "continuar el parlamentarismo por otros me­
dios".

De lo que precede se puede conclui¡: que aun
por el triunfo del proletariado, no cambiará nada
el carácter del Estado como organización del po­
der de una clase. El mismo Estado· proletario,
será un Estado de clase; no será todavía la so­
ciedad sin clases de la cual hemos hablado antes.
La única diferencia estriba en que la clase del
poder será la proletaria que hasta entonces ha­
brá estado dominada por la burguesía. He aquí
por qué aun en el Estado proletario la democracia
real es imposible y sólo la dictadura puede exis­
tir. Y no es sino en la medida en que esta dicta­
dura pueda hacer desaparecer los antagonismos
de clases de la antigua sociedad e instaure y des­
arrolle en su lugar los elementos de la nueva so­
ciedad solidaria, que la democracia política del
Estado proletario se .transformará en democracia
social de la colectividad socialista. En esta colec­
tividad no habrá lugar para la dictadura política,
y en ella ¡lO "habrá clases, ni antagonismo de cla-
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ses, y las evoluciones sociales dejarán de ser re­
voluciones políticas". (2)

De este modo se descubre 10 bien fundado de
la concepción marxista sobre el Estado, según la
cual éste constituye el sistema-social basado so~
bre los antagonismos de' clases, por 10 que un
Estado, aunque' sea el .proletario, no podrá ser
otra cosa que' la organización del poder de una
clase. La democracia no puede cambiar este hecho,
pues mientras ella no se transforme hacia la so­
lidaridad social, seguirá siendo una democracia
politica. Es por' esto 'que Engels, en su célebre
critica al Programa de Gotha ha insistido en este
respecto (que es' indispensable retenerlo en la
memoria) que el' carácter de poder, asumido por
el Estado, no puede ser destt:uído por ningún pro­
g¡:eso puramente democrático. De este modo afir­
mó 10 siguiente:

"El Estado no ha sido sino un fenómen'o tran­
sitorio, un medio de violencia de que se ha servi­
do en la lucha y en la revolución para debilitar
a sus adversarios la clase dominante; por eso, se­
ría insensato. hablar de u,n Esta~o popular libre:

(2) Marx. "Miseria de la Filosofía",
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en' tanto el proletariado siga utilizarido al Estado
no será en interés de la libertad, sino para tener
en jaque a sus enmnigos; cuando surja la libertad,
el Estado como tal, dejará de existir. Por eso
proponemos cambiar la palabra de "Estado" por
la de "Sociedad". Es decir, que Engels al exami­
nar la naturaleza y posibilidad de una democra­
cia real, hace la misma distinción entre la socie­
dad solidaria y la no solidaria, sobre la cual he­
mos basado nuestra definición de la democracia.
Examinada desde este aspecto la pretendida con­
tradicción entre la dictadura y la democracia, se
descubre la verdádera realidad: un error perju­
dicial que produce un debilitamiento, todavía más
perjudicial, de la conciencia de clase y de la conl­
batividad del proletariado,' Tal error debe desapa­
recer y en su lugar surgir la sana concepción de
la vieja doctrina. marxista, que sostiene que el
único camino que puede conducir a la realización
de la democracia verdadera es, como ya 10 había
enseñado Engels: "la concepción del socialismo
científico, según la cual la acción politica del pro­
letariado y su dictadura no son sino una transición
hacia la abo.1ición de clases y, por consiguiente, del
Estado".

PROLOGO A LA ETICA DEL
PR'OF. J. ROMANO MUNOZ

Por el Abog. EDUARDO GARCIA MAYNEZ

CLARIDAD, profundidad, congruenci~: he aquí
los méritos que, en mi concepto, debe reunir un
escrito filosófico. Aisladas, esas virtudes no bas­
tan. Una obra claramente redactada, si carece de
profundidad, carecerá también de importancia, Co­

mo aportación al acervo literario de la filosofía.
Se afinJ1a' que hay verdades muy obscuras. No

es exacto; Obscura ,puede ser la expresión; la ver­
dad es diáfana siempre. Unir la hondura del pen­
samiento a la claridad del estilo es por esto un de­
siderátum del filósofo que escribe o que habla.

Pero a la pulcritud exterior de la forma, debe
corresponder la interna congruencia de l~s ideas.
Si la imprecisión es grave qefecto, los pecados
contra la lógica son imperdonables, ya que ani­
quilan el valor de cualquier ensayo filosófico.

El libro de don José Romano Muñoz reune
los tres méritbs de que hablamos; a pesar de su

brevedad, es un estudio profundo, collgruente y
claro. Exponer con claridad mayor, o en .menos
.páginas, temas tan arduos como los que aborda
el distinguido catedrático de la Escuela Nacional
Preparatoria, sería imposible. Romano Muñoz re­
sulta, a veces, un poco lacónico, pero nunca es
obscuro, superficial o incongruente.

Las citadas virtudes hacen de su obra un tra­
bajo de gran valor didáctico. El libro, útil para
todo el mundo, servirá particularmente a los jó­
venes estudiosos. Como profesor de Etica en la
Escuela Preparatoria, he oído a los alumnos de­
plorar la carencia de una obra de texto completa,
accesible y breve.

Es cierto que hay muchos y excelentes tratados
de autores extranjeros; pero las traducciones, son
escasas' y, por reg.la general, defectuosas. En Mé­
xico han sido publicados varios estudios sobre la
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materia;. sólo que, cuando no son escritos mono­
gráficos o-simples exposiciones de carácter histó.­
rico, representan puntos de vista y posturas ideo­
lógicas qefinitivamente superados.

A las apuntadas virtudes, une el libro de Ro-­
mano Muñoz el m~rito de la novedad. Su obra
constituye la primera exposición completa y siste­
mática de la ética material de los valores. Los, ad­
mirables trabajos de Max Scheler y Nicolai Hart­
mann, únicamente son conocidos por los lectores
españoles e iberoamericanos en forma indirecta
y fragmentaria, gracias a las referencias y resú­
menes contenidos en las publicaciones de Gurvitch,
Ortega y Gasset,' García Morente, Recaséns Si­
ches, Augusto Messer, etc.... Los dos grandes
monumentos de la ética actual: "El Formulismo
en la Etica y la Etica Material Valorativa", de
Scheler, y la "Etica", de Hartmann, ?on libros
no traducidos todavía al castellano.

El profesor Romano Muño~ no pretende ser
original. Su propósito, bellamente logrado, por
cierto, ha sido el de ofrecer una exposición sis­
temática del estado actual de las, investigaciones
acerca del valor. Gracias a este libro, podrán los
leétores mexicanos conocer los últimos resultados
obtenidos en el terreno de la ética por' los más
ilustres filósofos contemporáneos.

* * *
El pensamiento moral de la humanidad ha re­

vestido, hasta el presente, tres grandes formas de
manifestación: el empirismo, la ética formal y la
ética material valorativa.

La distinción entre filosofía empírica y filoso­
fía pura, débese a Manuel Kant. La preocupación
más honda del autor de la Fundamentación Me­
tafísica de las Costumbres, consistió en crear una
filosofía absolutamente pura, un sistema libre de
elementos tomados de la experiencia. El célebre
pensador admitía la clásica división de los conoci:
mientos en tres grandes disciplinas: la física, la
ética y la lógica. y afirmaba que "todo conoci­
miento racional, o es material y considera algún
objeto, o es formal y se'ocupa tan sólo de la forma
-del entendimiento y de la razón misma, y de las
reglas universales del" pensar en general, sin dis­
tinción de objetos. La filosofía formal Se llama ló­
gicá; la filosofía material, empero, que tiene refe­
rencia a dterminados objetos y a las leyes a que
éstos están sometidos, se divide a su vez en dos.
Porque las leyes son, o leyes de la naturaleza,
o leyes ,de la libertad. La ciencia de las primeras
llámase física; la de las segundas ética; aquélla
también suele llamarse teoría de la l1aturalezaJ y
ésúi, 'teoría de las costumbres".
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"La Lógica no puede tener una parte empíri­
ca, es decir; una parte en que las leyes universa­
les y necesarias del pensar descansen en funda­
mentos que hayan sido derivados de ·la experien­
ciª; pues, de lo contrario, no sería lógica, es de~

cir, una cánon para el entendimiento O, para la
razón, que vale para todo pensar y ,que debe ser
demostrado. En cambio, tanto la filosofía natural,
como la filosofía, moral, pued'en 'tener cada un~

su parte empírica, porque aquélla debe determinar
las leyes de la naturaleza como un objeto de la ex­
periencia, y ésta, las de la voluntad' del hombre,
en cuanto el hombre es afectado por la naturaleza;
las primeras consideradas como leyes por las
cuales todo sucede, ;ilas segundas, como leyes
según las cuales todo debe suceder, aunque, sin
embargo, se examinen las condiciones por las que
muchas veces ello no sucede".

"Puede llamarse empírica toda filosofía que
arraiga en fundamentos de la exp~riencia; .pero
la que presenta sus teorías derivándolas exclusi­
vamente de principios a priori, se llama filosofía
pura. Esta última, cuando es meramente formal,
se denomina lógica)' pero si se limita a determina­
dos objetos del entendimiento, se llama 'entonces
metafísica. .

"De esta manera se origina la idea de una do­
ble metafísica, una metafísica de la naturaleza y
una metafísica de las costumbres. La física, pues,
tendrá su parte empírica; pero también su parte
racional; la ética, igualmente, aun cuando aquí
la parte empírica podría llamarse espécialmente
antropología práctica, y la parte racional, propia­
mente moral". (M'etafísica de las Costumbres.' Ed.
Calpe, págs. 11 y 12).

La cita anterior permite fijar con toda clari­
dad la distinción entre empirismo moral y ética
formalista. Aquél se funda exclusivamente en los
datos de la experiencia sensible' y posee, por tan­
to, un carácter mudable y contingente; ésta pre­
tende basarse en principios a'priori de la razón,
valederos para toda experiencia, y de índole me­
ramente formal.

La última de las tres grandes formas ,de mani­
festación del pensamiento ético es la teoría de
los valores. Dicha teoría -entra en la li~a de las
contiendas filosóficas, opoiliéndose al rigorismo
kantiano, del mismo modo que la étIca de Kant
había combatido al empirismo: La ética valorati­
va no se funda en la experiencia sensible, sino en
la intuición de determinadas esencias, a las que
denomina valores. '. '

Los partidarios de esa doctri'na enseñan que
el problema del deber, colocado' por el filósofo
de Konisberg en el centro de las esp-eculaciones
morales,·es sólo uno de los gr;mdeso'problemas de

. la ética. La ,pregunta acerca def deb~r~iee"Hart-
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mann~plantea únicamente la prit'nera parte. de
la cuestión. La otra es menos actual, salta menos
a la vi<ta; pero es más universal y no menos im-.
portante. El problema del deber, en efecto, sólo
puede ser resuelto en función de la filosofía de
los valores. Sólo puedo saber qué constituye m'i
deber, SI sé qué es valioso y qué carece de valor.
En' el presente libro se explica cómo todo deber
ser hállase referido en última instancia a un va­
lordeterminado,'que el sujeto ha de realizar.

Ante el problema del' deber, se encuentra el­
hombre obl'igadó a tómar una actitud: No se
trata de una cuestión meramente teórica, sino d("
una exigencia _ineludible. Pero al lado de esta
primera exigeltCia, existe otra ante el inClividuo:
fa de tomar parte en la hermosa plenitud de la
vida 'y abrir amorosamente los sentidos ante to­
do lo que tiene signifícación. La ética tradicional
no tomó esto en cuenta. La moral imperativista
incurre en la misma falta, y colócase también al
margen de la plenitud y riqueza de la realidad.
La ética de deberes, enseña Hartman, es deslum­
bramiento y ofuscación, deplorable ceguera para
lo valioso. No es extraño que' el pesimismo le
pise los talones, pues resulta muy difícil soportar
1", vida en un mundo desvalorizado, en el que
lo bueno y ·10 santo han sido degradados a la ca­
tegoría de una mera fórmula.

Da idea: del deber, por sí sola, no alcanza a fi­
jar plenamente el sentido de las aéciones humanas.
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Todo deber ser supone la existencia de un valor,
y postula la obligación de realizarlo. La ética de

. bienes hacía depender también el problema del
deber de la existencia de ciertos valores. La mo­
ral eudemonista, por ejemplo, reconoce expresa­
mente la existencia de un supremo valor o bien
supremo, a saber, la ventura o feliéidad, y afirma
que todos nuestros actos deben orientarse hacia

- el logro de la dicha.,
Entre el empirismo moral, que admite la exis­

tencia de determinados valores (éticá de bknes),
y la moderna ética valorativa, entendida a la ma­
nera de Scheler o B:artmann, hay empero una
gran diferencia. La ética de bienes se concreta a
afirmar la existencia de ciertos valores, pero no
estudia detenidamente la esencia de los mismos,
ni ofrece una teoría acerca de las relaciones exis­
tentes entre el deber ser y lo valioso. Por ótra
parte, la moral empírica suele llegar a conclusio­
nes relativistas, pues aun cuando en muchos ca­
sos afirma la existencia de valores absolutos (bien
supremo), reduce éstos casi siempre a una serie
de datos derivados de la experiencia, y cae, ine­
vitablemente, dentro del subjetivismo y el relati­
vismo. a expresado en otro giro: el empirismo
ético carece de una teoría clara y acabada sobre
la objetividad de los valores y el carácter a priori

,'de los mismos, relativamente a la experiencia sen­
sible.

LA TECNICA DE LOS ACTOS
EN EL SEGUNDO PER·IODO
DEL PROCESO Los elementos que influyen en la transforma­

ción de la acción penal son:

(Del Libro en Prensa: "Dereého Procesal Penal")

Por el Lic.

JAVIER PINA Y PALACIOS

eINca son Jos elementos que influyen eri la
transformación de la acción penal, y cuya trans­
formación conduée precisamente a explicarnos la
técnica de los actos preparatorias a juicio, que tie­
nen lugar durante 'este período.

1. La extinción de los elementos instructorios,
los que provocan el micimiento de

n. El auto que declara agotada la instrucción,
y éste al verificarse, provoca a su vez,

IIl. El derecho de las partes a opinar sobre la
calidad, valor y efecto de los elementos instructo­
rios y si les son suficientes o no. La extinción
de ese derecho por el ejercicio o la renuncia, a su
vez provoca:

IV. La declaración de _haberse extinguido, que
no es otra cosa el auto que declara cerrada la ins-
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trucción y la verificación de ese auto, a su vez

Prov9ca

V. La transformación de- la acción penal de
persecutoria ei-i acusatoria.

Influencia de la transformaciótf de la acción penal
en la técnica 'de los actos del período

La actividad de las part,es hacia I~ resolución
del pr~blema"planteado por el ejercicio de la ac­
ción penál con respecto al Ministerio Público,
es de notoria influencia en la técnica de actos del
período, y si esa actividad que se traduce por la
ejecución de determinados actos, éstos no transfor~

man la acción; aquélla se extingue, así como tam­
bién la acción de defensa la que está CO'ndicionada a
la 'transformación de la acción-del.Ministerio PÚ­
blico. De aquí que esa actividad tienda a cris-'
talizarse o cristalizar en actos el resultado del exa­
men de los verificados en la instrucción; pero pa­
ra. que' pueda verifiqrse la cristalización, para
que pueda traducirse, en actos, es necesario que
sufra la acción penal una transformación, ya: no
se trata de perseguir la comprobación de los ele­
mentosqué' han de fijar la existencia del delito
la de la responsabilidad y la de la participación
del Agente pasivo y sujeto activo de él, porque
los me,dios para conseguirlo se han agotado, sino
que' se trata dé utilizar los elementos reunidos
para que ellos continúen dando vida a la acción,
y la vida de la acción se traducirá en los actos
que constituirán el período preparatorio a juicio,
o sea aquel en el que se fija el debate. .

De lo.anterior podemos concluir:
, I. Subordinación de la existencia del período, o

sea la reunión de los actos constitutivos del pe­
ríodo a la transformación de la acción penal.

lI. Cambio de situación de las partes ante los
actos instructorios que se han consumido, ya por­
que no haya más elementos de instrucción o porque
los reunidos ~ean suficientes y hayan llenado su
objeto.

lII. Coexistencia de los actos con la transforma­
ción de la acción penal.

Situación de las partes ante los actos que
n~utuamente ejecutan

Si por la técnica de los actos su existencia está
subordinada a la transformación de la acción pe­
nal, la situación de las partes dependerá de dicha
transformación.

En cuanto al Ministerio Público, al verificarse
la transformación, ésta provoca el nacimiento del
acto, y éste. al nacer, provoca a su vez, el.acto de
la contraparte, de donde resulta que la situación
de lá' contraparte está subordinada a la ejecución
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o verificación del acto que ejecute el Ministerio
Público. En consecuencia, la actuación del derecho
del procesado queda subordinada a la actuación de
la acción penal, ya que no puede continttar .la ac­
ción de defensa si no se verifica la transformación
del ejercicio de'la'acción penal.

SAgnífica.dos.-Conclusión.-Términos....:....Poner
fin a una situación.-Concluir es llegar a determi­
nado resultado. L1ega¡: a determinada conclusión
es el acto mediante el cual se pone término a una
cuestión, proponiendo la resolución de la r1lisma
o su solución. '

Definición de conclusi01res desde el punto de vis­
ta Jurídico.-Acto mediante el cual Ia.'s partes ana­
lizan los elementos instructorios y sirviéndose de
ellos, fij~n sus respectivas situacione~ con relación
al debate que va a plantearse. '

Origen de las conclusiones.-ElorÍgen de las
conclusiones está en la acción penal, o.mejor dicho,
en los actos que modifican el curso de la acción
penal o que lo suspenden, de tal manera qú'e puede
concluirse que 'el origen de las conclusiones está
en los actos instructorios, condicioriado~ al ejerci­
cio de la acción penal.

Para determinar si en efecto el origen de las con­
clusiones l;stá en esos actbs, habrá que examinar
los tres casos que 'se presentan, o sean los de con­
.c1usiones acusatorias, los de conclusiOlies no acu­
satorias y los de las conclusi~nes de la defensa.

Objeto de las conclusiones.-Las conclus,iones
tienen por objeto que las partes puedan expresar,
en forma concreta, el resultado del análisis que
han hecho de los actos instructorios, determinando
cuál va a ser la posición que van a adoptar en eÍ
debate.

Clasific'ación de las conclusiones.-Las conclu-
. siones pueden clasificarse, atendiendo ya 'sea a los
intereses que representa el que ejecuta la acción o
en atención a los efectos que produce el ejercicio
de la acción pe)lal con relación a la situación del
debate. Colocándolos en el primer punto 'déCvista
pueden c1asificars,e las conclusiones como condu­
siones del Ministerio Público y conclti~lones de la
defensa, y colocándonos desde el segundo ¡jimto
de' vista, pueden clasificarse en conclusiones acusa­
torias y conclusiones no acusatorias.

Condiciones para la vida del acto de las' partes

Para que pueda existir el acto que .ejecutan las
partes en este período, son necesarias' determinada's'
condiciones, las que, desde luego, pued'en c1asifi-
cars en dos grupos: -

a) Condiciones de fondo, y b) condiciones de
forma.
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Condiciones de fondo.-Estas pueden reducirse
a las siguientes:

1. Que haya un titular de la acción que ejecute
el acto. .

. Il. Que se ejecute dicho acto por el titular de la
acción por sí o por delegaciones.

IIl. Preexistencia de hechos instructorios.

IV. Esos hechos instructorios permitan el co­
nocimieryto de los actos que fijaron el delito, que
10 delimitaron y los relativos á la responsabilidad
y participación de los agentes activo y pasivo de él.

Condicione~ de forma.-Estas condiciones pue­
den estudiarse, o mejor dicho, deben estudiarse
desde dos puntos de vista: desde ~l punto de vista
jurí~ico y desde el punto de vista legal.

Condiciones de forma desde el punto de vista ju­
rídico.-Debe enten~er~e por condiciones desde el
punto de vista jurídico; aqu~llas que se refieren a
la existencia del acto, o sea las relativas desde e!
punto de vista de la existencia del acto en la ex­
presión del resultado dé los a~tos instruct~rios,
mejor dicho, del resultado de! análisis de los actos
instiuctorios y en' las concl~siones o resultados a
que dicho análisis condujo. Luego para que el acto_
exista es necesario que se exprese por e! titular de
la acción cuál fue el, resultado del análisis, y en
vista de ese resultado, qué conclusiones se obtu­
vieron o a qué resultados se llegó, luego la forma
no es sino la expresión del análisis y si no se ex­
presa por la parte, nó puede tener verificativo e!
acto.

Desde el punto d~ vista de la forma de la expre­
sión de ese resultado, aquélla puede ser () escrita
o verbal. Para qUf.~ produzca los efectos consiguien­
tes, que son fijar las bases para el debate, deberá
dicha expresión manifestarse ante el Juez que'sen­
tencie, ya que si no se efectúa ante aquél, ha puede
dicho Juez decir e! derecho ni podrá tampoco tener
conocimiento, elemento indispensable para que
pueda decir el derecho, de los puntas de vista de
los titulares de las acciones penal y de defensa,
sobre la controversia, y así como ellos son los in­
teresados en qué se resuelva dicha controversia,
si no la. fijan, por no haberla expresado o deter­
minado ante el que deba decidirla, éste no podrá
hacerlo, no podrá decidir ninguna cuestión, luego
la expresión como requisito de forma es indispen­
sable para/la vida del acto.

Condiciones de forma desde el punto de vista
legal.-Influencia de la forma en la validez de las
conclusiones.-Para decidir el punto habrá que
analizar el acto del Ministerio Público, primero, y
el acto de la defensa, después.

Respecto al actó del Ministerio Público, como
ya se dijo, no puede existir sin la expresión de! ti­
tular de la acción por la que fije S\1S posiciones
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para e! debate, decidiendo si 10 suscita o no 10 sus­
cita. De aquí que para fijarlo sea necesario el
examen de los hechos y del derecho, de tal ma­
nera y en consecuencia, desde el punto de vista
jurídico, como ya se dijo, es forzoso fijar la cues­
tión ~e derecho; pero desde el punto de vista legal,
que es de.l que nos ocupamos, será necesario,· para
fijar dicha conclusión, hacer no sólo el análisis o
fijación de~ punto de derecho, sino también veri­
ficar e! examen de los hechos, haciendo saber al
Jyez que sentencia en qué consiste dicho examen,
y es por esto que la ley impone la obligacióll a
la parte de llenar estos dos requisitos: I, examen
de los hechos, y Il, proposición concreta sobre las
cuestiones de derecho que surjan de esos hechos.

El imperativo legal como condición de la existen­
cia de ·los· actos.-De acuerdo con la ley son dos
los requisitos para la existencia del acto de!" Mi­
nisterio Público: expresión de los. lfechos, análisis
de esoS hechos, y proposición sobre las cuestiones
de derecho que surjan de la expresión del hecho y
del análisis de! mismo. Ahora pien, se nos plantea
esta pregunta: ¿Desde un punto de vista jurídico,
el acto puede subsistir cuando falte alguno de los
requisitos a que se refiere la ley? Si el objeto del
acto es la fijación del punto controvertido, o mejor
dicho, el punto de vista de la parte y la fijación
de la controversia, es indudable que bastará. el re­
quisito relativo a la proposición sobre la cuestión
de derecho que surjan de los hechos, ya que la ex­
presión de los hechos y el análisis de los mismos,
en cuanto al primero, constan en e! mismo proceso
desde e! auto de radicación al auto en que se de­
claró cerrada la instrucción, y en cuanto al análi­
sis bastará que se haga y que dé como resultado
la proposición concreta sobre la cuestión de dere­
cho sin necesidad de que se exprese. En consecuen­
cia, desde el punto de vista jurídico bastará, como
ya se dijo, la fijación de la cuestión del derecho. En
cuanto al acto de la defensa, dada la naturaleza y
amplitud de la acción que ejercita, la forma, ya sea
verbal o escrita, no puede influir en la existencia
del acto, pero el hecho de que no influya en la
existencia del acto, no quiere decir que el acto no
deba existir, de tal man\ra que, forzosamente, debe
expresarse el punto de derecho desde el de vista
de situación del procesado. Es por eso que 10 ex­
prese o no 10 exprese el procesado, debe constar
su posición ante el acto ejecutado por el Ministe­
rio Público y tenerse siempre por fijada dicha po­
sición, ya sea que se ejecute la expresión de la par­
te o que no teÍlga verificativo, y de ahí que la ley
exija, cuando la defensa no formula conclusiones,
que se tengan por formuladas las de inculpabilidad,
pues de otro modo no sería posible fijar el debate
con sólo el punto de vista de una de las partes, y
en el caso lo sería sólo el déI Ministerio P{dllicn.
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M
Junto al altar de la epopeya vengo
~omo canción de mi provincia lueñe,

grávida de leyenda y abolengo;

próvida cuando vibre y cuando sueñe,

arrolladora como los aludes

.nadie sus nobles ímpetus domeñe.

Quiero ser portavoz de juventudes,

al estímulo pronto y alabanza,

pero vivir también sus inqttietudes.

Que a torcer el destino nunca alcanza

quien cierra el corazón y el pensamiento

al amor, al dolor y a la esperanza.

Para sentir el pulso del momento

busco formas clarísimas en donde

toda magia del Arte tuvo asiento,

y así a la audacia que su ritmo esconde

desde la integridad de lo pasado

un eco de los Clásicos responde.

Vengo a cantar iJI fuerte por osado

y enaltecer 10 débil por sencillo:

al par prócer esfuerzo que ignorado

sacrificio, pues cobran igual brillo

el tosco jarro de Guadalajara

'Y el sarape vistoso del Saltillo.

NIas no como regato cuya clara

linfa tenues imágenes dibuja,

sino bronco raudal que despeñara

en una i'mprecación cada burbuja,

y al horadar Si' cauce entre los montes

ensaya rumbos prístinos, y empltja

la 'perspectiva de los horizontes.

E
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* * *

i Sal'l/e, Patria, botín de aventureros!

Tú fttiste en las estrofas de Velar:.de

nostalgia de alcanfor entre aguaceros;

remanso de provincia; mientras' arde

la custodia de amor en la penumbra'

que idealiza el lucero de la tarde.

En tu bazar del Volador deslumbra
la chispa de la hoz y del martillo,

y el metal de-Ios cálices se herrumbra,.
,

pero bailas al son de tu organilío,

endulzas con cajeta de Celaya

y aromas como pulpa de membrilo.

N o profieren tus labios u~ malhaya:

apenas ironizan un malora

que pone colorines en tu saya;

y todavía al despuntar la aurora,

en un repiqueteo de alborozo,

a Id misa te vas madrugadora

con las· crenchas salidas del embozo,

. y como tentación en la cintura

cruzadas las dos' puntas .dpl rebozo:

Patr·ia nuestra, supiste la am.{Lrgura ~

de lágritnas y sangre en los combates

y tu aborigen Padecer perdura.

M as i qué tanto! si el ansia con que lates

se confunde en la feria que pregona'

ruido de cañas y de cacahuates;

Y tu ma'rimba callejera entona

aqltella lancinante melodía

cuando en la desnudez de la casona

te trajeron al hijo en ag01¡ía.

e A R L o s
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* * *

¡Sal;;e, Patria! Tus tierras están mustias

porque tueron solar de encomenderos; .

présagás de pesares y de. ar¡gustias

no llenarán, fecundas, tus gran'eros

: en iantó al' horizonte del camino'

permantlzcan los lindes agoreros

que seiíalan idéntico destino

para la 'mano que trilló en la era

sin disfrutar la harina del molino;

para el labrillgo que la sementera

cruzó todos los días .de sus años

sin ilusión, pues cada primavera

florecía tan sólo desengaños;

para el pastor que padeció hambres largas,

¡ y con él" engordaban los rebaños!

para el. gañán que soportó las cargas .

de piloncillo, mientras escondía

·{os impulsos de cóleras amargas.

-
Para aquellos. que aguardan todavía

el instante de las resurrecciones,

calcinados al sol del mediodía,

transidos por ventiscas y turbiones,

envueltos en; las sombras del olvido

y con las sombras elÍ sus, corazones.

M.ad~e nuestra; con ellos no lo has sido:

ignoran de la curva de tu brazo

como solemne vastedad de nido.

A cada botín nuevo, nuevo plazo;

y aSí nunca tuvieron cosa suya,

¡ni siquiera el terrón de !tI rega;fO

cuando su estéril' batallar concluya!.

¡Salve, Patria! Las altas chimeneas

de- tus f.ábricas siguen esparciendo

convertidas en humo las ideas.

El culto de la fuerza y el estmendo

substituye al abúlico que antes

lentan~ente nos iba consumiendo.

El dulce discurrir de los instantes

reviste proporción de plus valía

en lonjas de logreros judaizantes.

A la hora de la perifonía

se ahorca en los alambres. de su antena

el bardo azul de la melancolía;

y el canto que entonaba la sirena

tras las naves homéridas, ahora

·en una esquina de arrabal resuena.

Patria, la tempestad devastadora

al llegar hasta el nimbo de tu frente

el oro de los lauros descolora;

pero no has de morir, hacia el naciente

un galope de nubes precipita

el temblor matinal que se presiente.

¡ Qué mucho si la vega está marchúa,

esquilm.adas las trojes y desiertos

los solares! N os queda la infinita

serenidad de tan.tos ojos muertos­

dormidos al rencor y a la venganza,

a los signos· fatídicos des¡Jiertos:

clavados en la frágil lontananza

del Ideal, abiertos-¡ siempre abiertos

al Amor, al Dólar ~ a la Esperanza!

m a y n

1 9 3 5

B A R E R A
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Cada realidad política, gobernante, determina un modo de docencia y de cultura.
La Revolución Cubana ,sigue su trayectoria, a pesar de las circunstancias" qúe tratan ~e romper

esa línea precisa, y ella está "expresándose por todos l?s que tt:abajan c01~ los máteriales de "la,mente y
de la acción.

José Martí ya es par de Bolívar, atendiéndose no al escenario en que cada uno se movió, sino
a los valores genuinos que supieron expresar. Martí sigue hablando, creciendo su estatura, adquiriendo
validez definitiva su palabra. Es que 10 martiano ha sabido hacer que los problemas"" de Hispano-
américa se entrelacen. " ". " "

N uestra América debía preocuparse más por las angustias de Puerto Rico, que en estos momen­
tos no son más que el índice de otras angustias de esta .época, que cesarán hasta que la 'estructura so­
cial y económica, se modifique, hasta que el imperialismo no siga ~u obra de lenta penetración, a base
del sufrimiento de aquellos pueblos que son sus semicolonias o sus feudos, manejando a títeres sin
cabeza, que'son los más efectivos servidores del Imperio. -

Reúno en haz las mejores afirmaciones que Jtlan Marinello -pensador joven de América, pa­
ladín de ilustre entendimiepto y de insobornable probidad-, ha hecho durante la' conversación que
hemos tenido en ésta que es su segunda visita a México y en la que ha podido verificar las cálidas
simpatías que aquí" tiene y la estimación perfecta que..en varios "sectores ha sabido captarse por su
hombría señera y por su palabra que tiene ya un timbre especifico, "una resonancia entrañable.

Comprometido en noble pelea que procura la autonomía de la Universidad de La Babana, me
habla, en primer término de 10 que es la realidad del problema universitario en Cuba.

-La Universidad cubana ha corrido los mismos rumbos que la política nacional. Es bien sabido
que, a partir de la caída de Machado, se produjo en Cuba un intenso movimie"nto revolucionario,
profundo pero difuso y sin vías precisas. En t~dos los centros de enseñanza. se advirtió ulla ebullición
generosa, aunque muchas veces desorientada. Por 10 pronto se plantearon problemas de qu~ antes no
.se tenían noticias y se acudió a experimentaciones cuya importancia no cabe discutir. Cuando ~n marzo
del 35 se cortó violentamente aquel proceso revolucionario, se levantó en todo el país una intensísima
protesta expresada por una huelga general. La participación del estudiantado, y de casi todo el profe­
sorado secundario, en el movimiento, fúe -grande. Ai aplastarse la huelga con la violencia' y crueldad
que son conocidas, no olvidó el Gobierno castigar la hermosa rebeldía: la Universidad, los Institutos,
las Escuelas Normales, "las Técnicas Industriales y las de" Comercio fueron inmediatamente clausura­
das. Así continúan, y si" se tiene en cuenta que en Cuba desde 1930, al arreciar la pugna contra Ma­
chado se cerró la Universidad, puede decirse que hace cinco años que la docencia cubana está profun-
damente perturbada. "- ,

-Pero el estudiantado ¿cuenta con los profesores?
-Con buen número de ellos, sobre todo en 'la docencia secundaria.
:--¿ Tantos profesores como en el primer movimiento?
-No tantos COliJO en la primera vez. En la Universidad buen númer\l d~ ellós ha transigido

con la reacción imperante, y no pocos hicieron causa común con Luis Y. Barrena, el grotesco comisfo-
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nado gubernativo universitario. Un grupo 'muy -esforzado y de la mejor calidad científica se ha man­
tenido junto a1 alumnado en el ansia de una Universidad mejor. Me refiero a los hermanos Bisbé, a
Elías Entralgo, a Roberto 'Agramonte, a Reynald~ Márquez, a Luis Baralt y algunos más.

-De modo que ¿ e! actual movimiento .universitario. tiende a devolver a la Universidad su per­
sonalidad?

- -
-Innegablemente. En el año y medio ele la última clausura, .los muchachos dirigentes del estu-

diantado han hecho una labor mucho mas inteligente, serena, afi~ada, q'ue en épocas anteriores. Dé
todo podrá acusárseles, menos de intransigentes y ex"tremistas. Sólo piden la' devolución de! Hospital
Universitario, indispensable para la' práctica de la Escuela de Medici~a y que está actualmente en
podér del Ejército; la libertad de los estudiantes presos y la autonon1ía universitaria. .

-Este último punto, parece en realidad el primero. ¿ Es una demanda perfectamente ajustada?

-Quieren la autonomía universitaria los profesores y los alumnos incolÍformes con que una po-
litiquería corrompida y reaccionaria afecte y deforme, Cori10 ahora, 10 docente. Yo sé que este problema
de la. autonomía de la docencia' es una de las 'cosas que 'la juventud debe traer a cuidadosa revisión. En
el Congreso Latinoamericáno de Estudiantes, de Guadalajara, al que acabo de ser especialmente in­
vitado y al que concurrí con positivo interés, se planteó la cuestión de la autonomía universitaria. Yo
expre~é allí, en una de mis intervenciones, cómo, si es cosa innegable que cada realidad política, gober­
nante, determina un modo de docencia y de cultura, debíamos preguntarnos en cada- caso, si la cOlTien­
te que viene del poder importa o no que sea orIentadora y definidora de esa' c~ltura y de esa docencia.
En cada oportunidad ha de ser la solución consonante con los intereses revolucionarios. En un país
como '~éxico, impulsado hoy pC!r una sana política progresista, el interés reaccionario puede encon­
trar un magnifico pretexto al pedir una libertad de enseñanza que en la práctica significará el triunfo
de criterios retrasados. En cambió, en C\lba saben los estudiantes que no puede lograrse una mejor
organización docente y una mejor orientación pedagógica si la Universidad sigue sometida a la· reacción
imperante. -

-Pero la libertad de cát~dra, si es acatada, no puede favorecer los intereses retardatarios. Aho­
ra bien. ¿Hay una ley reorganizadora ,de la enseñanza en Cuba?

---A mi salida de La Habana la estaban discutiendo en el Congreso. Se tenían algunas esperan­
zas en esa h~y, no como desideratum, sino como posibilidad de que se manifiesten saludables tenden­
cias.. El hecho de 'haberse aprobado una ley de amnistía que mantiene en prisión a un buen número de
estudiantes, significó naturalmente una quiebra en las esperanzas que se habían puesto en la ley docen­
te. 'Cuando así, con este c'riterio estrecho,' injusto, impolítico, se resolvia la situación de los' estudiantes
encarcelados, ¿podían esperarse mejores criterios en la· solución de la cuestión docente?

Marinello no puede dejar de referirse a los estudiantes de mayor significación, que han interve­
nido en el arduo problema universitario de su país, y a pregunta que le hago sobre quiénes son los so­
bresalierltes, me dice:

-En el' Comité Estudiantil Universitario están represéntadas todas las tendencias políticas de
Cuba: comunistas, abecedarios, auténticos, de la joven Cuba, etc., etc. Como es natural, en esta labor
diligente/se han destacado algunas figuras de recias calidades: Carlos Rafael Rodríguez-caso' mag­
nífico de joven intelectual revoclucionario ;-Ladislado González .Carvajal, tipo de dirigente intachable;
Lozano Pino, de inteligencia, actividad y entusiasmo eje!nplares.

,-¿ Rodríguez es el escritor a quien acab~s de refer-irte en la conferencia sobre la poesía negra?
...:-El mismo. Es una cabeza muy cultivada y' muy fina, rara madurez para sus pocos años. Ha­

brás visto su ensayo sobre la Revolución Española en el último número de la revista "Mediodia".
-Admirable revista.
-Es de acción política, pero no de militancia inmediata. Si asi 10 fuera, no podría ver' la luz

en, Cuba. En ella se debaten, a la luz del marxismo, problemas cubanos y universales y se recoge 10 me-
jor del arte revolucionario de Cuba. .

. Marirtello me enseña el último número. En el comité editor él va a la cabeza, y figuran Nicolás
Guillén, 'Carlos Montenegro, Aurora Villar Buceta, Carlos Rafael Rodríguez, Ahgel L Augier, Edith
García Buchaca, Jorge Rigol y' José Antonio Portuondo. Claro que los nombres de Montenegro y de
Guillén nos 'son muy familiares. .

- --'De Morítenegro-le digo-ya conocía inucho a través de "Social" y de 'Carteles".
. .-Es un hombre de gran potenCia creadora-advierte Marinello-hasta aquí era muy estimado

como cuentista. Ya 10 será como nov'elista, tan pronto se edite "Hombres sin Mujer", que, en mi opinión,
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es uno de. los libros más intensos y fuertes que han dado nuestras tierras. En él recoge su amarga
experiencia de nueve. años de encierro en las horribles cárceles cubanas ...

-¿ Nueve años? ¿Cómo fue eso posible?
-Nueve años justos.
-¿ Algún caso ligado a la política?
-No; un desdichado lance personal. Un caso que, al llevarlo al presidio, decidió. que luciéra-

mos un gran valor artístico a la anura de los más fírmes de América.
-¿ y Guillén?
-Cada día más dueño de sí mismo, más seguro en su lírica.
-Me parece que es no sólo' el gran poeta cubano de hoy, sino uno de l~s de Amé~ica. Está

muy bien todo 10 que nos has dicho en tu conf.erencia sobre la poesía negra. No pude escuchart~ cuan­
do en el Anfiteatro Bolívar hiciste la exposición del caso cubano.

-Quise sólo en esa cOl}ferencia mostr'J,r con claridad a la gente joven de México las raíées eco­
nómicas que ~an producido la realidad _actual de Cuba. Precisé el m.o.ao. específico. de absorcipp econó,.
mica y los efectos particulares que produce en la Isla.. Después de una sitiúlción de los. momentos 'hi~tó­

ricos más interesantes de esa absorción, vine al actual, a señalar cómo' en los momentos en que se ha­
bla de Buen Vecino y de New Deal, no se muda 10 esencial de la triste sújeción. Señalé cómo ~hora se
prescinde hasta de los intermediarios tradicionales y .la. Embajada ,se entiende directamente con el mi­
litar, es decir, con el ejecutor material de su designio.

-¿ y la elección de Miguel Mariano Gómez ha significado un alivio para Cuba? .
-Alguna ilusión levantó su llegada al poder. Muy pronto se desvaneció. La razón' es clara,

clarísima. Gómez es un hombre en el aire, sin fuerza ni apoyo popular.: Los sectores ·revolueióñarios no
pueden verlo como hombre suyo, porque aparte de ser un político. sin inquietudes poptilares~ de entra­
ña conservadora y aristocrátizante, fue el hombre que llegó a la presidencia apoyado por "la fuer~a y en ins­
tantes en que se impedía que los grupos nuevos, revolucionarios, exprllsaran su voluntad electoral Ni
los viejos políticos, compañeros de su padre, únicos que podían serle fieles, están con él. Sabedores
de que la fuerza real reside en los cuarteles, están con los cuarteles. . . .

-Todo esto quiere decir que la anulación de la' Enmienda Platt nada ha significado'-
-La abrogación de ella es interesante como síntoma. Ante el innegable despertar de la con-

ciencia antimperialista cubana, importa a los gobernantes yanquis suprimir. signos demasiado denuncia;
dores. Aparte de que una orientación genérica de su política los fuerza a estas medidas. Pero en esen­
cia~omo la relación económica con Cuba sigue la misma, como las fuentes de riqueza~on todo' 10
que esto significa de poderío económico-sigue en manos norteamericanas', la si~uación lamentable de
las masas laboriosas de Cuba, no ha cambido.

----:-y a pesar de tan adversas circunstancias ¿marcha la Revolución Cubana?
-Marcha, seguramente, aun en medio de esos enormes obstáculos. Duras experiencias .están

haciendo su efecto. Se está entendiendo, por los sectores realmente revolucionarios, la_ necesidad .de-una
liberación de la fuerza imperialista realizada por medios hábiles y efectivos., y aunque hay que andar
todavía algún camino, puede decirse que se va a la unificación de las diversas fuerzas revolucionari'.l.s.

-Lo que puede también afirmarse es que el ánimo. revolucionario de Cuba tiene ya su expre­
sión cabal en las letras y que se está impulsando a través del poema., de la novela, del cuento.¿J'fe es
así?

-Innegablemente.
-¿ y se Rodría señalar como un antecedente significativo el· poema "La Zafra'~ de Agustín

Acosta? Tiene ese matiz, aunque creo que Acosta no lóescribió dentro de un 9-mbiente revolucionariQ.
A nuevas observaciones, Marinello responde así: .-
-"La Zafra" tuvo el mérito de sígnificar un gritó lírico en contra de la absorción imperialis­

ta producida en Cuba a través de la industría azucarera; pero es un poema que se resiente de' ia posi­
ción del autor y del tiempo en que se produjo. En mi conferencia sobre la poesía actual de Cblba,que
dije en la Universidad Obrera, expresé qúe Agu:;tín Acosta es, como hombre y como poeta, una per­
sonalidad profundamente representativa de su tiempo de tránsit<', y que su vida y su' poesía .aparecen
pendiendo de. dos momentos cubanos' a los que es al mi~mo tiempo vecino y extranjero j el final de l~
etapa manbista y el comienzo del período antimperialista. Y como tiene talento lírico; su VOz· qu'lldará,
pero como una contraseña de inactua¡'¡dad, como un voto en contra del mañana. Dice ~l .ansia guajira,
pero con una voz que viene del 95, sin entender ~l sentido de la nueva liberación, La,s .actu¡:¡.le~ ~ene.
mcion~~ no pueden ¡nt~resarse en su obra lírica ni Su va'? puede decirles nadq,
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Luego: Marinello traza una síntesis de la situación lírica cubana que viene de Acosta a nuestros
días:

-De;pués de Acosta se ha producido, por fortüna, una Iiter~tura mucho mas ralgalmente revo-
'I.ucionaria, ,una literatura que entiende que el problema de Cuba, con todas sus características, es parte
de[ problema' del mundo y que sin la remoción radical de la organización' económica no se resolverá. En
esa litera~u~a hay, que r,econocer la primacía en el tiempo y en elmérito a Regino Feclroso. Después de
él han realizado obra importante Manuel- Navarro' Luna, poeta de muy larga onda; María y Aurora
Billar Buceta, ya en el combate político; Luis 'Felipe Rodríguez,. bien conocido por sus cuentos del
cañavetal. '

=De este último acabo /de recibir "Don Quijote de Hollywóod", que me par~ce un e~sayo pleno
de atisbos y de una malicia crítica muy honda.~, '

~Y, claro, que en esta enumeración de escriíore.s cubanos, no, puedo prescindir de Raúl Roa,
Pablo, de' la Torriente Brau, Carlos Rafael Rodríg~ez, Mirta Aguirre. .. De Montenegro ya ,hemos
hablado. li' en cuanto a Nicolás Guillén.debo decir que ha insuflado en los últimos tiempos su gran
potencia líri~á al poema revolucionario. . . '

, ~¿ Y en la poesía negra qué es lo más notable que se ha reali,zado?
-Me' satIsface que hablemqs en torno a ella. En.una entrt~~ista tuya con Langston Hughes

recuerdo que intervino José Antonio Fernández de Castro para mostrar su inconformidad por mi juicio
I

sobre la producción poética negrá de Cuba. Púa Ferñández de Castro, y tal debe, desprenderse de sus
palabras, la expresióri 'negra en Ja lírica es buena por sí misma, 'no importando las vías que emprendan.
Y es muy curioso que Carlos Rafael Rodríguez, en ensayo reciente, haya estimado demasiado generosa
mi opiniórr sobre lo lírico' afro-criollo. Yo creo que ninguno de los dos está en lo justo.

-¿,Y-la aclaración de Mirta Aguirre? '
-Lo gue lí.a dicho a Dromundo es oportunísimo: "lo negro es entraña, pero algo más que en-

traña". Que diga el negro su dolor más hondo, el de la opresión ancestral que sufre, pero no agrav:emos
su estado con una discriminación más: proscribiéndole !tU acento peculiar en cualquier campo lírico.
Fernández de Castro parece decir: que cante el negro no importando lo que 'cante ; y Rodríguez viene
a decir: que cante el negro su dolor de hombre, sin cuidado de su ritmo. Y yo digo: que cante el
negro sus apetencias de' hombre negro. Yo creo que las ha cantado en poemas de Pedroso, de Ballagas
y de Guillén. . '

-¿ Y 'J9se Antonio Ramos? ¿Y don Ferna,ndo Ortiz? Veo que José Antonio ya terminó su no­
vela de ambiente colonial, para la que tanto se venía' documentando. Recuerdo sus investigaciones sobre
la his,toria, y '"el paisaje de la: fiebre amarilla en el Golfo de México.,

-Te refieres a "Caniquí", libro publicado recientemente y para cuya lectura no he tenido mo­
mento de reposo.. La gran venta que esta novela ha logrado_ y el juicio de los críticos más capaces me
indican que es un esfuerzo a la altura de la información y del taÍento de nuestro querido amigo. Ortiz
sigue tr.abajando con su inten~idad de siempre. ,

':'-Es un formidable trabajador, 'un verdadero polígrafo, todo un maestro.
-y que atiende a la vez cien esfuerzos culturales. Tú sabes que su especialidad está en lo an­

tropológiCO y que es un copócedor' muy a fondo de, 10 negro cubano. Ultimamente se ha fundado en'
La Habana, bajo su presidencia, una institución de mucho significado: el Instituto ,de Estudios Afrocu­
banos; en que,' con criterio científico y ánimo generoso, empezarán a estudiarse los fenómenos y con­
f1jctos que' determin¡l11 en Cuba la convivencia del negro y del blanco. Y éste es. un síntoma magnífico
que señala ún ,'ansia' de entendimiento sobre problema ta~ vitaÍ, un síntoma que hace ªIgún tiempo no
se hubiera podido cOhcebir en Cuba.

"':'-'[Y- es ya notorio el aporte negro en ia cultura cubana de hoy?
"":""Sí lo' es, y ~I número de valores negros, lo mismo que el de personalidades vigorosas en el

campo ferríeninG, tiene para mí un significado trascendente en el porvenir de la Isla. Regino 'Pedroso
y Nic~lás Guillén, lo' mismo que el gran escultor Ramos Blanco, son negros. Lo es Martín Castellanos,
líder p6lítiéo e'de mu~ha envergadura, como Eusebia Cosme, d~clamadora de una gracia y un talento
interpretativo verdaderamente grandes.

-¿,y" qué Qtras negras sobresalen?
-':-Rabría- que citar muchas. Hemos hablado de Mirta Aguirre y de las hermanas Villar Buceta

y no deben' queda,r olvidadas' las que son pedagogas como Dulce María Escalona ni pintoras como
Amelia Pe1áez. Pero' ihcl.Jrriríamos en omisiones penosas de seguir la enumeración. Me limito a apun­
tar ei 'notaole' f~ómeno.
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-Nos llama la atención también que la labor cultural cubana se sigue realizando a pe~ar de la
interrupción de la docencia. '

-,-Hay grupos y personalidades que siguen trabajando en el silencio: la "Revista Bi'mestre" y la'
"Revista Cubana" 'dicen bien a las claras que'; frente a ci~cunstancias bien adve~sas, el esfupzo por
superar la cubanidad continúa.

-y también nos entusiasma saber que se' trata de editar las obras completas de Martí.
-Se está vendiendo ya, y'mucho, el primer tomo d~ esas obras cómpletas.
-¿ Obra de Gonzalo de Quesada y Miranda?
-El esfuerzo lo ~'ealiza la Editorial Trópico que dirigen Santovenia y Lizaso, pero la respon-

sabilidad de ordenar todas las obras de M;artí la tiene efectivamente Quesada y Miranda.
-¿ Será más importante que lo' que hizo su padre? ..
-Mucho más, porque de aquella primitiva edició~ hasta acá han aparecido en periódicos y re-

vistas de Hispanoamérica muy interesantes páginas de Martí, verdaderas sorpresas, sin contar que hay
en poder de Quesada y. Miranda una. gran cantidad de originales inéditos de Martí, algunos de tal
interés, que nos revelarán un hombre nuevo ...

-¿ Nuevo, _distinto del hombre excepcional que ya conocemos?
-En realidad un enriquecimiento y una confirmación. de su grandeza. Se verá ahora, de una

vez por todas, .que es la de Martí una figura pareja a la de Bolívar, si se atiende, no al escenario, sino
a los valores intrínsecosl

. En algún sentido la grandeza de Martí crecerá ?1~S que la del L.ibertador
suramencano.

"""7"Realmente ya nos vamos dando 'cuenta de que son pares.
-Bolívar habló. Martí sigue hablando, creciendo. La emoción. de 'raíz qe su palabra, hija de

su encendida pureza, hará que cada día: los hombres 10 sientan más cercano, más suyo. Pasarán los
días y a cada nueva lectura se hará más sensible un tono que está en todos los hombres desvelados por
la s1.1peración humana. Sólo él supo concent1:ar ese tono en una palabra. de validez permanente.

.-El culto mexicano por Martí confirma, en efecto, tus palabr;¡.s. ¿ Sabes que Raúl Cordero
Am¡idor tiene. en prensa un libro sobre Martí?

-¿ Conoces ya el segundo tomo de los artíCulos de Martíque acaba de salir bajo la di~ección

de Camilo Carrancá?
-'-Sí. Sé de los trabajos martienses de nuestro querido Cordero Amador. Hay en el tomo que

nos acaba de dar Carrancá, junto al simple comentario periodístico, interpretaciones y adivinaciones
de real importancia. Nunca pagaremos los cubanos a Carrancá su .devoción ardorosa por nuestro gran­
de hombre.

-Lo martiano indudablemente que viene a afirmar en Cuba un .real interés por los proble~1as
de Hispanoamérica, especialmente por 10 antillano. He leído en "Repertorio Americano" la adhesión de
ustedes a los luchadores portorriqueños. ¿ Cómo va 10 de Puerto Rico?

-El interés por la lucha portirroqueña ha Crecido en Cuba en los últimos años. A medida que
se conoce la raíz económica de la cuestión cubana, Crece el interés por conocer el problema de las An­
tillas. De 10 que conocemos en Cuba parece desprenderse' que el movimiento' portorriqueño es muy
vigoroso. El Partido Nacionalista parece contar Con masas convencidas y con líderes eficaces. Pedro
Albizu Campos, a quien he tratado mucho, es, innegablemente, un hombre de calidades extraordina­
rias. Su talento y su honestidad son indiscutibles. A José AntonioCorretjer, gran valorhumat).o". 10
traté mucho, durante el tiempo en que estuvimos presos juntos en el Castillo del Príncipe, de La Habana..

-De mis lecturas últimas sobre cuestiones antillanas, me ha llamado mucho la atencióü el libro
"Influencia: de la industria azucarera en la vida antillna y sus consecuencias sociales",. por' Francisco
M. Zeno, director de "La Correspondencia de Puerto Rico". Y hace poco estuvo aquí explicándonos
el caso portorriqueño don Ricardo Pattee, de la Universidad de Puerto Rico, así corría 10 hizo eri la
Institución Hispano-Cubana de Cultura, y ahora ha seguido en su jira, como personer.o dignísimo, en
Panamá, Ecuador y Perú.

-Se está realizando una intensísima campaña de convencimiento y de agitación. Y- .11a;t:I logrado,
sin duda, que 10 más sano y sensible de la Isla se v.uelva contra la acción norteamericana, -,decididamen­
te nefasta para Puerto Rico. Ultimamente han pUgnado por 'una unión de todos los partidos políticos
en el intento de redactar una Constitución que signifique la voluntad de la mayor~a del P4eb10 por la
total independencia de la Isla. La prisión de Albizu y Corretjer, como otros actos violentos, parecen­
desviar la cuestión a planos insurreccionales, que nunca, por otra parte, han ht.Jído ni temido los actua­
les libertadores de Puerto Rico. Yo creo que América no está dando a Puerto Rico ni, la adhesión ni
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el apoyo que ,~erecen su desdicha y su heroísmo. ¿ Por qué? De México p04ría salir una gran acción
excit<rclora y' coordinadora de respaldo a los luchador'es portoúiquefros. '

---'-México siempre ha visto con simpatía aqúellas actitudes que, como la ,de Puerto Rico, exigen
simp,,!ti.zadores y estímulos. Y entre los',que aquí piensan seriamente ,en ql\e los destinos am.ericanos son
comune!' a todos, por vitales, por categóricos, la causa de Puerto Rico tiene esas simpatía$. Ya se h~ co­
menzado ;¡.recibir informacion~s que permitan una orientación clara respecto a ese problema. Nos intere­
sainos más de 10 que refl~jan las apariencias. Lo cubano, 10 portorriqueño, 10 dominicano., Eso de S~nto

Domingo es algo., espantable. ' '" '
-Es, sin duda, una de las tiranías más duras y grotescas de' América. j Y pensar que algunos in-

telectuales están a su se'J.yicio! ,
.---:-Acabo de rec~bir un estu4io que sobre ,Santo Domingo ha pl:1blicado en Nu~va York la Foreign

Policy Assos:iation. Un estudio bien ,do~umentado, realmente imparcial. .
. .' -:-":-Debe ser obra de C?-rlos' Thoni'pson, a quien conozco mucho y de quien tengo la mejor opinión.

¿Qué idea dade aql!ellq'? . . . . .
, .. _~Es Un trabajo'serio, muy estadístico, en el que no .oculta nada de la lamentable sitt1;¡.cjón domi­

nicana. ;La pinta con caracteres sobrios·y se ve claramente que Trujillo, el que cambió el ilOmbre a la Ciu­
dad Prjmada, aderriás de ser mi 'delicioso megalómano es un habilísimo hombre de negocio$.

. ' --=-En Cuba hay.buen número de exiliados dominicanos, muy esperanzados en que haya un cambio
radiCal ensu país. Ojalá. La verdad es que las' tres grandes Antillas-Haití '110 es excepción-precisan de
un combate continuado. y, d'ecisiv.o contra sus actuales opresio~es.

I ~-La conversa,ción ha rozado la superficie de varios problemas de actualid:ad en América. Ha sido
algo' a~í con10 un intento par~ abocetar un' panorama que 'coliturba, y para cerrarla, no puedo eludir la
alusión a la polémica que Marinello ha tenido con Luis Al,berto Sánchez. .

.... -No ha replicado a mi contestaCión':":""dice Marinella-:-, quizás convencido de la debilidad de sus
dichos. Las polémiCas, en verdad, no me interesan. Creo que se pierde en ellas un tiempo precioso y que,
entre gente de nuestra raza, se· enturbian el1 'seguida, con--pruritos personales ~ alusiones descami~adas.
A Veces, no hay otra vía que entrai·. en ellas. Sobre todo, cuanqo co.mereh este caso se nos acumu1.an. c!J,rgos
injustos. Eso de atribuirme 'un Martí imperia!ista" pasaba de I~ imaginable.· Y0 tengo, por Sánchez una
alta estimaci6n personal e intelectual. Creo que en .los últimos años ha hecho una labor precipitada y li­
gera, muy por, debajo de lo que podía esperarse de él. De allí. su,s errores y sus contradicciones. Sería muy
de lamentar que un hombre de sus cOlldiciones se nos quedara, como tantas veces en América ha suce-
dido, en una bella promesa. .

. ' ~-Pero su ens~yo, el que dió pie a tu réplica, es el j~1tento q~e n~ás se aproxima a la' interpretación
de la, vida y pasión d~ la cultura en América..Tiene atisbos que no podemos ignorar cuando se quiera com­

'prender las peripecias de esa cultura, sólo que Sánchez ha olvidado,: de propósito, referirse a la Améri­
ca sajona, porque sus convicci~nes políticas no le permiten considerarla dentro de un cuadro histórico en
que hay una realidad paralela. .

Esto es, por hoy, ló que -Marinello me dijo, en mio de esos convivios inolvidables que me ha de-
,parado su magnífica amistad. •

RETABLO 'DEL ALTAR MAYOR'EN EL TEMPLO DE
:" .

SANTO"'DOMINGO DE LA CIUDAD DE PUEBLA (1)
í" \ ~. - . •

.-
Et,.ret~blo que 'q)~responde al Altar Mayor del
templó qe Santo Domingo, en la ciudad de Puebla,
éi~mpl,ar ñJaJ~stuoso y cot;! una distribución ad­
~'l1irabJe,~ es copi,a,eq parte, 1el que fue d~.San
franci~~o Javier, y :estuvo· colocado en ·la iglesia
clel Colegio.:de San Pedr9 y San ·hl:Jlo, yde l~s de
San 'Fratl~~sc{) y.déla'<;asaFr-ofesa de esta· Ca- ,

'(1) Coleccíón fotográfica del autor.

Por
,

ENRIQUE A. CERVANTES

pi tal, construídos a mediados del siglo XVII, por
el reitómbrado arquitecto y maestro ensamblador,
Laurea~o Ramírez.
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Templo de Santo Domingo, Puebla. Retablo del Altar
Mayor. Detalle.

Ejemplar barroco, hecho en madera de ayaca­
huite, compuesto de tres cuerpos y un remate o
copete que cubre todo el paño de la pared a la
que está adosado. El ensamblaje fue obra del ar­
quitecto y maestro ensamblador, Pedro Maldona­
do, ejecutado en la ciudad de México durante los
años de 1688 a 1690, con un costo de $4,800.00, y
se transladó al lugar que actuaÍmente ocupa, en
donde artífices poblimos 10 doraron y estofaron.
Algunas de sus esculturas son de mano de un es­
cultor llamado Lucas, vecino del barrio de Santa
Ana, de la ciudad de México, y otras se aprove­
charon ele! antiguo retablo al que iba a substituir.

Son muchas y contradictorias las op~niones que
respecto a su origen y época de construcción se han
publicado, y no falta quien asegure que se le trajo
de España, y aun se hacen otras conjeturas erró­
neas sobre este particular.

A continuación se transcribe el contrato para la
construcción de este retablo, pactado en la Sala
Prioral eleL Convento de Santo Domingo, de la
ciudad de Puebla, e! día 10 de mayo de 1688, en­
tre Fray ]ua!). de Gorozpe, Prior y Vicario, Pro­
vincial de la Provincia del Arcánge! San Miguel y'
Santos Angeles de esta Nueva España, y el maes­
tro Pedro Maldonado; documento original que se
encuentra en la foja 334, del cuaderno 5, año de
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1688, de! Archivo de Notarías de la ciudad de
Puebla.

Es de notarse que entre el convenio estipulado y
e! retablo original hay algunas diferencias; esto
se debe a que, tanto las escrituras como las trazas
y convenios eran generalmente poco precisas, y
muchas veces se cambiaba de opinión y se modifi­
caban los convenios primitivos, a medida que la
obra se construía.

"Concierto de colateral. En el nombre de Dios
todo Poderoso, amen, y d; la Serenísima Reina de
los Cielos la Virgen Santísima Madre de Dios del
Rossario Señora Nrs., conzevida en gracia y gloria
d¡sde el prirner instantte de su ser: Inmaculado y
det patriarcha el Se-ñor Santo Domingo, en cuio
onor, se dedica lo que ira. declarado: Seal1; notorio
a todos los que la presente vieren como en la ~uy
N oble y muy Leal Ciudad' de los Angeles de la
Nueva Espajia, a dies dias del mes de mayo de mill
seiscientos y ochenta y ocho. mios, estando en el
Convento de dicho Patriarcha, Se1ior Santto Do­
mingo desta dha Ciudad, en la Sala Prioral de dho
Convento, antte my, el escrivano y testigos parecie­
ron: de la una parte, el Rdo. Padre Pressentado
fray Juan de Gorozpe, Prior y Vicario, Provincial
de la Provincia det' Gloriósso Archangel San Mi­
guel y Santos Angeles desta Nueba Espmia, del
Orden de Predicadores y de la ottra Pedro Maldo­
nado Mro. del artte de Ensamblador, arquitecto y
vezino de la Ciudad de M exico y atl-~bos- ottorgantes
a quienes yo el escriveLno doy fee que conosco di­
jeron que estan abenidos y consertados como por la
presentte en aquella vía y forma que mejor en dro
lugar aia, ottorgan que se avienen y consiertan en
tal manera ql~e el dho Pedro Maldonado se obliga
a hazer y fabricar un corateral para el Altar Mayor
de la Iglecia de dho Combento, de madera de aya­
caguite seca y buena de toda satisfacción según y
como el corateral y retablo de San -Francisco Xa-

Templo de Santo Domingo, Puebla. Re'tablo del Altar
Mayor. Técnica del ensamblaje y esculpido.
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mer que esta en la iglecia del Colegio de San Pe­
dro y San fabla de dha Ciudad de Mexico cuia
fabrica es de mano de Laureano Ramírez Mro. que
f1te de dicho artte, llebando por principio un soclo
que a de' ir rebestido de cortessas de reliebe de
arriba abajo, sobre el cual se hade hazer un banco
con ocho macissos para ebangelistas y' santos de
eSC1tltU,ra que hade ser su forma de siete, calles de
sue~tte que todo el dho corateral sea como el queba
dicho de San francisco Xavier, resaltando todas las
calles de en medio con lucido garbo, ltenando to­
do el ,testero de alto y ancho llebando los tableros
de resguardo para los lienssos de cedro bie1J. dis­
puestos para que en estos se abran puestos en dho
corateral'segun y como los de la Cassa Profeza de
dha ciudad de México que an de servir de Puert­
tas para laTimpieza del dicho Corateral-Y en la
calle de enmedio, ha de lllJVar un Sagrario de la
Plantta y forma del questa en el Altar Mayor. de
la Iglecia de San francisco de dha ciudad de Me­
xico, cuia dispocicion fU:.e del dicho Laureano Ra­
mirez que aif,e llevar todo el Primer cuerpo el qual
se hade. componer de cuerpos y tallas y todas las
columnas de dicho, Primer Cuerpo an de ser salo­
monicas, rebestidas de salientes, parr(J;S, guecas de
pámpanos y qtterdas delicadas, y de esta, ande
ser a dos Juntas debajo de cada bolada con lucido
orden JI dispocicion y coronadas dé capiteles sa­
lientes de su orden, de sue,rtte que este adornado_
dé 'talla, niúy hermosa y crespa y cortezas de re­
liebe y' en los lados inmediatos ,a de llevar dos ni­
chos para dos santtos de escultura que 'ande ir
muy desaogados Prtra que lo' queden los dhos, san­
tos y en los otros dos lados inmediatos an de ir dos
enttre calles Relevadas pára a fuera para dos lie1~­

ssos de pinsel y mi los extremos de afuera ande
ir ottros dos nichos diferenciando los unos de los
ottros para airas dos santtos de escultura todos
llenos de cortessas de reliebe y dando cumplimien­
to a' este primer cuerpo a de llebar una cornissa

Templo de Santo Domingo. Puebla. Retablo del Altar
Mayor. Dp.talle.
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Templo de Santo Domingo. Puebla. Retablo del Altar
Mayor. Detalle.

de arde}! Corinho Ir- qual para su mayor adorno
ade llevar toda la talla sobre puesta assi de frissos
como de cortesas-En el segundo querpo, a de
llebar una sotabanca que lo reziva, adornada con
todo garbo, de cortesas de reliebe que bajen desde
ensifna deLdosel asta el frisso sobre la quel y en la
callé 'dé enrnedio ade llebar una' caja o nicho en
que seponga la 'imagen de dho Patriarcha Señor
Santo Domingo, de bultto, aprovechándose solo la
cabessa' de la imagen de dho Sancto que ay esta
en el corateral que sirve en dha iglecia, cuia caja
o nicho ade'·llevar todo el esme¡'o del Artte en re­
pissas y demas requisittos necessarios a cossa tan
principal y en,las dos calles ,inmedl:atas a dicha ca­
lle de enmedio ande ir otros dos nichos bien desao­
gados pam ottros dos saí1tos de bultto, adornados
de talla y cortezas con todo primor con dos entre­
calles, relevagas para afuera· con molduras gruessas
q1te sobresalgan para ottros dos lienssos de pinsel
y en los estr.emos de afuera, a de llevar otros dos
nich.os para otros dos santos de escultura, guardan­
do en el toda la planta de dhas siete calles, y las
column~s deste cuerpo ande ser cOl'intias sigttiendo
el orden del primero, y para dar wmplimientoa
este segundo cuerpo, a de llebar una cornissa con
toda su obra sobre-puesta para su mallar hermosu­
ra-Y en el tercer Clterpo¡ a de llebar U1'!a ~otta-
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banca que' lo reciba sobre la qual, y 'en la ·calle de
enmedio a de llebar el tablero de las tres lanssePS
qu.e ay tiene el corateral que' estaba en dha igleáa,
adomandolo seguñ y como los otra.s mencionados
con COlíl-1nnaS o con motivos adornados, .los quales
ande llebar. tms n.iños de es~ultura parados sobre
unos pelicanos .0.10' que fuere mejor y. más hermo­
so, y el resto de ellos a de ser todo de cortessas ca­
ladas y en correspondencia de abajo a de llevar
ottros nichos. para santtos de talla en los lados
inmediatos y en los extremos para santos de es­
cultura y sus entre calles en el medio para lienssos
de pintura y para dar ajuste a este. tersero etterpo,
a de l{eb.ar una cornissa e'n correspondencia de las
de abajo :y se ade rematar el corateral tapando
todo el claro de la bobeda sin qUf? le quede plan'o

.algtmo, cerrando con obra igual todo el dho cora­
teral en los resaltos y demas obra.-Y toda la es­
cultura de santtos y santas a de ser de mano de
Lucas, el del Barrio de Santa Ana de dha Ciud¿d
de M exico, dcabadas con todd perjeccion y arte,
a vista de personas int'eligentes en esta materia,
cuias echwras.ande ser los que se pidieron y sele
a de dar al dho Mro las teillas que ay tiene el co­
rateral que esta en dha iglecia, para que aproveche
las maderas que estttbieren buenas, sin que aco'mo­
de en dha obra las que estubieren apolilladas y
de mala calidad, por que esto sea de reconoser­
y dho Comteral y retp,blo a de tener de ancho dies
y seis varas y tercia cón guarda polvo'y de alto
dies y ocho baras con declaración que llebando las.
columnas de madera ande ser macissas y,a de lle­
var dos pU'ertas en el soclo que' an de ser ~ntrada

para' el Sagrario por cuia obra sele ande dar por
dho convento a dho Mto quatro mill y ocho sien­
tas ·pesos de oro común, con calidad, que si las
dhas columnas se' hicieren de piedra de tecale, se
ande revajar de dha cantidad trescientos pesos con
que tansola1nente a de ser la obligacion deste con­
siertto quattro mill y quinientos pesos enÚmdien­
dose que si se ajusta el hacer dhas columnas de
dha piedra de tecale no ande ir de dos en dos,
sino una,-y siendo de l1wdera por no ajustarsse an
de ir de dos en dos como ba propuestto, y con con~

dición, que el dho Mro a de remitir la traSsa que
tiene fha para la formacion de dho corateral para
que. llegado el casso de assentarlo se reconosca en
lo que hibiere exsedido por Mros inteligentes en
dho Artte-Y es condicion que para el seguro deste
Contratto hade remitir adho Conventto el dho
Mro. excriptura en que le fien Dos Personas que
la una hade ser Pedro Romero Maldonado Vezino
de dha Ciudad de México, y la ottra la que el dho
Mro. Eligiere dentro de dos meses desde ay, por
cuio defecto se le hade poder compeler a ello por
el rigor que combenga en dro, y dha obra hade dar
puesta Ji asentada e.n dha iglecia en blanco dentro

. ,
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de dos años que an de correr y. contarse -desde 'oy
dia de l~ fha d~sta ~scriptura en adelante'asta ser
cumplidos,. éorriendo los fletes de traer dha obra
desde dlla Ciudad de M ex..ico a esta .ytodo' lo de­
mas'que se nesesitar'e asta estar puesta y asentáda
por quent~ dedho M1'0., sin que por parJte de dho
conventto sete de cossa ninguna masde la cantidad
que b.a referida, quedando solo acargo de dho con­
vento el embiar a dha Ciudad de M exico"los Satt­
·ttos "de talla que ay tiene el corateral qúe esta ,en
dha {glecia, sin que al dho Mro se le origine~nitt­

guna costa, esta lleva por ser pacto expresso por
su parte -y la de dho combento, lo contenido en
dhas condiciones y por defe~to de no dar acaba!Ja,
·puesta y ase~¡ttada dha obra en dho tiempo, con to­
da perfeccion y antte y a vista de Mros que lo en­
tiénden se ade poder consertar con otro Mro. o lo
que"falt~re' a dho tiempo y por la cantidad cju~
costare mas de la queba expesificada en e~te con­
ciertto 'y por lo que asta' entonses hubiere 'recevido
sele ade poder executar por. parUe 'de dho convento
con solo su Juramento simple en que lo difiere sin
otra' prueba de que le releva y dha paga, hara"en
Reales en esta Ciudad u en la'parte q1{e se le 'pida
con costas de la cobranza y coi~f~zo haver recevido
por quentta de. dha obra y por n¡,ano de dho re­
verendo Padr!! Pressentado fray Juan de Gorozpe

Templo de Sto. Domingo. Pue1:íla. Retablo
del Altar Mayor.
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como ta( Prior y Vicario Provincial, quinienttos
pesos en reales de que se dio por entregado,' re­
mincio leies de la entrega y Slt prueba y esepcion
de la Renuncia y denttro de un año desde ay sele
ande dar 1m mill dossientos y sinquenta pesos y la
restante cantidad denttro del año siguientte cum­
plimientto a los dos en que a ae dar acabada dfta
obrlV-Y dho Padre Pressenttado por sy yen nom­
bre de dho convento 'y religio;sos que del son y
adelantelo fueren 'por quienes presta Vos y cauáon
de ratto gratto, obliga a dho combentto a pagar a
dho Mro. los dhos mI mill dos cienttos y cinquen­
ta ps. y a la persona que representare su dro
denttro de dho año y lá restantte cantidad cum­
plmto. ,a la deste consiertto denttro' del año si­
guientte conforme la fuere pidiendo en reales y por
defecto de no hazerlo tiene por bien que dho Mro
proceda a su cobranza por rigor de exon. o como
mas combeHga y por las costas de su ,cobratiza y
assi mesmo obliga a dhoCombentto aque a su
costa se pondran en dlta Ciudad de M exico y en
casa de dho MI'O los dhos Santtos de talla que ay
tiene el corateral que sirve en dha iglecia y a la
firmeza obligaron el dho Rdo: Padre Pressdo.'
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Prior y Vicario Provincial los Vienes y Rentas de
dho convento y el dho Mro. su persona y los suios
avidos y por aver dieron poder a las Justicias que
de sus causas y de dho Convento conforme adro.
puedan 'Y devan conocer para Que a ellos les a{Jre­
mien C017W por centcncia pasada en coas juzgada,
renunciaron leies de SI! favor y la general del de­
recho-Y el dho Padre Presentado, Juro in berbo
saserdotis en anima de dho convento que entiende
bien el efecto desta escr'iptura que contra su thenor
y forma 1io se opondra por el privilegio de la me­
moria que le asiste pidiendo 'beneficio de Restitu­
ssion in integrum y tieste Juramento no se pedira
absolucion ni Relajass.ion a ninguno Jues ni pre­
lado que se ladev~ conseder y si ae oficio el de
otra manera se le consediere no usara de elüi aun­
que sea para ser oida en Juicio Pena de no serlo
y de caer en casso de menos valer, y lo firma­
ron, testigoss Miguel de Aviles escrivano Real,
Juan de Orrego y Gregorió de AvilN vecinos desta
Ciudad, fray Juan de Gorozpe, Presentado, Prior
y Vicario General (Rubrica); Pedro Maldonado
(Rubrica); ante mi, Pedro Gomez de Prado, Es­
cribano Real y Publico (Rubrica).

T R A Y E e 'T oRI A DE
'UN '1 V E R S 1DAD

Por SALVA D o R T oseAN o

,"Nosotros no queremos que en el
templo que se erige hOIJ se adore Jna
Atena sin ojos para la humanidad, ;¡
sin ,corazón para el pueblo dentro de
sus contornos de mármol blanco; que­
remos que ai:¡ui vengaon las seleccionr"

, . mexicanas en teorias incesantes para
adorar a Atena promakos, a la cieli­
cia que defieTJde a la, Patria".

- JUSTO SIERRA.

CUANDO' 'en septiembre de 1910 el maestro
] usto Sierra pronunciaba el discurso oficial en la
inauguración de la Universidad Nacional'de Mé­
xico, se planteaba' éste problema' que él mismo ha­
bría: de resolver con visión incomparable: ¿ Sur­
gía una nueva Universidad ci se -restauraba la vie­
ja Universidad?

Decía Justo Sierra: "¿ Tenemos una historia?
No. La Universidad que nace hoy no tiene árbol
genealógico; tíene raíces. ,; Si no tiene anteteso-

res, si no tiene abuelos, nuestra Universidad tiene
precursores: el gremio y claustro de la Real y
Pontificia Universidad de México no es para
nosotros un antepasado; es el pasado". Y en estas
palabras, mezcla de incomprensión y de justicia,
de orgullo y de descastamiento-brotadas en una
época todavía incapaz de m'irar amorosamente
nuestro pasado- resume Justo Sierra la realidad
mexicana, fija siempre en el porvenir. La muerte
de esa Univtrsidad no habremos de sentirla en un
pueblo joven, porque éste, como los árboles, flo­
rece siempre en el tiempo' propicio. En México,
más que en parte alguna, la Universidad vive des­
truyéndose minuto a 'minuto, para recrearse en el
sentido definitivo: 1929, 1933, 1935.

Pero la Universidad que nacía en la época de
, Justo Sierra, ambiciosa, llena de significación es­

piritual, inmune a la afrenta, confesaba tener una.
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raíz, un precursor, un pasado. Y a la ínteligencia
de estaJórmula del maestro, habrá siempre de as­
pirar esta Universidad que vive recreándose día
a día, que florece y se despoja de sus mejores
frutos.

Pero la Universidad Colonial es 'para nosotros,
hoy más. que nunca, un precursor, una raíz, un pa­
sado. Murió en definitiva-y ~entimos su muerte
como n.ecesaria-porque fue el resultado, no por
cierto imprevisto de la trayectoria nacional: mo­
rían las últimas caudas coloniales y surgía una
nueva realidad, orgullosa de su presente, injusta
para un pretérito' cercano.

La Universidad Real y Pontificia había nacido
como lá. obra Cimera del educador de la contrarre­
forma, y con ella habría de morir. Su neoescolasti­
cismo, que lo eré;! el de Suárez brillantemente en­
tronizado por Fray Alonso de la Veracruz, coronó
la obra española durante más de dos siglos. Cuan­
do Carlos, Emperador universal, funda la Univer­
sidad en 1553, crea la arista definitiva de la Nue­
va España. Allí la cultura criolla, escolástico-ba­
rroca, se habría de expresar en los nombres ilus­
tres, cuyas almas se han apoderad.o· de nosotros
con ímpetu ciego, de Fray Alonso, Cervantes' de
Salazar, Sigüen.za, Kino, Clavijero:. Alegre, .Ga­
marra, León y Gama, Veytia, Bartolache, Alzate,
espíritus cuya voluntad dispersa es como el numen
que alimenta y vive en los recios edificios de 'San
Ildefonso, Minería ...

Aquella Universidad vivió más de ,tres siglos.
Inconmovible, sin que siquiera el siglo de las luces
y el racionalismo rasgaran su superficie. Entonces
murió, murió: de muerte natural. Años anteriores
y decisivos aquella Universidad había transitado
brillantemente del escolasticismo de Fray Alonso,
al cartesianismo de Gamarra; entonces era un
cuerpo vivo. Pero cuando el racionalismo penetra
en todos los espíritus, aquel edificio envejecido
parece no entender los tiempos nuevos, y no se
robustece en la lucha sino sucumbe. De sus apre­
tac;las filas salen sus más destacados enemigos;
resalta entre ellos el Doctor Mora, el precursor
y el cerebro más claro de la Reforma Liberal: és­
te fue' la piqueta demoledora. ·Hoy día, aprendi­
ces de Mora sin talento, creen dar muerte a nues­
tra Corporación, sin entender previamente que el
aniquilamiento de la misma es el supuesto en que
descansó la extinción de la Nacional y Pontificia
en 1833.

De entonces' a 1865, en que muere definitiva­
mente; su suerte está ligada al partido político
en el poder. Es su época de pasión y miseria. En
1834 el hombre fuerte de Manga de Clavo la
restaura, y Alamán le da vida todavía hasta 1857.
En este año el Partido Liberal en el poder, Co­
.monfqrt '\- l¡i cab!;?,\-, vl.1~lv~ ¡t terminar CQn ella.
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y un año más tarde, 1858, nuevamel}te es restau­
rada por et Gobierno de Zuluaga y Miramón. Eran
los años tumultuarios que precedieron a la Guerra
de Tres Años; la Universidad entra en agonía
definitiva: en 1861, el Gobierno de ]uárez clausu­
ra por tercera y 'última vez la Universidad Na-

.cional y Pontificia.7 Ya ni siquiera al adveninlien­
to .del 1mperio se la intenta restaurar,' y es el
propio Maximilial'io quien en 1865 le da muerte
definitiva: "lo que en la Edad Media se llamó

, .Universidad ha llegado a ser hoy una palabra sin
sentido". Moría, pues, porque fatalmente estaba
condenada a morir, porque ya no era la "Casa
de Aprendizaje Universal" que quería Newman;
no fue asesinada en flor, no fue destruicla por la
barbarie, murió en. la más opaca de las oclusiones¡
murió porque se aniquiló en una irresoluble coil­
tradicción.

La Universida,d se pierde para MéXICO cuan­
do incapaz de renovarse en el racionalismo, se
encontró con las idea's vivas y fecUl'ldas de la
época; cuando incapaz de acomodarse a ellas o
superarlas, enquistó sus f~lerzas .en el culto ro­
mántico del pasado. Sólo años más tartle, ..al lle­
gar de París Gabino Barreda, el discípulo de las
cátedras de Comte, con su bagaje de filosofía po­
sitiva a entronizar el método experimental cpmo
filosofía oficial, parece renacer.la Universidad en
sus colegios y facultades dispers..os.-integrados ~n

Universidad más tarde por Justo Sierra- com­
pletando así el tránsito de México: ayer escolás~

tico, más tarde cartesiano, hoy positivista.

* * *
En 1910 los nombres ilustres del humanismo

atlántico vuelven remozados a México, eran los
días en que Justo Sierra fundaba la Universidad
Nacional de México, y en que en las entrañas de
nuestro suelo se. agitaba- ya la Revolución Mexi­
cana. Pero Justo Sierra entendía 10 cambiante del
momento, y es ejemplo vivo del arquItecto futuro,
cuando después de un elogio del método positivo,
pronuncia estas palabras en que habla el revolu­
cionario y el humanista: "Una figura implo­
rante vaga hace tiempo en derredor de la templa
serena de nuestra enseñanza oficial: la' filosofía;
nada más respetable ni más bello. Desde el 'fondo
de los siglos en que se abren las puertas miste­

.riosas de los santuarios de Oriente, sirve de con­
ductora al pensamiento humano, ciego a veces. Con
él reposó en el estilóbato del Partenón, que no
habría querido' abandonar nunca; lo perdió c~si

en el tumulto de los tiempos bárbaros, y reunien­
dose a él y guiándolo de nuevo se detuvo en -las
puertas de la Universidad de París, el alma máter
ele la hllma,nidad p~n?¡¡.nt~.~11 lQ$ siglo$ medio~,;
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esa implorante es la Filosofía, una imagen trágica
que condu<:e a Edipo, el que ve por los ojos de su
hija,"'lo úriico que vale la pena de verse en este
mundo, 10 que no acaba, lo que es eterno".
, ,Si la Universidad 'Nacional de México, al ha­

cerse ley la Revolución en el año de 1917, nQ
murió, fue justamente por este nuevo humanismo
isócrono a las teorías sociales postuladas por los
revolucionarios de México; este humanismo que
previó'con mirada genial el Maestro Justo Sierra,
y qu~ habría de completar la generación del Ate­
,'neo, Caso y Vasconcelos.

,'. Hoy'no es'una duda para nadie que, en cierto
~spec.to¡ la Revolución ~nexicana fue antiliberal.
-Lo fUé en lo que 'se refiere a la economía, es de­
cir,"en lo únicá que se puede ser antiliberal:
contra el.dejar hacer y el dejar pasar en la in­
'dustria y en la propiedad ;.pÚo no lo fue, y esto
es timbré de orgullo para nosotros, en materia
educativa. El pensamiento" después de la Revolu­
ción, siguió siendo libre.
" La' Univ'ersidad, ..por esta razón, pudo conciliar
el humanismo naciente con los ideas sociales 'de
la 'época. Y por ello su luchá por la libertad, des­
de que! nació, estuvo implícita en ella: esta lu-,
cha no es la obra de una generación, es e1 im­
pulso de la Universidad durante cerca de un cuar­
to de siglo. La autonomía era un rebeldía, en par­
te contra la degradación del Estado, en parte para
poder satisfacer plenamente su tarea: empezó en
1915 y tern]inó en 1929.

Pero esta Universidad no podía ser, aún des­
pués de la consecuciÓn de su autonomía, la' feliz
y tranquila Universidad al modo europeo, el sitio
de aprendizaje universal como Oxford, Leipzig,
Heidelberg, Lovaina. Nüestra Universidad tu­
multuaria es, como aseguraba Alejandro Gómez
Arias, espejo, fiel de una patria que vive a ca­
ballo.

* * *
La situación de la Universidad, sin embargo,

a la clara luz de la opinión pública, atraviesa por
su crisis defiriitiva los años de fronda de 1933.
Pará la 'Universidad se planteaba el problema de
una filosofía adaptada a la época y, como punto
de partida, se escogía el materialismo histórico.
Los grupos que entonces' lucharon contra este
intento, lucharon en sentido diverso: los libera­
les y un sector católico, contra la tesis misma; los
comunistas, contra la dem~gogia y subversiqn del
orden, pues "a un Estado marxista habrá de co­
rresponder una Universidad ~1arxistas", y no
precisamente a la inversa. .

Se planteo la lucha, pues, en el Congreso de
Universidades, no cOln'o una lucha contra la Uni­
versidad, sino por' su renovación. Per0 alIas ojos
v}gilantes de .,Jos jóvenes' se 'abrían perspectívas
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diversas e irresolubles. Todavía vibraban en el
ambient~ aquellas luminosas palabras del Maes­
tro Justo Sierra, abrienoo las puertas a la Filoso­
'fía. Dogmatizar, en cualquier sentido, era ce~

rrarla nuevamente para su función, porque ~sta

lleva implícita la idea de la libertad. No se c.on­
'cibe sin su previa autonomía' en' el pensamiento y
en su administración; su función, ya definida por
nuestro Estatuto no se realizaría sin su liber­
tad: transmisión de enseñanza, es decir, eficaz
d9cencia y eficaz capacitación profesional; inves­
tigación y creación de valores culturales, por me­
dio de sus Institutos; y extensión universitaria,
porque la Universidad no es el recinto frío "pa­
tria ideal de 'hombres sin patria", el laboratodo
inerte, que no tiene "ojos para la humanidad y
corazón para el pueblo", sino la Corporación viva
que derrama ese patrimonio minoritario sobre la
Nación misma.

En 1933.la Universidad entra en la lucha defi­
nitiva; en 1934 hace crisis esta situación, pero
si entonces no fue resuelta su ruta y si la Uni­
ver,sidad no coronó grandfosamente su lucha, se
debió más q\1e todo a la indecisión de sus autori­
dades. De esta manera sólo se aplaza la crisis de­
finitiva para 193'5, época en que, el grupo enton­
ces más destacado la abandona a su propia suer­
'te y grupos más jóvenes y decididos arrancan su
timón en pleno naufragio. Libertad, humanismo,
extensión social: una nueva Universidad ha nacido
y nuevamente la sombra majestuosa del Maestro
Justo Sierra vuelve a reconocer' su tronco univer­
.~,itario.

Limpia bandera' esta la del humanismo, bande­
ra que es la de la nueva Univen¡idad, que es la de
Ju§to Sierra: Universidad Escolástica, Cartesiana,
Positivista, Humanista. Un justo y ponderado hu­
manismo, fuera de la demagogia materialista, fue­
ra del humanismo confesional de los grupos que
precedieron. Porque a la estéril discusión acerca
de la separación de la Universidad y el Estádo o
la Universidad como órgano del Estado, sólo po­
demos responder que es en la armonía de ambos
como las tareas se hacen menos estériles; así co­
mo pensamos que no es en la destrucción de una
clase, sino en su armonía, como la vida se vuelve
profunda y creadora.

Las Universidades que murieron en México,
murieron porque fueron incapaces de ácomodarse
a las ideas sociales de la época, o porque no pu­
dieron superarlas. Pero ésta, 'que ha' nacido por
los ih1pulsos generosos de los jóvenes, quiere su­
perar la realidad preesnte y buscar sus rutas en
sentido definitivo: ayer Escolástica, Cartesiana,
p ositivista, Humanista. ¿Y mañana? La respues­
ta habrá de .brotar de lás reservas jóvenes y.me­
xicanas, de nuestro Suelo.
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EL CUENTO PREMIADO
"F R A C···A S A DO'"

P o'r'
J o R G E
A D A L BE R T O
V'A Z ,Q U E Z

Entre los numerosos trabajos presentados al Concurso Permanen­
te de Cuentos y Ensayos, convocado por "Universidad", hízose
acreedor al primer lugar, a ju,iC'io de la Redaco.íón de la Revista
el intitulado "Fracasado", cuyo autor resultó ser el señor fORGÉ
ApALBERTO VAZQUEZ, de quien ya, en estas páginas, ha­
bl.amos publicado un estudio sobre Garcilaso ..

AL tornar: del cementerio, después de haber
dado :la' última-despedida a! ariligo, muerto trá- .
gkamente, en for~a accÍdental y extraña, me sor­
prendió su ·carta. póstuma, quÍrografiada con aque­
llos. caraCteres menudos y enérgicos que' revela­
ban su personalidad sobresaliente. El sello de la
ofícina' de depósito mostraba en ~u leyenda: "Su­
cursal-'~B"-14 May. 36- 10.30. -México
D. F."- Justo, lahora en que cayera, para no le~
vantarse más, en' el esplendor de sus veinticinco
años,. una de estas mañanas radiosas, propicias al
despertar de los más inciertos optimismos. La

-abrí apresurado, con la sorpresa natural de reci­
birla, sin explicarme su retardo ni el por qué de
esas líneas insólitas entre quienes il0S veíamos día
con día. Su 'texto, íntegró, era el siguiente:'

"Amigo mío: Escucha este relato. Podrá ser­
v..irte en uno de tus cuentos, para los cuales bus­
cas; tenaz y afanoso, el docunient~ humano. Uti­
Iízalo como quieras. Refuerza los "oscuros", pero
jpO~ Dios!, no vayas a enturbiar los "claros".
Son tan pocos, que corren el peligro de fundirse,
anticipando la sensación de la sombra inmanente
en que tan:lbién nosotros habremos de fundirnos.
No vayas a hacer trágico lo que es tan sólo ino­
cuo. Pinta una vida. vulgar, como son todas las
que no corresponden a seres de excepción. Ni
.siquiera se inicia con las palabras de ritual: "Este
era. un rey ... " Comienza simplemente:

: : . Sentí. mi primer deslumbramiento poético,
alla, en mlS andanzas cuasi infantiles pór los
libros clásicos, al tropezarme, inopinadamente, con
los endecasílabos inolvidables: .

"Flérida, para mí dulce y sabrosa
más que la fruta del cercado ajeno;
m.ás blanca que la leche y más hermosa
que el prado por abril de flores lleno ... "

Mi edad de entonces no me .permitía aún pe­
netrar en las honduras de los .pensamientos; ;pero
la música' recóndita quedó. vib~andó -largament~

en mi sensorio, en el que, despertó- múltiples e
inefables resonancias. Llegaba, pOCQ hacía, del
"Romancero": la, contextura férr~a., del verso
octosilábico en los relatos de 'la epopeya 'cidiana;
la desmañada de las leyendas h¡¡.giográficas de
María Egipciaca y Genoveva de' Brabante; la
artificiosa y bizarra de los episodios. moriscos y .
los idilios pastoriles, habianme habituado a la
forma métrica más popular' y accesible de la 'poe­
sía española. Estaba muy lejos aún de los trata­
dos de retórica, pero mi niñez apocada y ende­
ble,- al distanciarme de los juegos -tumultuosos de
la segunda infancia, me arrqjó con a~idez pre­
l}1atura sobre los libros, que devoraba sin método
y .sin ~uía. Mis diez años supieron de las pere­
gnnaclOnes y descalabros del Caballero Andante'
de los malpasares y estrechezas de los' pupilos dei
'~Dómine Cabra"; de la vida. picarezca y aven­
tureni del escudero Marcos de Obregón, -hasta
que, aterrado ante la abrumadora pesadez del
verso libre, campanudo y solemne, de don José
Gómez Herniosilla, traductor de "La' Ilíada"
-"Canta, oh Musa, la célera de Aquiles .. : ,,~,
hubo de desviarse hacia el "Bertoldo, B~rtoldino
y Cacaseno" y las "Aventuras Ma'ravillosas del
Barón de la Castaña".

De pronto, en aquel fárrago de 'lect~ras, las
líneas luminosas. Un - sacudimiento ,interno que
me obligó a ponerme de pie y a declamarlas en
voz alta; Y, al desgranarse, cada sílaba dejaba
en mi lengua y en mi paladar sabor de miel sa­
biamente acendraCla. Fue, acaso, el choque ·des­
pertador de la emoción estética. ¡Qué extraños
horizontes para el pensamiento! ¡Qué 'extraordi­
naria Ít¡ente de inesperadas e inag;tables sen­
saciones! La poesía acababa de serme reveiaQa, con
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si.ntiétidome adivinar una lontananza en las pers­
pectivas del espíritu, ansioso de salvar las ba­
rre'ras qu~ le oponían las cosas materiales y tan-
gibles.'" '

"A pesar de su objeti~idad" aquellos versos me
permitietonentrever e\' mundo metafísicp. Des­
pertaba ya' en mí el a'do1e~cént~: Pronto t~rmi­
nada su ~ido mi, terc~r,lustto,'q1.!e rebasaba ape­
nas sü mitad priníera 'en e1,cli'scurrir de una, exis­
tencia' encandilada y I absorta. Pero, -sensible a
las ~olic,itaci¿ne~ de una 'Vida inter-na, insospecha..:
da y latente, en que bullían 'la sed d~l, imeal y un
anhe10,no domeñado M'gustar del fruto prohibido'
del arbol de, la sa~iduría,' quise sondar el arcano
que limitaba mi horizonte, presintiendo, de modo
intuitiv,¿, ,la dualidad integrante' d~l cosmos; ma­
teri~ yespíritti; la' noción: clirec'ta, preCisa, de­
terminada pór l,os sentidos, y esa otra vaga, in­
decisa,.inasib1e,' que --nos 'induce a inquirir" la '
pri1'!ter 'causa Y,e1 'más allá, que no ,encontramos
en las' exp1icac,iones físico-químicas de' 10$ fe­
nómenos. '

Fue, por 'esos tiempps,cuañdo se abrieron para
mí las puertas del C01egio ,de,mi Estado. Bajo
SllS arquerías, en \:in patio sQ1emne y conventual,
concluídas l~s clases, 'artlbu1aba en las primeras
horas de esas noches tibias y bien olientes comu­
nes en el tropico. Los na~anjos, 'con sus copas r-e­
éortadas en fo!-"má esférica¡ en.cuadraban el vasto
espacio descul;:>ierto, iluminado centralmente por
des1um1:\iante lámpa'ra 'de arco de luz vívida, que
hacía' ;resá1hlr más lá selñioscuridad de los co-'
rred?!es, ·"cuya pemimbra, rota a, trechó,s ' por
motteciñ~s lamparillas, ayudaba a evocar un fan­
tástiCo' y ,alucinado d~sfi1e- de imaginerías. Era,
acaso,,'é último ,en aband011at el recint~. Gustá­
barne. ~etÍtirme solitario para rrteditar en 'los te­
mas <1ue, venían preoct!pándome. Cuando, ya)atar­
d~c'ido,'¡¡.banq(;m,ábal11os 'las aulas, la mayoría, pre­
surosa ,y, 'atropellada, intern9s inclusive, desbor­
da1:¡a del- portalón para' derramarse por< las calle­
juelas del 'jardín frontero. Y, en aquellos instan­
tes; en, que las campanaS del templo contiguo
goteab::m; léntas I y melod'iosas, el toque de ora­
ción, la: icÍea_obsedante se posesionaba de mipen-·
san'liénto. - ,

Poco· a poco, .el torcedor iba aguzándose. .N~',
m~ bastaba.'y~ ,la: poesía, camino intermedio hacia"'. , ,
la, metafísica; metafísÍ<;a ,substancial y sui géneriS
ella, misma <l?e, con sus'fragmentarias intuicione~,

arr-iba~ a ~~tios il1abordables para el razonamienio
sisteiriáti7ado y' metódico., Caí en los místicos: el '
Be'itto Jua:n de- Avila, San Juán de la Cruz, Santa
Teresa;, 16s;'dos Luises, Niérenberg, fueron pasto
e.spirit~~l,;'del. cuarto' lustro. Por ,lo déinás, las
maternlí.t,i€fi.s, J¡ts cienci,as,n:lturales"los 'otros co­
lJ9ci~.~i*);;,aj;erios o, ex't1'afíos a, e,sa actividad men-
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tal insaciab,le, qejaban poca huella en ~i tremoria.
~l bin<?mio d,i t-few:tol}, ,l~ ley cie la grayedad, ]a
hipotenusa y los c~tetós, 'todas aquella,s hociones
cónqde me~'a~'¡boHaron:~n, los pr~ñeros años de la

,,J>raparatoria, qúedábanse en un' rincÓn perdidas
y olvidadas.... Continu¡¡.ba, latente e insoluble,
el problema. Las l~cturas no me dejaban I ningu­
na certidunibre. La lontananza entrevista hacíase
n~á~ y má~ borrosa. ¿Qu~solt~ción iba a encon­
trárse siri trasponer el umbral de 10 desconocido,
que ojos hU111a~os no contemp1arbri nunca? Peral

, la única puerta 'llara llegar a él, la 'muerte, sólo
. franquea la entrada. No ha vuelto nadie del te­

nebroso ~iaje para decirnos cuá'les son el prin­
cipio y e~fin. d~ cU.a,nto alienta. Acaso, allí, se
nos descor'ra -el velo. y, entre tanto, la angustiQ-

, sa" inte'rrogación, '.continúa abie~Ú •... ; ,,~," ,
'Fatigado él~ mi actitud ante el enigl~la, la ju":

. ve.ntud;go\peárrdome en las venas, cedí1a las' ten­
taciones', de la: '~arne.Unos ojos ~verdes, c.::::...¿ será
ese el c¿lor de 10~ 'sueños ·.demoníacos; .teridrái'J.
sus {ulgur~ciones aZufrosas algún contado: 'con
el Misterio y cOll la Kába1a ?-, me sorbier~11' el
seso" apartándome de la senda tan empeñosamen­
te recorrida. Y entonc~s, el torcedor fue .,otl'o:
la Mujer. PoseyómE;' íntegramerite. La Llevaba
prendida dentro de mi cuerpo, desgarrándome ,CQ'­

mo esas disciplinas')' cici1ios que el asceta oeulta
bajo el sayal de jergá; la niiraba; provocativa y
fascinante,~ surgir, en mi_ itpaginación" como con­
templa el místico extasiado la .Divina Presencia-;
sentía su aliento cáIldo envolverme, hasta' que
un sudor frío da:ba tempero a mis angt+stias. Oí
la voz de las sirenas, pero no supe, como Ulises,
tapar cqn cera mis oídos, y naufragué en las Sir­
tes.

Me salvó el desengaño. Agotadas las mie,les
del deleite, supe del' poso acibarado del hastío:
Salí del trance desencantado y maltrecho.. Una
honda 1asittid me dominaba, mientras recorría
mentalmente los episodios diversos de la 'existen­
cia ida. Mis ensoñaciones, mis anhelos, mi sed
inextiilguib1e de ,penetrareri el secreto de la Vida,
fueron va,nos. Ante mis ojos, la lontanariza es­
pléndida del ayer inmediato, extendíase como una
paramera interminable. Y frente a aquella desola­
da perspeCtiva, tuve la sensación de mi fracaso.
Miré hacia adentro: una teoría' de iconos cierri­
bados señalaba la senda hollada por el'pensamien­
to en sus afanes ínvestigadbres; el corazón, he­
cho uila llaga viva, decía también la certidumbre
de una nueva dertota. Al diluirse el fantasma de
Dulcinea entrevisto; quedó· tan sólo el desfile de
las vacantes ql1e distrajeron el minuto con el amor

- .' l,
mentido, en su ronda canallesca y atropellada. Y
la inutilidad de una existencia~in aliciente" y ,sin
puerto de arribada, eon~o mi barco a la deriva" ~
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merced de los vientos y el oleaje, pesó en 10 íntimo
de mi ser, confirmando el hecho dolorosam~nte ad­
vertido": j Fracasado! ¿ Para qué, entonces, el em­
peño de interpretación que- nos de la clave de cuan­
to nos rodea? ¿ Para qué correr tras el señuelo de
unos labios que con el beso ocultan la mordedura
crúel que nos desgarra? ..

No tuve más iniciativa. La abulia señoreó mI
destino, y quedé al margen de las éosas, como una
cosa más, sujeta al devenir constante del cosmos,'
creyendo aún ¡iluso!, en que, por 10 menos, hay
una ley que rige nuestros destinos, y en 'que, como
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dijo el poeta:

.. :Tú no verás caer la última 'gotá
que en la clepsidra tiembla.

Dormirás muchas horas todavía ­
sobre la orilla vieja,
y encontrarás una mañana. pura
amarrada tu barca a otra ribera ... "

La carta, sin concluir, era la explicación más
lógica del accidente.

EL TRABAJO Y LA MUJER
CAMPESINA

Por ,e 1 Dr.

A. s P ,R E G E L

LA cuestión de las horas de descanso, para la
mujer que vive en los campos es bastante árdua,
toda vez que, de las mujeres que trabajan en los
campos, un alto porcentaje tienen tantos quehace­
res que apenas si les queda tiempo para holgar.
Este asunto entraña un problema vital no sola­
mente en Alemania. En casi todos los países nos
encontramos con que la mujer campesina tiene
un cúmulo de ocupaciones. Tal problema fue tra­
tado con particular insistencia en los Congresos
internacionales de educaciól~ doméstica que se

, I

han celebrado en el transcurso de la última dé-
cada en Roma y Berlín, y se despertó siempre
gran interés por descubrir los medios que puedan
ponerse en práctica para aliviar la situación de
tales mujeres.

¿A qué puede deberse el hecho .de que la mu­
jer campesina, ya sea que t¡:abaje en sus propios
quehaceres domésticos o como labradora en los
campos ,tenga siempre tanto qué hacer? La ra­
zón se encuentra, a la vez, en la estructura misma
del hogar del campesino y la de las granjas. En
Alemania la mayoría de la gente campesina vive
en granjas, pues de las 3.040,000 propiedades
agrícolas de todos tamaños, 3.000,000 se hallan
¿onstituídas por granjas. Estas pequeñas propie­
dades 'están siempre administradas famiilarmente;
el padre, la madre y los hijos tienen que des­
empeñar todos los trabajos. Sólo las nego.ciacio­
nes agrícolas extensas cuentan con peones; así
que en Alemania la mayoría de las granjas son

manejadas totaltl1ente por las familias. Y suce­
de que los trabajos 1110 se hallán divididos de tal
modo que los hombr~s tomen a su .cargo las la­
bores agrícolas- y las mujeres exclusivamente las
domésticas. Por el contrario, la mujer tiene gran
intervención en los trabajos agrí~olas. B~ena par-, ' ,
te de sus hOl~as ha 'deemplearlas en los campos
o en lo~ establos. En éstos, por 10 general, en
10;; quehaceres de la ordeña -y atención del gana­
do pequeño. Y véase en esto,. justamente, la fun­
damental diferencia que existe entre el trabajo de
la mujer campesina y el de la que habita en 'los
pueblos.

Si nos ponemos a pensar en las diarias ocupa­
ciones de la mujer que vive en l?- ciudad o en el
pueblo (excluyendo cl caso particuíar de' la espo­

.sa del comerciante o del artesano, que han de
ayudar'a su marido en el trabajo), encontramos
que esta mujer puede perfe~.tame¡1te sepa,rar SUi>

quehaceres domésticos diari9s de los trabajos
de, su esposo. El homqre tiene sus bOl J.S fijas de
labor. De acuerdo con este horario se arregla el
de las comidas y, en el tiempo lnterinedio, la
mujer desempeña libremente su's qu:ehaceres do­
IJesticos. Quizá no suce<k siempre así; pero he­
mos qu~rido presentar el cáso más fácil para me-
jor deslindar las dife~encias. - ,

Por el contrario, en ~l campo la mujer 'no 'pue­
de arreglar el trajín doméstico -independientemen­
te de los quehaceres agrícolas, pues aquí unas
atenciones dependen directamente d,e las. otril-s y
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la mujer s~ ve solicitada al mismo tiempo por el
trabajo agrícola, o el del establo, y por los que­
haceres de la casa. Para la mujer campesina esta
situación viene a complicar grandemente su vida,
en especial en los meses de los cultivos, y al lle­
garse las cosechas,. Añádase a esto la circunstan­
cia de que, por ló general, las familias de los'
campesinos son más numerosas; así, que la mujer
tiene que afanarse constantemente en su casa, con
el cuidado de los niños, a cambio, según es bien
sabido, de abandonarlos muchas veces para ocu­
parse en otras tareas. A todo ello hay todavía
que añadir la interdependencia de los diferentes
quehaceres que exige una granja. Lo explicaré con
un ejemplo. Por regla' general, en las casas cam­
pesinas se acostumbra bacer la matanza en épocas
determinadas. Pero a menudo ocurre que alguna
cabeza de ganado tiene que ser sacrificada fuera
de estos días y, entonces, para evitarse la consi­
guiente pérdida, es indispensable preparar, pre­
servar la carne de la mejor manera posible. En
tales ocasiones la mujer tiene que descuidar to­
das sus demás tareas" por muy importantes que
sean. E igual cosa ocurre tratándose de la con­
servación de las frutas.

A menudo una tormenta otoñal,' despoja anti­
cipadamente a los árboles frutales y hay que pro­
cede~ ento'nces .con toda urgencia a la conserva­
ción de los frutos. Las mujeres campesinas en este
caso, tienen que variar el plan de trabajo y pres­
cindir por algunos días de un descanso que quizá
hubieran podido tomJ.rse. En resumen, no hay
época del año en que la mujer·que habita en los
campos se vea libre de afanes, por muy necesita­
da que esté de reposo. Y, sin embargo, es proble­
ma importantísimo hacei· algo para procurarles a
estas mujeres algún tiempo libre.

¿ Qué cosa, hasta hoy, ha podido hacerse en
Alemania para tal objeto?

Toda la educación relacionada con el manejo
de la casa, tiende a facilitar cada vez más las la­
bores domésticas, a fin de que puedan hacerse és­
tas más rápidamente. La enseñanza se ha ido
impartiendo no: solamente a las niñas que asisten
a las escuelas rurales, sino también, a las muje­
res ya formadas que no tuvieron antes la opor­
tunidad de recibir tal instrucción. Las amas de
casa van siendo enseñadas a través de conferen­
cias y breves cursos. Se ha comprobado que en
los quehaceres domésticos se logra hacer dema­
siado poco, en relación qm el tiempo y la ener­
gia que se emplea. Muchas idas y venidas inne­
cesarias, y el consiguiente desgaste de fuerzas,
pueden evitarse con el empleo de más apropiados
utensilios, con el arreglo más conveniente de las
habitacions, dependencias, etc, Se cuenta ahora
en cada poblado con una maestra de economía do-
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méstica qüe cuida de impartir tales enseñanzas y
procura además, la correcta aplicación de las
mIsmas.

Pero, a más de esta labor que tiende ya en
sí misma al aligeramiento de las faenas, ha ve­
nido' procurándose impartir una ayuda directa a
las amas de casa campesinas. Se ha constituído
el Servicio de Ayuda a las Mujeres <in varios po­
blados en que la mujer e tá obrecargada de fae­
nas, ya sea por las desfavorables condiciones de
la región o por tratarse de familias demasiado
numerosas.

Los llamados "kindergartens de las cosechas",
cuyo número ha crecido rápidamente en los últi­
mos años, han sido también de gran utilidad, pues
en estos establecimientos e atiende a los niños
en tal 'época del año. El "mJo de la tierra)), tem~

parada que las muchachas de las escuelas urbanas
pafian en la saludable atmósfera de los campos,
ha significado también valiosa ayuda para la mll­
jer campesina, ya que las escplares van también
a prestar su ayuda a aquellas familias.

Por todos estos medios se está consiguiendo la
importante finalidad de aligerar la carga que pesa
sobre la mujer campesina y por consiguiente, de
brindarle bien ganados descansos. Creemos que
este problema debe ser estudiado con la mejor vo­
luntad y eficacia en todos los países en que, como
en Alemania, existe.

Practicando la Educación

El maestro o profesor por más competente e
ilustrado que sea, deberá tener siempre presentes
lo~ puntos fundamentales del tema que va a tratar,
los pasos que va a seguir en su enseñanza, los
medios de que se va a valer y, ante todo y sobre
todo, el fin que va a llenar. .

Para preparar' bien una clase, es necesario con­
sultar entonces los siguientes factores:

a) El grupo de alumnos y su mentalidad.

b) El tipo de lección.

c) El fin o propósito del aprendizaje.

d) La motivación. o incentivo del trabajo.

e) El plan o los procesos didácticos.

f) El material escolar y la distribución del
trabajo.
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eon estas páginas se inicia-para terminar su in­
serción en nues,tro próximo nú,mero-el siguiente
interesante artículo de BARTHELEMY, catedrá­
tico de la Sorbona y reputado como uno de los más
ihtstres juristas del mundo.

LA NUEVA CONSTlTU­

ClON SOVlETlCA O LOS

MODERNOS DERECHOS

DEL HOMBRE

NO es todavía rpás que un .proYecto. Ha sido pu­
blicada desde el 12 de junio del año en curso, pe­
ro no tendrá carácter definitivo sino mediante una
decisión del Congreso de los Soviets, en sesión que
ha sido convocada para el 25 de noviembre próxi­
mo. En términos generales, se supone que el pro­
yecto 'Sufrirá pocas modificaciones antes de ser
puesto en vigor. .

Este largo intervalo entre su redacción y apro­
baci6n 'obedece a un propósito preconcebido. Se
trata, )10 sin que haya en ello cierfa ostentación,
de dar a conocer que vaa permitirse una discusión
pública. De esta manera Stalin, logra darse, a po­
ca costa, aires liberales, puesto que invita solem­
nemente a deliberar a un pueblo que hasta hoy no
había tenido más derecho que el' del silencio. Se
hace así resaltar, hábilmente,. un nuevo giro d'e la
democracia soviética. '

Tropezamos desde luego con una dificultad que
aparece en cuanto se trata de estudiar esta cabeza
de Jano que es Rusia. Delicadísima cosa e~ para
quien tenga preocupaciones de imparcialidad) de
objetividad '! científic<is;'pr~~jsar la l;l~iJ,~ta relación

que exista entre táctica y doctrina. Indudablemen­
te, Stalin pretende "hacerse notar", pero tal vez
desea al mismo tiempo acrecentar la actividad po­

.lítica de las masas y, por consiguiente, trabajar por
su educación. También es seguro que busca por es­
te med.io aumentar la fuerza de las instituciones
nuevas procurándoles una adhesión previa de la
opinión pública. Busca la unión del régimen con
el pueblo. Para decirlo con la frase de Spuller:
Stalin trata de hacer creer en el mtevo espíritu del
proyecto. .

Bajo el pretexto de una discusión popular, ha
recibido la nueva constitución un bombo formida­
ble y, si se nos permite este neologismo propio de
la edad del cine, diremos que ha gozado de super':
publicidad. Quince millones de ejemplares han si­
do distribuídos. Las ondas hertzianas, este nuevo
vehículo de que tanto abusan las extremas izquier­
das para imponer uniformidad a todos los cerebros,
han lanzado sus voces sin descanso hasta las más
remotas campiñas, exaltando la virtud y el mérito

· de la última obra del dictador rojo. Y, por supues­
to, la prerisa ha abierto ampliamente sus columnas
a todos los panegiristas del proyecto. Los periódi­
cos ilustrados nos ponen frente-a los ojos el es­
pectáculo conmovedor de grupos de campesinos,
que, sentados en corro en pleno campo o en algún
prado, al lado de traCtores, cortadoras o engavilla­
doras, dedican sus ocios a discutir sobre la próxi­
ma constitución.

Como era de esperarse, este debate público se
ha encerrado estrictamente en una autocrítica uni­
lateral. Las cartas publicadas por "Izvestia" y
"Pravda", que se nos presentan como productos
de la iniciativa espontánea de los habitantes de
todas las regiones de Rusia obedecen sin embargo
a un director de orquesta que, no por hallarse in­
visible, deja de adivinarse fácilmente, pues todas
estas cartas se ciñen exclusivamente a cuatro ten­
dencias: 1~ Ditirambos exaltados en honor del
arriado, del grande, del genial Stalin. 2~ Cánticos

· rendidos de agradecimiento, entonados por los .re­
presentantes de las antiguas clases, a quien el más
grande de 'los bolcheviqttes permite el acceso a la

· ciudad política. 3~ Afirmación entusiasta de que
· frente a tal obra maestra del pensamiento, el co­

razón se siente poseído de un júbilo nuevo con la
idea de que se está presto a morir por la patria y

· por ·Ia República. 4~ Reservas sobre el liberalismo,
tal vez excesivo de Stalin, y. sobre la demasiada
confianza que concede a los señores de la burgue­
sía y a los ministros de la religión. Y uno no sabe
a punto fijo si todas estas reservas tienen por ob­
jeto preparar una reacción, o aquilatar extraordi-

· 'nariámente la mansedumbre ilimitada, la indescrip­
tible generosidd, la bondad increible y el corazón
vastísimo del genial jefe.

Creo que se tiene el derecho de no ser bolche­
vique, y de no simpatizar con ese régimen. Empe­
ro, por escrúpulos de lealtad hacia mis lectores me

· siento obligado a declarar desde luego que tal es
mi caso. Comprendo, sin embargo, que hay extre­
mos en que no debe caerse, y que para un francés

.como yo, sería una falta imperdonable criticar a
'Rusia por la multiplicidad 'de sus constituciones.
Es ésta la tercera, a partir de las jornadas de oc­
tubre. La primera data del 10 de julid de 1918 y

JO SEPH BARTHELEM yPor
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mostraba la huella de la guerra civil y extranjera,
en- medio de cuya conmoción fue promulgada. Fue
aquel un texto de desafío, un credo de lucha de
clases, un símbolo de dictadura, un documento de
opresión, un instrumento de unidad y de centra­
lismo. La segunda, fechada el 6 de febrero de 1923,
aunque aprobada hasta el mes de enero de 1924,
sostiene ya el principio del federalismo: es actual­
mente, la Constitución de la Unión de las Repú­
blicas Socialistas Soviéticas (U. R.'S. S.) En un
período de dieciocho años, Francia vió desfilar los
Estados Generales, la Constituyente, la Legislativa.
la Convención, la Constitución Girondina, la, Mon­
tañesa, la del Directorio, el Consulado de los
Tres, el Consulado,Vitalicio, el Imperio .. : y aun
no se había acabado. Además, los hombres de 1789
pensaban que 'estatuían para todas las. épocas. Por
e! contrário, una Constitución 'bolchevique se nos
presenta tan sólo como up medio para salvar las
dificultades del momento.

El proyecto de ley que vamos a estudiar es
largo, pero no en demasía. Comprende 146 artícu­
los. La Constitución francesa de 1875 no llega a
treinta. La Constitución de! afio III pasa de 300.

No tiene esta Constitución bolchevique el aspecto
lógico y armonioso de las constituciones de nues­
tro siglo VIII. Estas se abrían con el'peristilo so­
lemne y majestuoso de la declaración de derechos
del hombre; enseguida, en capítulos racionalmente
distribuídos iban siendo organizados uno a uno, los
grandes poderes del Estado. La obra maestra de
Stalin no conserva nada del espíritu de Descartes
o de Voltaire.

Digamos, como último rasgo de la. arquitectu­
tura exterior de! monumento en construcción, que
se ha renunciado en él a toda balandronada de
desafío, a los aires de provocación y hasta ma­
nifestaciones excesivas de mística revolucionaria.
Quien quiera darse cuenta del camino recorrido,
al llegar a este punto, debe dirigir su mirada ha­
cia atrás. La Constitución de 1923 afirmaba orgu­
llosamente que a partir de la formación de las Re­
publica soviéticas, el mundo entero había quedado
dividido en dos campos. Nos presentaba un cua­
dr,o idílico del campo socialista y, en rudo contras­
te, una descripción espeluznante de! campo capi­
talista. Imperaba aquí entre las naciones e! odio
y toda clase de desigualdades, la esclavitud colo­
nial y el chauvinismo, la opresión de las naciona­
lidades, las atrocidades imperialistas y las guerras,
etc. Por e! contrario, en el otro campó reinaba la
paz, la libertad entre las naciones, la igualdad, la
coexistencia pacífica y una colaboración fraternal
entre los pueblos ...

Evidentemente no era fácil para Rusia procu­
rarse alianzas con los países burgueses y, a la vez',
lanzar contra ellos declamaciones difamatorias,
pues, con vinagre, no se atrapan moscas. Si un ma­
trimonio de conveniencia no demanda grandes efu­
siones de amor, por lo menos sí exige que se e!i­
mine toda manifestación de antipatía. En lo <jue
concierne a táctica y política exterior, por lo me­
nos, las Rusia de Stalin sigue si'endo la misma de
Pedro el Grande. Los entusiastas de la grandeza
de Francia podrán, a su' gusto, ver eh este cambio
de actitud, ya un' signo de los tiempos o bien una
enseñanza.
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En todo caso, desde e! momento en que los au­
tores de la Constitución ponían su mirada en el
exterior; había que procurarle a la obía publicidad
más allá de las fronteras. Así lo han hecho, y han
logrado todo éxito. La "discusión popular" tiene
repercuciones aun en Francia.

El derecho, constitucional es' materia abierta a
toda discusión, en cuaflto se trata de Rusia.

Para ciertos comentaristas de la derecha, la obra
maestra de Stalin es una bufonada, una payasa­
da, "una burda: broma,<!e estudiantes pedantes".

En la extrema izquierda, por e! contrario, esta
Constitución es presentada "como 'la más democrá­
tica del mundo", como un acontecimiento históri­
co de importancia mundial, como la 'expresión de
"los nuevos derechos del hombre". En Rusia la
mayoría de edad s'e'obtendrá a los dieciocho años,
y como la democracia rusa data precisamente de
dieciocho años, he aquí que se da a su democracia
la constitución de su mayoría. '

En el centro, ciertos liberales de buena fe sa­
ludan tal Constitución como un hÓmenaje a los
principios del derecho público occidental, como un
paso que Rusia ,da para acercarse a las viejas na­
ciones democráticas y parlamentarias.

¿ En todo esto qué cosa es la verdad? La verdad
es muy" compleja y tiene numerosos matices: por
consiguiente, no es posible desentrañarla sin hacer
un atento análisis de cuanto dice e! texto y de lo
que tras él se oculta.

I

Ilusión de federalismo

El federalismo es una libertad. El Estado fe­
deral es el único representante de la sooeranía e~­
terior, representante único de la colctividad. Pero,
dentro de sus propios límites, cad~ una de las uni­
dades'políticas que componen el Estado, gobiérna­
se libremente, cOl~serva sus costumbres, su religión,
sus leyes, su lengua, sus tradiciones ... Por consi­
guiente, desde un' mero punto de vista liberal, la
Constituciórí elaborada por' Stalin resultaría su­
perior a la República Francesa, ya que ésta, si­
.guiendo los lineamiento¡:; de la tradición revolucio­
naria, se proclama Una e Indivisible. Empero, es
preciso examinar las cosas con más despierta aten­
ción.

Si mi espíritu, imbuído en la claridad francesa
trata de orientarse exactamente dentro de estas
complejidades, los diversos elementos que integran
la Unión se me aparecen distribuídos como cuatro
barras de una escala estrictamente jerarquizada,
según el correspondiente grado de evolución mo­
ral y material.

Yacerán, en la parte más baja, las regiones ab­
solutamerite atrasadas, cuyas poblaciones tendrán
que ser gobernadas sin que participen en su propio
gobierno.

Un· poco más arriba quedarán situados los te­
rritorios autónomos.

Si un territorio autónomo se hace acreedor a
ello, puede avanzar un paso más, y, ya en este
caso, viene a ocupar e! rango de las Repúblicas
autónomas.

Si una República autónoma llega a realizar su­
ficientes progresos, podrá por fin alcanza,r e! gra-
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do superior, que es el de República federada; aho­
ra bien, tomaos la molestia de leer el Artículo 14
que emimera los derechos soberanos de! poder cen­
tral, y decidme qué podrá quedarles a las Re­
públicas federadas. Por mi parte, permítaseme
declarar que yo no he sabido encontrar. qué liber­
tades puedan quedarles; más exactamente, río he
advertido que llegue a restarles sino un elemento
libre: el idioma. Los zares querían "rusificar" el
conjunto del Imperio; los bolcheviques han renun­
ciado a ello. Aun e! emblema!del Estado: la hoz, el
martillo, el mundo, los rayos y las espigas, osten­
ta la divisa '.'Proletarios de todos los países, uníos",
en las once lenguas de las Repúblicas federadas,
N ingún idioma, ni siquiera el- ruso, tiene superio­
ridad· oficial sobre los otros. Sin embargo, de he­
cho, en las asambleas centrales de Moscú, un dipu­
tado que no hable ni comprenda e! ruso estará des­
provisto de medios para desempeñar su función.
En estas condiciones, el prétendido federalismo no
es apenas sino una descentralización. Las asam­
bleas de Repúblicas federadas no tienen más liber-
tades, ni atribuciones, que nuestros consejos gene­

rales.
Existe, sin embargo, una declaración,evidente­

mente hecha "ad pompam et ostentationem", y
qué debe' retener un instante nuestra atención: se
halla contenida en e! Artículo XVII, que concede
a toda Repú,blica e! derecho de plena seseción: "Se
concede a cualquier República de la Unión el qe­
recho de separarse liberemnte de la U, R. S. S.".
Pero ocurre que tal derecho no se encuentra or­
ganizado. ¿ Cómo, entonces, a través de qué orga­
nismos y frente a qué mayoría, podrá una Repúbli­
ca manifestar su legítima voluntad de separación?
Todos estos puntos se han dejado en la obscuridad.
Sería por demás supérf1uo intentar aclararlos. Los
ukranianos y los georgianos han pagado con sus
vidas al expriencia de lo que puede costar una
tendencia centrífuga. . .

En el Artículo XIV Stalin extrema 'la nota iró­
nica, ciertamente. .. Más, 'por desgracia, las más
absurdas afirmaCiones suelen encontrar ,~entes cré­
dulas y, si uno fuese pesimista o misimtropo, se
sentiría impulsado a agregar que, mientras ma­
yormente se rebasa el límite de lo absurdo, mayor,
número de gentes crédulas se encuentran. Y así,
¿ no hemos leído en un diario francés que Finlan­
dia, los países bálticos y Polonia, pudieron sepa­
rarse de la Unión haciendo precrsamente uso de es­
ta' libertad de seseción? Pues, que ¿ se habrá olvi­
dado que son esos tres Estados los que hicieron
"salir" a los bolcheviques "por todos los medios
apropiados", incluídos en ellos el fusil, la bayoneta
y el cañón?

Si la propaganda alude al derecho de seseción,
en cambio ha suprimido la facultad de adhesión.

Ahora bien, el proyecto de Stalin realiza una
verdadera promoción de regiones. Evidentemente,
-y no se considere esto como un reproche->-tales
previsiones respecto a la elección han sido inspi­
radas por consideraciones de orden político; en
tal pulía, trátase de procurarle un<!- firme adhe­
sión al bolchevismo por parte de las poblaciones
asiáticas; en tal otro, frente a Finlandia, Polonia
y-R!1mania,. encuéntrase oportuno' crear centros de
iltracción y de propaganda.. Por consiguiente, ha-
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brá en adelante once Repúblieas federadas, en
lugar de· siete. Se da de esta manera a la nueva
Constitución, la apariencia de una ascensión gene-
r!izada hacia una libertad creciente. '
. Mas la realidad es diferente. El proyecto de Sta­

1m marca, más bien, un progreso de centralismo
en el cuadro federa!. El federalisl1)o no viene á go­
zar de libertades sino cn.l<!- propia medida en que
los atributos' de la soberanía quedan sujetos a los
elementos constitutivos de la Federación. La Cons­
titución precedente pretendía la unversalidad y
se había propuesto por objetivo: "La República
Mundial de los Soviets". Cualquier país que qui­
siera adherirse podía hacerlo, El actual proyecto
de Stalin suprime estas disposiciones imperialis­
tas. Rusia se contentará, por ahora, con sus veinti­
dós millones de kilómetros cuadrados "21.355,536)
y con sus setenta millones de súbditos. .. ¡Muy
agradecidos!

A pariencia de democracia política

Las primeras constituciones ostentaban ¡a huella
de las humaredas ideológicas del marxismo, mani­
puladas por Lenín. En primer lugar, la prioridad
de lo económico. "El Gobierno de los indivjduos
queda reemplazado por la administración de las
cosas". Esta fórmula de Engels era e! primer ar­
tículo del credo constitucio11a!. Urgía, además, ha­
cer desaparecer al Estado, la burocracia, etc.

Estas construcciones en las nubes fueron bat'ri­
das muy pronto por las borrascas de la vida. La
nueva Constitución no es una edificación de in­
transigencia doctrinaria; se adapta a la realidad
de acuerdo con los' métodos de las ,democracias
lib~rales de Occidente y, en particular, de la de
la Gran Bretaña.

Disponíase hasta hoy contra los bolcheviques
franceses de una argumento que les reducía al si­
lencio: Rusia no gozaba del sufragio universal.
En adelante, gozará de él. Rusia era un país de
clases privilegiadás; en adelante, desaparecerán
las clases, y no habrá más que capas sociales.
Más todo esto exige algunas explicaciones.

El artículo 19 del proyecto presenta. esta no­
table definición: "La Unión de las Repúblicas
Soviéticas Socialistas eS un Estado de obreros
y campesinos". Preguntamos nosotros, ¿ cómo se­
mejante complejo puede conciliarse con la insti­
tución del sufragio universal? Entonces ¿ quién
no sea obrero ni campesino dejará de ser elec­
tor? El enigma queda resuelto en el artículo 29 :

"Los trabajadores han adquirido poder y fuerza,
como resultado del derrumbamiento del poder
de los terratenientes y los capitalistas". Un
poco más adelante insértase el mismo pensa­
miento diciendo que: "las clases sociales han
sidQ liquidadas". ¿ Y por qué medios se ha ope­
rado esta liquidación? Se tendrá de ello alguna
idea con la siguiente declaración de Rakowski,
que desempeñó 'el puesto de embajador soviético
en París: "Debo declarar que la guerra civil
ha costado a Rusia 25 millones de vidas hu­
manas. Kerenski, que comentó estas palabras (en
"El Fígaro del 15 de junio de 1936), hace no­
tar que la' Revolución ha exigido diez veces más
sacrificios de vidas humanas, que la guerra con



.el extranjero. Muchos burgueses eayeron bajo
las balas de los alemanes; muchísimos otros su­
frieron' el destierro; pero 25 millones han sido
asesinados por sus compatriotas•. ,No quedan ya
burgueses. He aquí un genial recurso para re­
solver la cuestión de las clases sociales; el lector
sabrá '-sin duda estimarlo en cuanto vale. Como
quiera que sea, la revista "Izvestia" da cuenta
con .gran satisfacción del re~;ulta,do obtenido. Ru­
sia es .hoy un pueblo de trabajadores socialistas,
en. cuyo ámbito han desaparecido las clases so­
ciales; quedan solamente diversas estratificacio­
nes:

,Empero, 'según parece, quedan todavía (uno
se pregunta: ¿ en virtud de qué milagro?) algunos

'supervivientes o descendientes ,de los antiguos no­
bles y.de los ahtiguos burgueses, y éstos se haJlan
acttlalmente privados de toda clase de derechos
políticos, Stalin quiere hoy acogerlos bondadosa­
mente en la ciudadanía, "Soy hijo de un kou­
lak, escribe' un ruso a la "Pravda". "Al saber.
que tendré derécho al voto, mi gratitud para
Stalin es,' sencillamente, indecible",
,P9r otra parte, el término "trabajador" posee

actualmente una acepción más amplia que la que
tUl'O ,en el.sistema de la dictadura del proletariado,
y en adelante, comprenderá aún a.los trabajado­
res intelectuales. Una mujer, llamada Alexeieva,
se extasía en este punto, "sobre el liberalismo
excesivo de Stalin" y sugiere que los ministros
del culto queden privados de los derechos de ciu­
dadanía, "a menos que se consagren a alguna otra
ocupación verdaderamente útil a la sociedad". El
Coñgreso ha de resolver esta cuestión el 25 del
próximo noviembre.

En 10 futuro,' el sufragio no será solamente
universal, sino que concederá la igualdad absolu­
ta, A' partir de los 18 años,. todo hombre o
mujer podrá elegir y ser electo., Y aquí, permí­
tasenos ,llamar la atención del lector sobre' una
regla, 'que es' constante: mientras 'más avanzado
es un régimen político, menor 'eS la edad que se
exige para entrar en la actividad política.

Quienes 'mayormente se beneficiarán con la
igualdad del sufragio, serán los campesinos. Com­
ponen ellos la inmensa mayoría de la población
(ochenta por ciento), y, sin embargo, todavía en
la actualidad, el obrero viene gozando de cinco
votos por cada voto del campesino. Se le concede,
pues, al campesino ruso la misma igualdad de
que el. campesino francés ha venido gozando sin
interrupción desde el año de 1848. i Ya es al­
go; pero no hay razón para deshacerse en un
éxtasis <te' admiraciones! ...

Sufragio universal, en términos de igualdad.
Además, sufragio libre, secreto. ¿ Se ha llegado,
por consigUiente, a la democracia? No 10 digamos
tan pronto, pues todos los hombres tienen de­
recho al voto en la patria de Mussolini y hombres
y mujeres gozan asimismo de igual derecho en
la patria de Hitler.

"Fachada de Régimen Representativo

Un observador apresurado o superficial en­
contraría numerosos puntos de contacto entre
la ,es~ruct~ra política del proyecto de Stalin y la"
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organización constitucional que Fránéiaconoció
el año ·HI. Más sorprendentes aún-en .virtud de
la naturaleza federal de ambos-se destacarían
las analogías del citado proyecto con la consti­
tución sov~étiea que se halla actualmente en vi-
gor. , .

Como el! Suiza, el proyecto .de Stalin habla de
un P¡¡.rlame~to llamado Consejo Supremo; cuyos
miembros son electos por cqatro años. Como en
Suiza, este parlamento se divide en dos Cáma­
ras: el Consejo de la Upión y. el Consejo de las
Nacionalidades. El Consejo de la Unión repre­
senta preferentemente a los individuos. El Con­
sejo de las nacionalidades' representa preferente­
mente a las Repúblicas federadas. Es esto justa­
mente 10, que ocurre en la mayor parte de, los
Estados compuestos en que - una segunda Cá­
-mara es llamada a enea'rnar la igualdad y la in­
dependencia de las partes integrantes:. es el papel

, del Senado en los Estados Unidos y en el Con­
nonwealth au:;ttaliano; es el papel del Consejo
de los Estados en Suiza. Consejo de los Esta­
dos, Consejo de. las Nacionalidades... todo es
uno y 10 mismo.

En último -término,- y para lanzar la temible
palabra: Stalin instituirá en Rusia un Senado;
como en Iñglaterra,- como en Francia. Es pues
Stalin menos audaz que España, ya que en este
país se ha lanzado a sostener el prinsipio de la

, cámara única. .. y' sin encontrar en ello motivos
de alarde. Hasta es menos avanzado el proyecto de
Stalin 'que el primer Congreso Constituyente de
folonia, el cual, si bien es verdad que ha instituí­
do un Senado, 10' ha coloeado en un plano de infe~

rioridad: en, Rusia, las dos cámaras serán' iguales
y tendrán derechos rigurosamente idénticos.

Siñ duda, no hallamos aquí muy lejos aun' de
la Cámara de los Lores y n.o hay el peligro
de que el ,Consejo de las nacionalidades llegue a
degeñerar en un "refugio de aristocracias". Mas
los teóricos del constitucionalismo burgués (quo­
rum ego) nos enseñan que basté!- dividir de una
m~nera u otra el Parlamento en dos Cámaras, para
obtener, por' 10 menos, el menor beneficio que
puede esperarse del bicamarismo:' el doMe exa­
rpen, la reflexión, la madurez de las deliberacio­
nes, la resistencia a: los impulsos irreflexivos, etc.
Todas las libertades encuentran así resistencias,
frenos, contrapesos y separaciones.

Ahora bien, Stalin no se limita a establecer tal
división simple y primitiva. Ha diferenciado. las
dos asambleas. El Consejo de la Unión (Cámara

-de Diputados), es electo por medio del sufragio
universal directo; por el contrario, el Consejo de
las nacionalidades (Senado) es promovido con el
mismo espíritu que en Francia, la Cámara alta;
sus miembros son electos por las autoridade~ su­
premas de las 'Repúblicas autónomas y de las
regi'ones, Es, además, regla muy generalizada que
las segundas cámaras. sean siempre menos nume­
rOsas que las cámaras bajas, con el fin de que
procedan con más calma. También en este punto,
Stalin ha mostrado estricta observancia al p¡ecep­
tú del constitucionalismo burgués. Mientras que el
Consejo de la Unión contará con 750 (1\ por cada,
300,000 habitant~s) el Consejo de las ¡lacioÍ1¡¡.Ji-
dades sólo comprenderá ~38: -,
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E N la noche del 11 al 12 de julio' de 1536,
expiró Desiderio Erasmo. El IV centenario de la
muerte de Erasmo se cumple, por lo tanto, este
año. Invita a meditar sobre la actitud del huma­
nista' esa fecha memorable. ¿ Cuál fue en la <vida
la actitud de Erasmo? Erasmo niño no era nada.
Su padre fue un clérigo. Tuvo el hijo antes de
ser ordenado. Su ihadre.fue una mujer desconoci­
da. Los padres dé Erasmo murieron durante la
niñez del humanista. El padre se llamaba Gerar­
do; el hijo se llamó también Gerardo. A uso de
nuestra Mancha-y de otros parajes-a este
niño se le llamaba Gerardo el de Gerardo. El hu­
manista adoptó un seudónimo: el de Desideri'o
·Erasmo. Era Desiaerio inteligente por modo su­
mo. Su salud adolecía de precaria. Delicadísimo
en el cuerpo, vivísim9. en.la luz mental, Erasn'lo

En Inglaterra, el Parlamento es s6berano: Lo
'puede todo -según frase de Bagehot- menos
convertir un hombre en mujer, o recíprocamente.
En otros viejos .países representatIvos, en los que
se niega al Parlamento la soberanía' propiamente
dicha, se está de acuerdo sin embargo en recono­
cerle la prioridad entre los órganos del Estado.
Tal es, en el proyecto, la significación del artículo
30: "El órgano supremo del Estado de la U. R.
S. S. es el Consejo supremo de· la U. R. S. S.­
Todo 10 cual es de una perfecta corrección.

'·Como en Suiza, el poder ejecutivo será aquí co­
legiado. Este colegio gubernamental es numeroso:
comprende 37 miembros; nuestra Constitución
montañesa se contentó con 24. Las decisiones serán
tomadas corporativamente; pues el Consejo no
tiene jefe. Podrá, esto sí, designar a uno de sus
miembros p'ara el encauzamiento de los debates.

Estrec,hamente ligado con el Pa'rlamento, pue­
de decirse que será una emanadóri .de él: las dos
Cámaras habrán de nombrarlo en sesión común.
N atemos, además, que se halla investido del dere­
cho de disolución, un derecho de que carecen, por
ejemplo, el Presidente de los Estados Unidos y el
Consejo helvético. En caso de desacuerdo entre
ambas Cámaras, el Consejo estará autorizado para
di!,olverlas y convocar a los electores para nuevas
designaciónes. Y añade la Constitución, que el
Consejo será "responsable" de todas sus activida­
des casi an~e el Parlamento. Tal responsabilidad,
por lo demás. no llega casi a definirse. Los miem­
bros de las Asambleas poseen el derecho de inter­
pelar al Presidium.

Esta construcción estatal, a primera vista, quizá
recuerde al.lector no prevenido la que estuvo vi­
gente en F:rusia en los días de Weimar. Más ¿ qué
papel le corresponde a Stalin? ¿ Qué lugar va a de­
jársele? No vemos que se le deje lugar alguno. Y
esta es,' justamente, una de las razones que nos
hacen sospechar que algo se oculta del texto del
proyecto. (Continuará).

Erasmo de Rotterdam
p o :r A z . o R 1 N

se plantea a sí mismo un emocíonante problema.
Posee caudalosa erudición. Conoce varias lenguas
sabias. La pluma la maneja hábil y elegantemen­
te. Su prosa es clara, límpida y precisa. Ante De­
siderio se abr~ el panorama de la vida. Gracias
a su inteligencia ha ido poco a poco elevándose en
consideración social. Vivió siendo niño en un mo­
nasterio. Guarda de su antiguo encerramiento mo­
nástico el gusto vivo-como Ernesto Renán­
por las cosas espirituales. Le tienta la acción, y su
centextura física no le permite intervenir en las
agitaciones humanas. Ha viajado por toda Euro­
pa. Conoce Francia, Italia, Inglaterra, Alemania,
Suiza. En todas partes ha granjeado valiosas
amistades. Le estinian reyes, cardenales, grandes
señores. Dos o tres pontífices han sido amigos
dilectos suyos. El problema de Erasmo consiste
en tener un vivo amor a la libertad y. en verse
rodeado al propio tiempo por un ambiente de
coacción social. A su libertad intelectual no pue­
de ret:lUnciar Erasmo. La coacción que represen­
tan usos, prácticas y sentimientos tradicionales
no puede por Erasmo ser destruída.

Y, sin embargo, es preciso pensar. Y pensar
con libertad. Para llegar a este resultado, Erasmo
se, crea una patria ficticia. N o reniega de sus com­
patriotas. A Holanda no la olvida en su cariño.
Del pueblo holandés dice Erasmo que "no lo hay
más humano, aunque esté rodeado por todas par­
tes de razas incultas". Pero si Erasmo, inteli­
gente, libre, hubiese permanecido en Holanda,
viviendo en un reducido círculo de amigos, sin­
tiéndose solidario con estos compatriotas, sujeto
a sus modos peculiares de ser, el humanista no

'hubiera podido desenvolverse con la bella liber-
tad con que lo hizo. Había, por lo tanto, que rom­
per con los vínculos de la patria originaria. Del
pueblo en que naciera, desentendiéndose del am­
biente tradicionalista, tenía Erasmo que elevarse
a una región universal. En diversos países euro­
peos estaban sus más valiosas amistades. En las
más cultas l\aeiones de Europa se le quería y ad­
miraba. Erasmo, fino y sutil, se crea para su pro­
vecho, en bien de la inteligencia humana, indero-

. gable en sus derechos, una patria ideal. En esa
patria vive. En es~a patria puede escribir lo que
escribe¡ Desde lo áltb, ajeno a las pasiones de par­
tidos y patria. Erasmo asiste como espectador a
las luchas de su tiempo. Se busca su trato en to­
das las selectas reuniones. Su conversación es
delicad~ e ingenua. Como todos los hombres "eu­
ropeos)~, sabe Erasmo anécdotas, lances y suce­
didos atañaderos a reyes y magnates. En alguno
de sus "Diálogos" se complace en contarlos. Si
Rousseau puso el origen de la sociedad en el con­
tráto, Eras.mo lo pone en la conversación. "Na­
da que tanto concilie, conserve y establezca la
amistad entre los hombres como la conversación
-escribe el humanista-o La conversación es
la que ha congregado en las ciudades los hom­
bres, antes dispersos como fieras, y la conversa­
ción ha unido cuidades a ciudades y naciones a
naciones".

No interviene Erasmo en las luchas que des­
garran el siglo. Ni se entrega a la Iglesia ni cede
a los requerimientos de Lutero. En su coloquio
entre un cartujo y un militar. Erasmo habla de la
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limitación ·q\le se impone el -c~rtujo. "Me imagine
-dice el monje----<¡ue el mundo. está encerrado en
estas cuatro paredes':. Y despílés añade: "¿ POI
qué llamarías tú a esto soledad? La conversación
de un solo amigo destierra la.soredad. Tengo aquí
algunos' compañeros que están al corriente de
todo". Estos amigos son los libros. El monje.?(
impone la limitación en cuanto al espacio. Erasmo
viajero incansable, curioso de todos los pueblos
se la impone en cuanto a la acción. La acción le
.está. vedaga. La fragilidad de su salud haría que
al intervenir, se' produjese de pronto en -su or­
ganismo un dóloroso desequilibrio. No podrí.a
seguir trabajando. De su posición de espectador
atento e inteligenfe, no le sacará nadie. Y fuego
Erasmo, fino, sensitivo, experimenta horror in­
vencible por todo 10 extremado. La violencia s~

forma indefectible' de la extremosidad. Suma d(
todas las violencias es la guerra.' Suma de todo~

los desequilibrios mentales es la pedántería. Su­
ma de todas las licencias---en su tiempo,. en' el
tienipo .de la Reforma y de la Contrarreforma­
es el monacato. Las tres obsesiones de Erasmo
son,' pues, la guerra, los teólogos y los frailes.
Todas estas obsesiones le llevan, como contrapar­
tida, al culto del prístino espíritu. Desdeñando
el perifollo de las exterioridades, Erasmo rinde
culto a lo íntil1)o. En Palencia, en Burgos,' en
Toledo, en Valladolid, se sigue anhelantemente
al maestro. Y el maestro teme que los extremo­
sos españoles le comprometan. -

En casa de su amigo Tomás MorD', en los ale­
daños de Londres, en días de grato reposo, Eras­
mo, por chanza, como jugando, escribe el "Elo­
gio de la locura". Esas páginas, con .los "Colo­
quios", es lo que ha quedado, en el cernido de los
siglos, de toda su obra eruditísima. El "Elogio
de la Locura", como el "Quijote",· semeja un
libro de refracción. El espejo---esto es, el libro­
es una cosa, y la imagen que el espacio refleja es
otra. En el "Quijote", el autor se propone com­
batir una idea. La idea triunfa. En el "Elogio",
Erastno condena la locura, es decir, la ilusión. La
ilusión vence. Las grandes obras fructifican en
forma que el autor no sospechaba. Ligeramente,
con festivo humor, Erasmo va describiendo di­
versas formas de ilusiones. Hasta mediado el li­
bro, las consideraciones generales se esparcen de­
licada e ingeniosamente. Poco a poco la pluma se
va enardeciendo. No se lo proponía el autor, y
la inspiración le arrastra a su pesar. Comienzan
los retratos. Desf.ilan príncipes, grandes señores,
cardenales, el propio sumo pontífice. No acaba­
mos de creer lo que estamos leyendo. ¿ Será posi­
ble que todo esto--<J.ue hoy no se podría repetir
en ciertos libros, en ciertos periódicos-se haya
dicho en el siglo XVI y por un amigo de carde­
nales, reyes y pontífices? Los teólogos han apa­
recido ya. El teólogo es el hombre aparatero en
su ciencia, artificiosamente sutil, pagado de su
sabiduría, enfático, imperativo y farragoso. Pa­
~ los teólogos verdaderamente finos e inteligen­
tes tiene Erasmo una salvedad. Lo que más de­
testa Erasmo es la pedantería. El retrato del teó­
logo está hecho con .trazos duros y acerbos. He­
mos pasado varias páginas. Han quedado 'atrás
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los .teólogos. De pronto, cuando más descuidados
estamos, los 'teólogos vuelven a aparecer. El ·au­
tor continúa. Son otras ahora sus preocupaciones.
y cuando ya imaginábamos olvidados definitiva­
mente a los teólogos, los teólogos se nos ponen
otra vez delante. Dit:íase que. todo el librp, libro
de un hombre sobrio y delicado, ha sido escrito
en detestación dei saber craso. Al final, Erasmo
se detiene dudoso. Había comenzado el libro de
un modo-dulce modo-'--Y acaba de otro. No
podía el autor sospechar que su pluma fuera tan
lejos.' El mismo Erasmo reconoce que pace rato
está "traspasandó· los límites que se había. im-
puesto". .. .

¿Acaso, con la pluma en la mano, junto a una
ventana desde donde se atalaya un verde y sua­
ve 'paisaje, se ha olvi~ado Erasmb de la toleran­
cia? La tolerancia 'ha sido el tema de Erasmo au­
rante toda su vida. La tolerancia, en siglo vio­
lentamente agitado, truculento en stis pasiones,
ha inspirado a Erasmo las más bellas páginas que
haya producido el pensamiento de Europa. ¡Qué
profundamente delicado y conmovedor el coloquio
"La mujer que se plañía del matrimonio"! Ese
diálogo completa.- expresiva y bellamente' el ma­
ravilloso tratado de Erasmo .sobre el matrimonio
cristiano. ¡Admirables. mujeres algunas de las
que Erasmo pinta en ese coloquio! Pensamos en
la mujer de un amigo de Erasmo, Juan Luis Vi­
ves. Pensamos en Margarita de. Valdaura y en
alguna otra mujer de esa misma familia.

En tiempos de ruda intolerancia, intolerancia
que alcanza a todos los partidos, bienhechora es,
dulcemente. bienhechora, la lectura de Erasmo.

(De "Ahora". Madrid).

Sabemos que susc.riptores de esta Revista

gratuita, UNiVERSIDAD, han dejado de

recibir, por motivos que ignoramos~ algunos

de los números que van publicados.

Suplicamos a estas pirsonas que se sirvan

dar el correspondiente aviso--aclarando des­

de luego su nombre y direcció:"'-:-al Servicio

~ditorial de la Universidad Nacional de Mé- _

xico. Calle de Bolivia, número 17, México,

D. F., a fin de indagar la causa de la defi­

ciencia y corregirla cuanto antes, si está en

nuestra mano.

..Por nuestra parte, ya nos hemos dirigido

sobre el particular al señor Director General

de Correos, y estamos seguros de que con­

taremos con su colaboración m1ty ~ficaz.·
, '. ~
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ES
JULiO' RUELAS

D E rostro anguloso, fino perfil, ancha y despe­
jada frente, nari~ aguileña, y un de,lgado bigote; I

de 'mirada grave,' absor~a, aus~nte, que acusa ya
,su' espiritu taciturno y meditativo. Era su ros­
'tro uná mezcla burlóna y trágica. Así se nos apa­
rece el genial dibujante que ilustró la. Revista
Moderna" un, especial .Doré de nuestro fin de
siglo.
, Julio Ruelas nació en la ciudad de México en
r8~1, ymuri6 en :parís, el 16 de diciembre de
1907. Años en que 'empezaba a darse a conocer,
también, como genial grabador.

Julio R~elas no sintió la pasión arqueológica
que Félix Parra, ni el amor a 10 popular que He­
rrán, o él academismo realista que Velasco, p~ro lo
une a ellos un esenciado y amoroso reg~eso a lo
mexicano. Alguna vez nos dejó un óleo sobre el
indio mexicano, mucho antes que la Escuela Mo­
derna Clescubr·iera este tematismo; pero 10 verda-.
deramente mexicano en Ruelas es su estilo ator­
~entado, sU'esencia romántica, añorante y trágica,
expresa .exquisitamente ese mi.omento en que la
nacionalidad se siente abatida por los días de la
pre-revolución. , . '. .
. Su mundo es un mundo dramático: cruces mís­
ticasl caminos erizados de espinas, ciudades góti~

ca~, castillos .mt;dievales¡ 'imágenes implorantes,
gúerreros y castell;;¡.nas, ahorcados esbozando
muecas terribles, tormentos en potros, cadáveres
desencajados, un mundo de martirio a veces sal­
picado irónicamente de rasgos cómicos. .

No es un hecho casual, que su origen fuqa la
Ciudad de México. Esto mismo se 10 da el tono
de la meseta, érepuscular, triste, añorante. No pro­
venía de la alegría soleada de la costa, ni de la se­
quedad del Norte, sino precisamente del Altipla­
no. Le corresponde, pues, por sus raíces más hon­
das el medio tono de la meseta y, con más exacti­
tud, de la Ciudad. Una ciudad europea, cosmopo­
lit~ y esenciadamente católica.' Acaso de este ca­
tolicismo deriva también, el sentimiento trágico
de R~elas.' Entr~ sus ,dibujos 'se destaca ,un Cristo
en la Cruz, ifnagen dolorosa de su personalidad:
retrato .vigoroso, 'si -lo--hay, de sU espíritu: con el
cuerpo 'vencido, dava·piadosamente·la·miraaa en el
Cielo.

Julio Ruelas, al morir ~n París, tenía treinta y
seis años. Así cumple el destino trágico del Arte
en 'México: Acuña, Nájera, Cuenca, López Ve­
larde. Sin embargo, no murió en oclusión alguria.
Murió cuando su vida rayaba el Cenit; muere con­
fundido en la grandeza y en la curva descendente.
Pero murió,.sin que' preveamos qué direcciones ha­
bría de tomar en tiempos futuros, cuando su obra
culminaba en el más acabado y personal de los es­
tilos.

Entresacamos dos notas, la pt'imera 'de José
López 'Portillo j Rojas, la segunda de Arturo
R de' Carricarté, en que explican dos contempo­
ráneos:los rasgos esenciales de su pintura'-

"Dos notas-dice -Lopez Portillo y Rojas-c1o­
minan, en- sus obras: la romántica, llena de re­
miniscencia: de los tiempos medievales tan caros
a los poetas, y la dantesca, visionaria y casi ate­
rradora. .. Hay entre la Revista' Moderna y 'su
dibujante, una consonancia pasmosa. Es la Re­
vista como un' ra~i11ete de poesía sutil, formas
exquisitas, vocablQS extraños, sentimentalismos
n~urósicos, erotismo triste, ensueño vago,. confu­
sa melancolía y' tenue e inconfesa esperanza; y
el .arte de Ruelas, impregnado de todos estos m~­

tices de pensamientos y afectos, es docto, sen­
s~al, refinado, sombrío y delirante".,

"Lúgubre, trágico--agrega Carricarte-, Julio
.Ruelas hace experimentar aguda sensación de
fríQ en los nervios del que contempla sus' dibu­
jos y'esclaviza y ata y encadena a su genio por­
tentoso la admiración del que los ve. Hay algo
de reb~ldía grandiosa, la rebeldía de Satán, en
el dantesco c;;¡.rácter de sus .creaciones _.. " .

Este estilo de su dibujo, propio del tono cre­
puscular de nuestro segundo romanticismo, exal­
tado gehi~lment~ 'en la sensibilidad sombría de
Ruelas, produce el más destacado de los pinto­
res de nuestro fin de siglo. Acuarelas, óleos, di­
bujos, aguafuertes. Todo 10 rozó con mano certe­
ra; pero justamenté cuando se' descubría co!no
aguafortista, acaso 10 más destacado de su obra,
la muerte interrumpe tempranamente al artista.

CARLOS BRACHO'

Nació en Cosaut!án, Veracru,z, en 1899. Su
educación primera .la. realiza en Teziut!áh, j

más tarde en' el Colegio Preparatorio de Jalapa,
Años más tarde, empujado pÚ la Revol}1ción Me-
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xican~, milita en las filas del Ejército Constitu­
cionalista, habiendo llegado a Mayor de Orde-
nes de Jalapa. .

En 1918 ingresó a la Escuela Nacional de Be­
llas Artes en la Ciudad de México, distinguién­
dose pronto por su rebeldía al academismo, En
1922, habiendo cursado completamente su carre-,
ra en Bellas Artes, marcha a' Europa, y regre;a
hasta 1932: Actualmente está cor;struyendo en
Alvarado un monumento a los Héroes de Sota­
vento:

¿ Su estética? La busca en los estilos del abo­
rigen; en el arte mexicano antiguo, azteca es­
pecialmente, cuidando de aportar su nota moder­
na: reflejar la emoción antigua con un sentido
actual y vivo.

En Europa se le anexa a la escuela' moderna,
Joseph Berriard, Marcel Gimond, Francois Pom­
pon, J. de Graeft, Hernández, etc. El crítico An­
dré Pascal Levis, dijo de, él: "Tiene la poten­
cia de las antiguas obras mexicanas, y' la volun­
taria sencillez del estilo contemporáneo".

Publicamos dos obras, la primera una 'cabeza
<;uyo material, en color verde, es el 'ónix mexica­
no (tecalli) que da una gran belleia' a las lí­
neas sobras y fuertes del rostro. La segunda es
una escultura sobre dos cuerpos enlazados, de
los que se podía decir lo que ya había expre~ado

de otro grupo Loera y Chávez: "El agrupamien­
to de las dos figuras está hecho con admirable
maestría; el seno exhuberante brota y se desbor­
da sobre el brazo cordial inclinando la adheren­
cia de los dos pechos; el ac.omodo de los ,pies
tiene la gráfica sencillez de un códice, y la cabeza
respira la fatal l11elancolía de nuestros 'indios".:

S. T..

HERMANOS AVALOS

Para un arte 'que, como ei puestro, busca ex­
presarse con la palabra 'más alta,' pero tari1bién
más propia, su mejor paradigma es el arte po­
pular.
. En la dócil materia del barro, modelada atra­

vés de siglos por los nerviosos dedos mexicanos,
reproduciendo incansablemente la fauna de su
propio paisaje, está la répJica más cercana, de
esa otra fauna nueva que los Hermanos Avalas
nos dan en la materia dúctil y transparente del
vidrio.

Revestidos de una morosidad voluptuosa, sur­
can los peces y las ranas el único mar del aire
en que se mueven, sin entrañas; y los detenidos
caballos, de suspensa, innióvil, inc1iriada crin,
sobre sucuellb; y las palomas y las aves de gar-
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ganta fría, sin canto, llena de la ubicua lúz.
Es una ciega fidelidad al impulso de su más

íntima y telúrica estructura, la que mueve sa­
biamente las manos. que modelan 'el ala, los mu-

· dos picos, los ventrudos cuerpos rec'ubiertos de
escamas y de plum~s. Un arte así, alimentado
con la sangre de la más obscura y oculta mexica­
nidad-unlversalidad--e~pone su arquetipo de
belleza a las miradas limpias y curiosas que han
buscado su vÍtal panorama sin hallarlo:

E. P.

Como el n~es anterior, nuevamente tenemos que
declarar desierto, este mes, el Concurso para En­
sayos a que viene convocando la· Revista "Uni­
versidad".

Esperamos que para la próxima 'edición, tendrán
y,a mejor fortuna las páginas' ampliamente acoge-

· doras, pero for:lJOsamente exigentes, de nuestro
Concurso 'de Ensáyos, el cual, ·por lo demás, nos
deja ya la satisfacción del fuerte estímulo que ha
despertado, .

Emilio Rabasa, tan conocído' por' sU nombre
como por su pseudónir.no literario de Sancho Polo;
el ilustre chiapaneco que supo dejar clar.os deste­
llos de su inteligencia de maestro y de su fíné!- sen­
sibilidad de poeta, lo mismo eñ la cátedra, donde
su ciencia jurídica es inolvidable para qy,íenes es­
cucharon su~ lecciones, como en sus nov~las, que
reflejan límpidamerite los'paisajes y los tipos de
México; como, por último,' en"las leyes del PilíS,
en la Constitución de 1<917, en la cual fueron reco­
gidas muchas de ;iUS sugestiones y en'señanzas ...
"Emilio Rabasa'.', es estudiado nítida y' acuciosa­
mente en la breve bi~grafía que .acaba de escribir
Miguel N. Lira, y que en este mes saldrá de las

/ pl'ensas ·de la Editorial Universitaria.
Pedro de Gante, 'el fundado~ de la pedagogia

en América; el fraile bueno y sabi'O, cuya, vida se
dió toda como un 1i1anantiaten favor de 1<ls razas
indigenas de Méxi¿o, "P~d~ode Ganté es el tí­
tulo de otra 'nueva biografía, escrita· por la señorita
profesora Paula ~egrí~, y q~e aparecerá también
en el curso de este mes, editada asimismo por la
imprenta universitaria. ,

Ambos' folletos, así como los anteriormente
anunciados, que ya' han visto la luz, tstán gratui-

· tamente a la disposición de quien los' solicite del
Departamento de Acción Social d~ la Universidad
de México: Juste¡ Sierra '~6 o det'Set,vído Edito­
rial Universitario, Bo1i.vía}fúm. 1-7: México,.D.F.
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'EN LA ESPIGA
•

CREA'ClON ,YBIOGRAFISMO
Es u~ :f~n'ónie:no' perfe~ta:men'te c~mprob~d~, no
sólo pQr aqu~lIos -que 'al-tanto de los acontecimien­
tos' q.e la cultur~" procuran estar al ,día y ocurren
-a veces cón demasia<Ja frecuencia,-a' los expen­
dios de libro;;, .Ió deUl,Uge, extraordinario de las '
biografías', dé Íiúestr.o tiempo: Parece como si el
alma nt[estra, ex;~austa ya' en I~ plasmación del
diario milagro de 'la vi~a y. en el ejercicio' cons-/
tante de la anotación- de~ le fundamental, cuya me­
jor fuente es 10'- individual interno, más bien qui­
siera atenerse. a las· eip,erien<:ias .de las vidas aje­
nas, y 'en una forma .P!traII)ep.t~ exterior (inte!ec­
tual) dijera-saberlo todo ',por enunciaciones y re-
latos. ' '.

Esta, al' ~~nos, es- la 'éxplicación más frecuen­
te y que se nos-viene a la mano, por así decirlo,
sin pesar á~bidamenfe los profundos IlJotivos ,en los
que se ñ4tre la creaéión del géneto biográfico, en
cuanto- nos acom~te una interrogación-la inás
sencilla-'7-sobre'él pOX ,qué de su riaéimiento y la
causa de st(etrorme difusión. Pues 'Claro que cau­
sas ,más profundas animan sú creación, y aunque
en verdad -entféj,ll úli' poco e1 Cansancio y el vado
actuales, támbién',reslllta evidente lo de la formi­
dable eficada d'e<:é~te género literariq, que pre­
cisamente-err los momentos de-Ia muerte de todas
las ,abstiacciüñes,,;hace posible el sostehimienio de
las fundameñ{ale~>.riorrhái morales, no a base de
enulJ-cíaqos; jirÍo'.hlst'arpente dando ~ mostrar.1os
modelq,S" fuás-alfos;-'en tina~forma 'flúida y viviente.
, Así! PU~s~~el_~sbJ ':aq.vetti1o prilJleramente, b~­

jo S!gtfOs:-:n~g~ivos;',,"re6>Dta"ala:'vi,~ta dé un sé-

Por' V 1 e E ~ T'E MAGDALENO

gundo 'reconoCimiento una valencia de nobilidad,
,en el sentido que representa una de las pocas po­
sibilidades 'creadoras del espíritu contemporáneo,
el cual, enterado en su esencia de la totil.l ,ban­
carrota de los símbolos, los cuales han pasado a
ser letra muerta o casi muerta, advierte igual­
mente la necesidad de traer al hombre de nueva
vez la prédica de la significación- del hombre, no
coIí propósitos de narcisismo espiritual, sino con
la mira de'hacer patente la potencia de la persona
interior, la: cual no debe,. en ningún casó, sufrir
menoscabo alguno ante las destrucciones, puesto

.que si ella creó tales símbolos e ideó todas las doc­
trinas, hoy como mañana será capaz 'de semejan­

. fes milagros, siempre y cuando permanezca kal
en todo a las fuerzas creadoras de la historia.

Este y no otro es el sentido que mueve a la
creaciÓn de las mejores biografías de la época.' Y

. la frente generosa de Romain Rollancl reclama
, puesto 'en la contribución positiva de su tiempo,
aunque.la legión de los imitadores vulgarice, con
miras, mercantiles, sus fundamentales esfuerzos
biografistas. Y lo propio hay que decir, con cierta
medida, de los Ludwig, los Murois y los Swaig,
gracias a ros cuajes vive 'íntegro en nuestro espí­
ritu el genio .de Miguel Angel, de Beethoven, de
:Nietzsche y po.stoiewski, de Bolívar y de Disraeli.

. 'Yen. este sentido, igualmente, y a su ejemplo,
'es/de ver'cómo cada'nación y cada tiempo, para
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fundamentar las bases de su acción y prestar los
materiales-humanos y geniales--<1el hombre, sa­
ben hablarle a éste" sin conceptos, de los grandes
fines de los antepasados, todo con objeto de h~-'

cede hallar un arraigo firme en el suelo, espiri­
tualizando así, parejamente, los más fuertes anhe­
los de desplazamiento nacional y económico.

¿ Habrá que decir todavía de los propósitos que'
conducen a la Universidad Nacional, cUé).ndo. in­
tenta ésta llevarnos al hallaZigo del genio' de'.

,México, por medio de la prédica-indivídualis­
ta y colectivista-del ejt;mplo de suspers,onalida­
des mayores, con la publicación de brevísímas bio­
grafías consagrada al pueblo.

La Tristeza America~a

Por JaSE VASCONCELOS

Ofrecernos esta interesante cons.idt;ración, que for­
ma en uno de los capítulos det libro "Bolivarismo

'y M onroísmo", de fOSE V ASCONCELOS. Car­
gos, como el más reciente de Keyserling, de la
llamada tristeza americana, son vistos y a la Vf;Z

considerados desde un más amplio ángulo, por la
pup'ila alerta en favor de los intereses de nuestro
Continente, del gran ide~logo mexicano.

MAS -insistente que el cargo exagerado de la in­
.curable monotonía de la pampa, es el tema de la
soledad que se supóne endemia 'de estas regiones
australes. Monotonía y soledad, en todo caso, re­
sulta'n estados de ánimo propios del visitante y del
víajero, nunca del nativo. Por lo mismo, caemos
en' sugestión ingenua ca<;la vez que repetimos que
es triste el panorama local y que le falta cordiali­
dad. ¡No nos conformamos con pensar o repensar
las ocurrencias del europeo, sino que hemos de
imitarle incluso lo inimitable: la sensibiliad! Y
porque algún esteta de los bulevares desembarc~

fatigado y bosteza, sin haberse dado cuenta de que
vió en Río de Janeiro la mejor estampa del Uni­
verso, ' ya también nosotros estiramos el- gesto y.
nos sentimos anegados de spleen. William James
se hubiera regocijado de vernos así, confirmando
su endeble. tesis sobre el origen de las emociones.
Pero ya es tiempo de advertir que semejantes po­
siciones literariosimiescas no son otra cosa que
contagio de las pequeñas infecciones espirituales
que tambi.én suelen acarrear los ba'rcos y no só\.)
las ratas de la bubónica. Ya es tiempo de que al­
guien se ocupe del exterminio de los microbios
que vienen de fuera, dado que ya tenemos bas­
tante con las propias dolencias. Procuremos tratar'
al yodoformo la tesis de la soledad de Buenos
Aires, Santiago, Lima o México.

Por regla general es el hombre un ser vigoroso
que lleva en torno suyo el ambiente y lo impone
por donde va, pero no faltan anémicos que se
sienten inquietos y solitarios con el menor cambio
de la atmósfera usual. Es natural, por lo mismo,
que algunos europeos de poca enjundia Se sie'ntan
solos y tristes, inútiles para la pasión de 1.0 nuevo,
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a.la media hora de desembarco en ~uenos Aires
o en Río. El prejuicio de que vienen. a enseñar y
no a aprender, les impide darse cuenta de' que
aqu'ella soledad que adivinan tras ,el caserío ~uro­

peizante cuenta, ,por lo menos, con ~a ventaja de
limpieza inmensa.. Leguas de espacIO· para cada
pulmón, Y más árboles que gentes. Con qué re-

,'gocijo mirarían sus ojos, respirarían s.us pulmones
si no trajesen ya en la mente esé estado pretu­
berculoso de sus grandes aglomeraciones y' colme­
nas de 'Ia urbe que se derrama devorando campi­
ñas, ensuciando el planeta de humanidad. En
cambiQ, nosotros, con qué íntimo orgullo pisamos
la tierra del desembarco, sintiéndole el ritmo im­
pelente, de signo contrario al rit¡no sedante de
Europa. Clima de s¡¡.,natorio ;¡.qué\,·"'Y éste casi un
campo de batalla. RegiQn de la conquista que aún
no concluye. ¿ De dónde, pues; nosl h,L de resultar

,a nosotros la tristeza por el retorno?
Al contrario, es en 'Ia propia naci6n donde cada

.. quien se siente. dichoso y acompañado, porque
sólo en ella desarrollamos con- plenitud el acervo
de nuestras capacidades. Y np puede. haber sole­
dad donde una eñlpresa, cualquiera nos liga con
algún semejante. El mis;11o amor sexual, vale más
por lacoinpañía en la, tarea de ,la familia que por
el placer fúgitivo del e:ncuentr.9. -La' tarea común
es lo que ata a los hombres y les enciende la. sim­
patía: Los que se juntan para divertirse, a la larga
se aburren. En cambio, Una faena cualquiera, un
trabajo productivo o _creador, nos junta a todos
en la alegría. L.a soh~dad 'Y la tristeza, por esp
mismo son propios de los sitios en que nos queda­
mos al margen de la tarea colectiva. 'El ser nada
más que espectador,.es lo que ,;¡.burre y 'fatiga de
la permanencia en .territorio extranjero. Soledad
es estarse de ·inútil, aul1que nos· acompañen fami­
liares y amigos. Por eso Europa nos. cansa y.no.s
amarga el carácter; no hay en, ella sitio para nues­
tra acción. Y por eso a~abamos por sentirnos más
tristes en París que en el Putumayo o en l,a
Quiaca.' .

Muy interesante es un país mientras 'dura el cur­
so del estudiante o la excursión turística, pero
apenas la estación se prolonga, nós cae encima. la
convicCión, que .Se convierte en remordimiento,
de que estamos allí de más. Y por lo mismo que

, admiramos la vida, plena -del artesano, del profe­
sor o del artista, quisiéramos liqui\iar la espera
para' llegar cuanto antes· al sitio amado de la pa­
tria, amado porque en él podremos ser cabales
artesanos, cultivadores o', attist<ls. Nostalgia de
América nos acongoja, i~aginando las 'tareas glo­
riosas que en estas tier.ras aguardan el' fer-vor de
los,genios creadores. Ansia de traducir Iq que ve­
mos, pero en lo que tiene de esenciq,l,. que es su
crear. Lo que podrá conducirnos aun a contrade­
cir, pero rara vez, casi .nunca, a imitar.' Y prisa
de un retorno sin nostalgias de viaje, porqueestu­
vimos fuera lo bastante para darnos cuenta de la
tragedia del meteco. El meteco ha' olvidido su
lengua y gesticula en el idioma adquiridCl, -Toda la
tristeza de París encarna en' esas multitudes de
rentistas pequeños o grandes que ~cuden cÍe cada
rincón de la tier;ra, con su vida ·liquidada y,la bol-

. sa repleta. Y se apresuran,'droguistas, -modistos,
médi.<!Os y hoteleros, a ·prolóngar: la qgonía de los
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parásitos dorados que lentamente se despojan de
los restos de su salud en las boites nocturnas­
rostros pintarrajeados para el alquiler y champaña
obligatoria-y se desprenden de sus monedas en
la necia aventura de las ruletas· internacionales. Y
no les queda sano ni el oído, que para siempre
les destroza el jazz. Tristeza infinita del placer
anónimo y-mercantilizado. Por 10 menos, en el jol­
gorio de los amigos de la ciudad conocida no se
bórra del todo la responsabilidad, y por lo mismo
nunca se baja tan bajo.

De donde se sigue que apenas se ha hecho el
recorrido de los museos de Atenas a Londres, y
si no vamos a dedicar una porción de la vida a un
trabajo de -crítica' o de estética, lo más prudente
es tomar el' barco que nos devuelva al cielo y al
aura de nuestra nacionalidad, único sitio donde po­
drá~ germinar nuestro grano. Y por lo mismo, la
única ocasión de nuestro regocijo.
, Se habla también de nuestra tristeza., Cuando

cede la tiranía, no hay nada más alegre que un
domingo mexicano, con desfile y músicas y sol.
Como no sea un. doiningo de Madrid.' Todavía
si lo añora.do fuese España, puédese comprendér
~a añoranza. Pues dónde podría superarse la fiesta
que es cada mañana en el Retiro; la música de las
conversaciones femeninas en la Castellana; el lujo
de los trenes bajo el sol; la cercanía de las telas
claras de Gaya; la horchata bebida en las mesi­
llas al borde de la acera convertida en salón; la
inquietud de la próxima lidia de toros; el ruido
melodioso del .alma latina. Bien se puede echar
de menos todo esto, pero los que hablan de sole­
dad y de añoranzas, piensan más bien en panora­
mas lluviosos y en ambiente donde el alma misma
tiene que ceñirse el corsé de la lengua extranjera,
que i ay de nosotros' si llegamos a dominarla, por­
que es a costa del daño que deforma la sensibi­
lidad!

Se l-labla mucho de nuestra tristeza americana,
pero ¿ hay desolación comparable a la de un do­
mingo londinense? ¿ Y hay algo más doloroso que
la multitud dominical del Bottlevard a la altura
de los italianos y hacia abajo? Rostros páHdos,
cortas las mangas y el pantálón por ahorro de
tela, lento el andar que no tiene adonde ir. Ni
panorama ni alegría, Y son menos pobres que los
pobres de Madrid. Y 'son menos pobres que la
plebe de México, pero han perdido o nunca han
tenido esa creación del sol, la risa despreocupada
y estrepitosa.

¿ Qué sabe de triseza el argentino que no ha
pasad'o ·un - domingo en el Bowery? ¿ Y dónde
hay soledad como la soledad de los emigrantes
sueltos que abogian la cábeza en' las bancas del
Battery Place?

Muy distintos se les ve por aquí, en los pic-nics
-¿ por qué han tom,!do -este nombre texano en
vez del clásico; romería o merienda o tardeada?­
Mucho más felices las multitudes que se derraman
por la margen del estuario desde el puerto hasta
el Tigre, acompañados de su garrafa de vino y su
acordeón. Juegan y bailan; no, se embriagan.

Es cierto que existe la profunda tristeza del
-interior. La patética zona narcotizada de/alcohol.
'Precisamente esa tristeza i\lmenSa, viene de ser
paria en el propio territorio. Depende de que. no
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tienen alto ideal en qué emplearse o tarea abso.r­
bente·y útil las enefgías que rebasan del más hu­
milde de los hombres.

Examinar estos casos nos llevaría a la conside­
ración de situaciones sociales, ajenas al propósito
de estas reflexiones: la falsedad de la tesis de la
tristeza americana. ¿ Tristes heinos de ser porque
el señor De Keyserling aquí se aburría? También
se aburre en Darmstadt; si no, no saldría a reco­
rrer naciones.

Triste es el momento actual· del mundo, pero
no porque le falte .panorama, ni porgue de pronto
nos hayamos hecho solitarios. E.n u~a buena, lim­
pia, perfecta soledad, suele haber más alegría que
en el abigarramiento d~ las distracciones sociales.
No disputamos a nadie el derecho distinguido de
la tristeza del alma. Lo que no se .puede aceptar
e-s que esa tristeza incurable y fecunda se acha­
que a que nos ha tocado vivir en una o en otra

- playa del Atlántico.
No es soledad,la de la pampa, donde cada rum­

bo es un camino y donde cada encuentro se resuel­
ve en trato humano. Soledad es 'la del que pasa
entre la multitud por la avenida trazada y ni un
'solo rostro responde a un saludo. i Ya es tiempo
de que se sepa la desolación que es cada Babel,
para que los hombres retornen dichosos a la socie­
dad de aquellos a quienes une la faena común, el
ideal compartido. Tienen razón los pueblos llenos
que execran al meteco. Cuando se queda sin dine­
ro, estorba; cuando llega con dinero, corrompe.
Ahora bien; meteco es el que no se suma a la
tarea. En América no es meteco el extranjero,
porque viene a trabajar y a crear.

Sólo disfrutan del juego los que han bregado
reunidos. Sólo' está solo el que no tiene parte en la
tarea. De allí la agobiadora soledad del americano
en Europa, así que concluyó su curso, así que
terminó la jira, asi 9ue probó la monotonía irre­
parable de la voluptuosidad. ,

Si por aquí nos seJ;ltimos solos, más solos no:~

sentiremos lejos; yo escribo estas líneas para los
qHe nunca podrán ir a Europa y les digo que eso
no es· causa de tristeza. Lo que es dolor, más que
tristeza, es no llenar nuestro ambiente con la ale­
gría de corazones fuertes. Si no sabemos jine­
tear en la pampa, no sabremos danzar en los pala­
cios. El que no. miró la tierra desde su cumbre
andina y se alegró, bien puede ahorrarse los via­
jes dilatados; su mal está en el ánimo. Cúrelo
con una ambición generosa y modesta. Es bueno,
si se puede, recorrer el mundo ;'pero no es varonil
dolerse de que no es bastante hermoso el panora­
ma nativo. Ni varonil ni estético; porque el esteta
descubre donde no hay, crea de la nada. El arte
es la caricatura que complace a nuestro instinto
de la Divinidad. Y ésta ya se sabe, está en todas
partes.

Jóvenes de América: no hay que añorar el via­
je que ya se hizo ni preocuparse por el que no se
hará. Lo que importa es el empleo dichoso de cada
uno de los instantes de nuestra perduración. Unas
cuantas gotas del océano de la eternidad. Alegría
en el dolor es la divisa de los fuertes. Y el don
de lQS ·buenos.
, 'y siempre está acompañada el alma, !le despier­

ta al milagro de su convivencia con la Divinidad.
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Propiedad territoria,l

Los Problemas Tras­

cendentales de México

Del libro "Los Problemas Trascendentales de'
M ézicoJJ

, del escritor y político me:ricano don
LV1S CAB¡(ERA, entresacamos los siguientes
desarrollos, en los que continúa el autor una in­
teresante polémica sobre lqs cuestiones de la pro­
piedad, el derecho de contratación y el sufragio.
Nuestro Pl'opósito de ofrecer al público, de esta
Secáón material adecuado para el logro del escla­
reá1niento-sin ningún dogmatismo-de muchos
de los puntos de nttestra realidad, encuentra per­
¡'¡'nente fa publicación de estos renglones.

EL régimen legal de un país debe determinar,
ante todo, la relación de derecho existente entre
el factor humano y el factor territorial, es decir,
entre la población y el territorio ocupaClo por ésta,
Esto es, el derecho de propiedad territoriaL

Prácticamente el México precortesiano y des­
pués el lIéxico indígena nómada y r-atriarcal no
han conocido otro régimen legal que el de la mera
posesión y apenas pudieron llegar a un asomo dI.:
propiedad comunaL
, Por otra parte, la propiedad de los conquista­
dores, como derivada de la propiedad del rey, tuvo
los caracteres de una propiedad absoluta de dere­
cho romano, Ambas propiedades han coexistiao
durante mucho tiempo,

La Ley Agraria de 6 de enero de 1915 restable­
ció el principio de que la propiedad individual típi­
ca, la hacienda, debería estar subordinada a la pro·
piedad comunal de los pueblos, La Constitución
de ,1917 estableció ese principio como modalidad
de la propiedad privada, declarando, además, que
el Estado ha tenido siempre el dominio directo
de la tierra y que la propiedad privada no es más
que una merced del soberano.

La dotación ejidal en sus principios tuvo por
objeto tomar de la propiedad privada las tierras
necesarias para satisfacer las necesiddes de los pue­
blos, pensándose en el usufructo comunal de la
tierra,

Recientei11ente, sin embargo, al transformarse el
ejido comunal en una dotación de parcelas indi­
viduales, se abrió una corriente de propiedad p:u­
celaria, que por el carácter retardatario de nuestras
masas campesinas e indígenas tenderá naturalmen-·
te a convertirse en un sistema de propiedad indi­
vidual que entrará en conflicto con las modenms
tendencias en materia de propiedad raíz,

El ,problema de la propiedad raíz en México
consiste en determinar la verdadera naturaleza que
debe tener la propiedad territorial y si ésta puede
ser ejercitada por el individuo o por la familia, o
por la comunidad, o por el Estado.

Derecho de 'contratación

El primer problema político de toda nación que
no qu'¡ere vivir en un régimen de absolutismo es el
del sufragio, o sea la intervención que "el pueblo"
deba tomar en la designación de sus gobernantes
y de sus legisladol"es o en general aprobando o re­
probando los actos 'de sus gobernantes.'

En México el mero pudor. de no querer confe­
sar que no estamos aptos para la democracia nos
obliga a continuar la hipocresía del sufragio indi­
vidual.

En México nunca ha existido el sufragio efec­
tivo, y lo que es peor, el sistema adoptado teóri­
camente para consultar a los ciudadanos sobre la
formación del gobierno siempre ha sido inadecua­
do a las verdaderas condiciones de nuestra po­
blación. Todo el mundo está ya convencido de que
el sufragio teórico individual para elegir a los' go­
bernantes es ineficaz y ha sido descartado por com­
pleto en todo el mundo, pero no se ha estudiado

Sufragio

La libertad de contratación en materia de biene5
no es tan importante como' la libre contratación en
materia de trabajo,

La contratación del trabajo es un problema que
tiene íntima relación con las cuestiones de libertad
individuaL

En México no ha existido nunca libertad de
contratación, ni para el trabajo de campo, ni para
la mano de obra industrial, ni para el servicio u:'­
bano. Pero antes de que pudiéramos lograr la apli­
cación de las leyes teóricas en materia de libre
contratación del trabajo, la Constitución de 1917
puso las bases de un nuevo derecho-contractllai
y luego el Código del Trabajo ha venido a desarro­
llar los principios del artículo 123.

En apariencia el trabajador ha quedado pmte­
gido CGntra el patrón y puede decirse que, en la
actualidad, el obrero no se encuentra ya en las
condiciones de supeditación económica abso!nta
respecto del patrón, sino que ahor.a goza de verda­
deros privilegios. No puede decirse todávía lo mis­
mo del peón campesino con respecto al hacendado.,

La agrupación de obreros y trabajadores ~n

forma de sindicatos y el sistema de contrato colec­
tivo con las empresas y patrones ha producido una'
nueva situación para ,el obrero con respecto a la
agrupación sindical de que forma parte, En la élC­
tualidad el trabajador, como individuo, carece en
absoluto de protección legal contra la arbitrarieclad
de los directores o líderes de los sindicatos, El tra­
baiador sindicalizado no contrata individualmente
con el patrón; es el sindicato o más bien los líde­
res del sirídicato los que dan o quitan el trabajo
al individuo, sin responsabilidad de ninguna espe­
cie. Queda, por lo tanto, mi inmenso hueco en la
legislación obrera para que pueda llegar a consi­
derarse que el obrero está realmente protegido en
su derecho individuaL

Algo semejante pasa con los campesinos sinc1i­
calizados, que si se han librado de la esclavitud
de la hacienda, han caído en la subordinación a
los líderes agraristas.

CABRERAL U 1 SPor
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la sustitución de nuestro sistema de sufragio uni­
versal impbsible por otro más adecuado y más
practicable. . .

Para la efectividad del sufragio en México, más
que todo es necesario tener en cuenta las diversas
etapas de civilización en que se encuentran los
componentes del pueblo ·mexicano.

Es imposible, en efecto, que funcione un siste­
ma de sufragio que requiere el más alto grado de
cultura y conciencia nacional; cuando nuestro "pue­
blo" no es un conjunto homogéneo, de ciudadanos,
sino una superposición de grupos sociales en dife­
rente estado de civilización.

El sufragio individual sólo puede aplicarse para
consultar a los ciudadanos sobre cuestiones funda­
mentalmente sencillas, de sí o no. Pero para las
demás cuestiones democráticas y especialmente
para la designación de los gobernantes o de los
legisladores o jueces o para el referéndum, el
sufragio individual es. inaplicable en México.

Habrá, pues, que comenzar por determinar quié­
nes pueden considerarse como ciudadanos mexi­
canos (ciudadanía efectiva, ciudadanía femenina,
etc.), luego determinar qué participación pueden
tener los ciudadanos en la cosa pública, es decir,
cuál puede ser su intervención aunque sea mí­
nima, pero efectiva, en la designación de sus go­
bernantes, y después resolver la forma de expresar
esa opinión según el grado de cultura de los com­
ponentes disímiles del pueblo mexicano. Voto in­
dividual, voto colectivo, voto gremial, etc., etc.

Muchos pensarán que soy partidario de la li­
mitación del sufragio, de la desigualdad de dere­
chos, del sistema absoluto de gobierno, etc., etc.
N ada de eso. Yo propugno un sistema democráti­
co modesto pero efectivo y de acuerdo con la rea­
lidad de nuestro medio, y denuncio como antipa­
tri6tico todo lo que tienda a mantener un sistema
falso e hipócrita de democracia teórica.

C6mo se Formó'la Tierra

DEBEMOS hacernos la siguiente pregunta: ¿De
dónde proceden el sol y la tierra, y cómo eran al
principio?

Durante largo tiempo se creyó que el sistema
solar, incluyendo el sol y la tierra, había sido al
principio lo que es actualmente; pero ahora na­
die cree 'esto. Nosotros opinamos que ambos se
han desarrollado gradualmente hasta llegar a ser
Jo que son, y tenemos noción clara y razonada del
modo como se han desarrollado. Ahora, para cer-'
:Ciorarnos de lo que era el sistema solar en un
principio, no tenemos más que tomar un telesco­
pio y mirar hacia el cielo, y entonces veremos mi­
llares de cuerpos maravillosos que se encuentran
actualmente en el mismo estado en que el sistema
solar estuvo en edades remotas. Estos c!lerpos se
llaman nebulosas, de la palabra latina nébula, que
significa nube, y 'preesntan el aspecto de pequeñí­
simas nubecillas lanosas y brillantes. Algunas de
ellas se diferncian completamente de las mismas,
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Se comprende que, si un gran número de es­
trellas, muy distantes de la tierra, formaran un
núcleo apiñado, nos parecerIan pequeñas nubecitas
brillantés, o nebulosas; y entonces, si tomáramo
un potente telescopio, encontraríamos que son
realmente enjambres de estrellas.

Sin embargo, sabemos, por el examen de la
luz que emiten, que en el cielo existen, por lo me­
nos, 120,000 nebulosas.

N o son racimos de estrellas, sino nubecillas lu­
minosas. Quizá nos formemo mejor idea de lo
que semeja una nebulosa, .si le damos el nombre
con que algunos poetas le han denominado, o sea
niebla ígnea. Una nebulosa parece, en efecto, una
gran niebla de fuego.

Las que vemos en el firmamento son de di­
ferentes magnitudes y formas. Algunas de ellas
son ciento o miles de veces mayores que todo el
espacio ocupado por el sistema solar. Gran canti­
dad de ellas, probablemente la mitad, tienen una
forma muy parecida a una rueda de fuegos arti­
ficiales, aplanadas y enroscadas en espi ral.

Si observamos estas nebulosas en espiral, ve­
mos en ellas puntos brillantes aquí y allá, lo que
indica que esas nubecillas luminosas son más es­
pesas en unos sitios que en otros. A menudo estos
puntos luminosos son tan grandes y brillantes que
parecen estrellas, y acaso lo sean. Es probable que
todas las estrellas nazcan de nebulosas.

Si pudiéramos contemplar el sistema solar des­
de una gran distancia, notaríamos en él cosas muy
interesantes. Veríamos, en primer lugar, que to­
dos los movimientos se verifican en una misma di­
rección; después, que este sistema es plano. To­
dos los planetas giran alrededor del sol en el mis­
mo plano. Si tomamos dos aros, podemos colocar­
los uno dentro del otro, de modo que, mientras
el uno esté perpendicular el otro se halle en po­
sición horizontal; en esta disposición, una cosa
que girase a lo largo del borde de uno de los
aros, giraría horizontalmente, y otra que girase
sobre el aro vertical, giraría verticalmente. Ahora
bien, esto no es lo que ocurre en el sistema solar.
Este plano es parecido a una serie de aros de di­
ferentes tamaños, colocados uno dentro del otro,
del propio modo que son planas las nebulosas en
espiral.

Además, la materia que constituye el sol es igual
a la materia de que están hechos los planetas.
Parece, por tanto, que nuestra pequeña tierra y los
demás planetas, han formado en un mismo tiempo
parte del sol.

El sol está compuesto de la misma
1fwteria que la tierra

Así, pues, los hombres supusieron que, quizá los
planetas se desprendieron del sol en forma de
fragmentos de éste, y a medida que fueron en­
friándose, se solidificaron y comenzaron a gi rar
alrededor de él. Sin embargo, estamo seguros de
que no fue exactamente esto lo que aconteció; pe­
ro tal vez es verdad que el fundamento de esa opi­
nión es exacto. El sol, y todos los planetás, de­
bieron ser en otro tiempo una sola cosa.

Nosotros creemos que en un principio el sis­
tema solar no era más que una nebulosa, igual
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a una de las má$ pequéfias de los mil1arés:de ne­
bulosas que vemos 'en. el 'firmamento. Nadie que
haya estudiado seriamente est~,.asunto quda de
ello; Sil1 embarga; no conocemos con certeza el
modo cómp tal nebulosa se fue convirtienqo gra­
dúaÍmente en el sistema solar- que cbnocemos. Lo
que parece indu.dable es, que toda nebulosa tiene
propensión a tornarse ,palana y" adoptar también
la .forma de la r;ueda de'fuegos 'artificiales. Muchas
de lás néj:>ulosas adoptan -dicha forma, lo cual nos /
ind1.1ce a creer, que habrá una r.~zón poderosa
para que esto sea así. Si pudi,éram6s vivir el tiem­
po suficiente para observar las ,nebulosas, laS' ve­
ríamos a todas transformárse pqco a poco en ne':
bulosa,s en espiral. '

Hay una ley que debe cumplirse siempre en esta
clase de nebulosas: Es una ley que se verifica en
tq,das partes.' .

Es indudable que en el transcurso del tiempo,
esta ley produce grandes cam~ios'en toda nebulo­
sa, idéntico a los que creemos se efectuaron en la
-nebulosa de que se formó el sistema solar.

Lo que aconteció wando N ewton vió caer
una manzana de un árbol

Esta ley se' llama gravitacion, y quiere decir
sencillamente que todas las pequeñísimas partes de
materia del universo, tienen una tendencia na­
tural a atraerse mutuamente. La' gravitación es

, quizi la más común de, todas las leyes físicas. Si
tiramo.s al aire una pelota, cae forzosamente al
suelo, 10 cual sucede ·sencillamente porque la tie­
rra y la pelota se han atraído con atracción mu­
tua. La pelota es tan pequeña, que sólo atrae a la
tierra una distancia muy corta, y lo único que nos­
otros notamos es que la pelota cae al suelo. Uno,
deJos hombres más grandes que ,han existido, ef
inglés Isaac Newton, estaba una vez tumbado de
espaldas, a la sombra de un manzano, en el jardín
de su padr,e. No 'perdía el tiempo soñando, sino
que al contrario, meditaba, y vió 10 que miles de
personas habían visto antes que él, sin ,haberse
tomado la molestia de pensar en .ello: una man­
,zana que caía del árbol. Como resultado de sus
reflexiones sobre este hecho, descubrió la ley de

, atracción que se cumple en todo' el orbe, no sola­
mente entre la tierra y una pelota, y la tierra y
una manzana, sino también entre la tierra y la lu­
na, la tierra y el sol, y también entre todas las
'partículas de materia de toda nebulosa.

Cómo la gran nube empezó a ponerse campacta
y formó la tierra,

Desde el primer mamerito en que se formó una
nebulosa-probablemente por un ·choque entre dos
o más' estrellas":"-empezó a accionar sobre todas sus
partes la misma fuerza de gravitación que actúa
sobre nosotros si resbalamos y caemos rodando
escaleras abajo. Dicha fuerza· es infatigable ,y ac­
túa copstantemenie. Algunos años después del gran
descubrimiento de Newton, varios sabios empe­
zaron a aplicarlo a las nebulosas y se preguntaron
qué sucedería en el transcurso del tiempo al actuar
dicha fuerza de atracción sobre tal o'cuál nebulosa.

H erschel, el sabio que catalogóJas
grandes estrellas

Uno de los más famosos discípulos de Newton
fue Herschel, quien cOilstruyo-los telescopios más
peHeétos usados' hªsta entonces y pasó su yida es-'
tudiando las .estrellas y las, nebulosas. '"El fue el
primero que hizo una lista o catálogo de 'las ne­
bulosas, y vió que podían ser dividid~s en, clases,

.empezando por aquellas ,que sernejan pequeñas
nubecillas lácteas, y terminando por 'las' qu~ son
verdaderas estrellas, con una. substancia 'nebulosa
a su alrededor.

Así, pues, le pareció que una fuérza de atrac­
ción Clebía obrar para convertir estas nebulosas
lácteas esparcida~ en objetos brillantes y más pe­
queños" los cualés algún día se convertirían en
estrellas o solés y en sistemas solares. 'Herschel
comparaba el firmamento a un rico jardín'lleno
de plantas en todos lós ,grados de cultiv\}o Esto
tiene la v:entajat decía él, de que al mismo ti,émpo,
al primer golpe de vista podemos apreciar todos
los diferentes períodos de la vida de las plan.tas"
desde su. nacimiento hasta su muerte; 'así tam­
bién, en el fIrmamento po~~mos, ver togos 19s di­
ferentes grados de, formacion de jos cuerpos, ce­
lestes, desde la nebulosa hasta la e~trella. Vivió
más tarde un francés insigne ,muen notó que la
fuerza de atracción no era sino la' gravitación; y
determinó exactamente lo que..acontece 'en tal casó,
puesto que nos es perfectamente, conocida la fuer­
za con que actúa la gravitación. :,

. ;.;:- .~ .
Lo que probablemente aConteéió al enfriarse

- la tierra

Ahora bien, al-' narrar: la historia deL sistema
solar, tenemos que cóntar con dos hechos. El sol
y su .familia no están 'fijos en el espacio, sino que
giran en éste. En efecto, no podemos c,reer que
nada se encuentr6luieto, sino que todo se mueve.
Durante largo tiempo este movimiento de la nebu­
losa, de la cual, se formó el sistema. solar, pareció
no ser muy importante; de todas maneras, parecía
no existir ninguna éxplieación lógica de' la forma­
ción 'del sistema solar. Creyóse que el espacio es­
taba vacío, hasta la más eercana de las éstrellas
f¡'jas: Pero ahora sabemos' que ese espacio dista

.mucho de estar vacío, sino que, por el contrario,
se halla plagado de pequeños cuerpos como gra-­
nos de arena o guijarros y aún mayore,s, los cua­
les han sido encontrados dentro del si~tenía solar,
coino ya hemos dicho anteriormente. Es razonable
suponer, pues, que, al correr la nebulosa por el
espacio; reduciendo gradualmente su tamaño y ha­
ciéndose más densa, obedeciendo a la ley' de gravi­
tación, se cruzaría con millones y millones de estos
granos y guijarros, los cuales también se mueven
rápidamente. ' "
, Se deducen de ello algunas cohsecuencias in­

teresantes. Si la nebulosfl. cruzara por entre una
gran cantidad de meteoritos, iguales a aquellos
cuya trayectoria cruza la tierra' en noviembre, elfo
p,?dría ser el comienzo de un planeta. Pero con
todo, y áparte de tal enjambre, se notat'ían 'los
resultados de los millones de pequeños ,choques

, que se' producirían constantemente. La nebulosfl. se
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caientaría, obede!=iendo a la ley de que, cuando
algún objeto en movimiento choca con otro, o
roza con él, el choque o rozamiento engendra ca­
lor. ,Nosotros mismos comprobamos este hecho
_cada vez que encendemos una ce'rilla. Ponemos la
cerilla en movimiento frotándola contra otro obje­
to, lo cual produce suficiente calor para que aqué­
lla se encienda.

La tierra. tuvo, quizá en otro tiempo,
la forma: de una pera

- Lo. referido es todo 10 que por ahora podemos
decir sobre eL origen del sol y su familia. Los que
estudian estas cosas están dando constantemente
nuevos detalles,_explicando las ligeras dificultades
que se presentan y ayudándonos a formarnos de
todo,ello un concepto claro y cabal. Pero todos con­
vienén en que, lo que realmente aconteció acerca
de'la formación de nuestro sistema, fue algo pare­
cido'a lo' que hemos-descrito.

-/\hora tratemos de indagar la forma que adoptó
'nuestra propia tierra en un principio. Podemos es­
tar seguros de los 'hechos más ilnportantes; aun­
que' no tengamos completa certeza de cada uno'
de los grados por los cuales pasó la tierra al sepa­
rarse del resto de la familia, a la cual pertenece.
No podemos estar seguros de la fqrma de la tierra
en su. origen; sin embargo, algunos hombres de
ciencia, cretn que su forma primitiva pudo haber
sido lá de una pera, en lugat de la de una naranja
algo aplastada, que es su forma actual. Pero de
todos modos, cualquiera que fuera su forma, debió
ser tan completamente distinta de la que hoy cono­
cemos, que casi no nos la podemos imaginar. En
realidad, la tierra de tiempos anteriores debe ha­
ber sido más parecida a 10 que es actualmente el
sol; aunque, como es natural, mucl1ísimo más pe-
queña que éste. ~ .

El aire forma parte de la tierra y se mUeve
junto con ella

Solemos representarnos la tierra como algo que
termina en la superficie, al nivel del suelo; esto,
sin enibargo, no es exacto. No debemos imagi­
narnos que nuestro planeta termina al nivel del
suelo o al nivel del agua, y que nosotros nos mo­
vemos completamente en el exterior de la tierra.
Nada de eso. Enci'ma del suelo y del agua hay
algo que forma parte de la tierra y que no pode­
mos ver. Gira con nuestro globo alrededor del sol.
La materia de que está formado se cambia cons­
tantement,e en ambas direcciones con, el agua del
mar y la materia de que está formado el terreno
seco. En resumen, el aire forma parte de la tierra,
:Y si viviéramos en otro planeta, y mirásemos hacia
el nuestro, no lo pondríamos en duda ni un mo­
mento. En la actualidad, el aire se extiende pro­
bablemente, desde la superficie de la parte sólida
de la tierra hasta una altura de algo más de 150
kilómetros. Si ascendemos en globo, notaremos que
el aire poco a poco' se va enrareciendo y, aunque
110 se ha podido subir mucho más allá de diez ki­
lómetros, tenemos la completa seguridaél de que
el enrarecimiento del aire va en aumento cons­
tante, hasta desaparecer la -atmósfera completa­
mente.
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La tierra era en otro tiempo un gran globo
,de gas igneo

I

Así, pues, vemos que la tierra no termina de
r,epente en ningún sitio, sino que su materia se ex­
ttende en capas, las cuales se van enrareciendo has-
ta desaparecer del todo, '

Ahora bien, esto era así desde hace mucho tiem­
po; y quien la hubiese visto entonces no hubiera
puesto en duda que el aire formaba parte de la tie­
rra; porque debemos saber que nuestro globo, en­
t?nces, no consistía' en 10 que llamamos hoy tierra,
S1110 que era un conjunto de gases como los que
forman actualmente el aire, Si se toma un objeto
cualquiera y se calienta lo necesario se convertirá
en .gas; y la tierra, en sus principios, estaba tan
caltente, que toda la materia de que se componía
estaba en forma gaseosa, tanto la materia que for­
ma las gotas de agua, como la que forma las rocas
más duras,
. ~o q~e ahora llamamos tierra no era en un prin­

CIpIO mas que un globo de gases ígneos. En este
globo ígneo, se hallaban contenidas las pequeñísi­
mas porciones de materia, o át.omos, como se les
llan~a, que forman actualmente el agua del mar,
la tterra, las rocas, los cuerpos de todos los seres
vivientes y también, por supuesto, el aire o mezcla

,de gases que actualmente envuelven todo el pla­
neta.

Vivímos en el fondo de un océano de aire

Tan lejos estamos de hallarnos en la superficie
del globo, que todo él, mar y tierra juntos, se en­
cuentran en realidad, cubiertos por un inmenso
océano de aire. Nosotros vivimos en el fondo de
este océano, y así como los pájaros desde el pri­
mer momento han encontrado el medio de nadar
en este océano' en todas direcciones, nosotros 'nos
hemos roto inútilmente la cabeza pensando cómo
podríamos hacer 10 propio.

Sabemos que en el transcurso de las edades se
operaron grandes transformaciones en el globo de
gas ígneo a que nos hemos referido. Es indudable
que entonces daba luz y calor, como un sol peque­
ño; pero, al hacerlo, debió irse enfriando. Si ca­
lentamos un hierro hasta enrojecerlo, y lo sacamos
entonces del. fuego, produciría luz y calor por al­
gunos minutos, y después dará solamente calor,
pe:o no luz; es decir, aunque esté caliente, habrá
dejado de ser luminoso; y por último, se enfriará.
Ya no podrá producir luz ni calor, por estar frío
del todo. El caso fue el mismo por lo que se re­
~iere a l~. tierra, y. en el transcurso del tiempo ha
tdo enfnandose gradualmente. Por último al en­
triarse parte de la materia que la compon~, y que
antes era gas, se ha ido convirtiendo en líquido,
que ahora es agua. Este es un hecho por demás
sencilIo que hemos visto cientos de veces al mirar
hacia fuera cuando vamos en un coche de ferroca­
rril, por'ejemplo: al respirar arrojamos cierta can­
tidad de agua por la boca y la nariz. Esta agua
procede del interior del cuerpo, que está caliente,
y lo está tanto, que el agua sale en forma gaseosa;
pero al ponerse en contacto este gas caliente con
el cristal frío de la:' ventanilla, se enfría de tal ma-

.nera que se convierte en líquido y resbala en forma
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de gotas. Si enfriamos suficientemente cualquier
gas, éste tiene for osamente que transformarse en
líquido.

Ahora bien, la parte de la tierra que· se enfríó
más rápidamente, no debió ser la parte caliente
interior-la que se supone que actualmente con­
siste en gases-sino que sería la más próxima a
la superficie. Toda materia apta para convertirse
en liquido, sufriría esta transformación y por ra- .
zón de su propio peso, sería atraída hacia e! cen­
tro del globo; mientras que la clase de materia
semejante al aire de hoy día, el cual no es tan
apto para licuarse, quedaría donde estaba.

Las mareas ígneas que rodaban por la tierra
en otros tiempos

Podemos, por tanto, imaginarnos la tierra como
un núcleo de gas caliente, una capa de líquido en­
cima del mismo, y sobre éste, una capa de gas
frío o aire. Pero las partes de materia que se ha­
bían licuado se convirtieron pronto en sólidas, o,
más bien, pasaron a un estado parecido al de un
aceite muy espeso.

Ahora bien, debe recordarse que, durante todo
este tiempo, la tierra giraba alrededor de su eje,
como un trompo, tal como lo ha hecho siempre, y
como lo hace actualmente. También debe tenerse
presente que el sol atraía a la tierra con toda la
fuerza de que es capaz, por efecto de la gravita­
ción, y que la materia liquida más próxima al sol,
era susceptible de ser atraída por éste, o acumula­
da en la superficie de la tierra. Pero, puesto que
un mismo punto de la tierra nunca se halla frente
al sol por largo tiempo, esta acumulación' de lí­
quido sobre la superficie, semejaría más bien una
ola recorriendo la tierra. Esta gran ola movediza
sería muy parecida a las actuales mareas, cuyos
movimientos y efectos todos conocemos. Unica­
mente, que esas primeras mareas producidas por
el sol sobre la tierra, no eran mareas de agua
fría, ya que es un hecho probado que entonces no
había agua líquida sobre la tierra.

La tierra estaba demasiado caliente, y toda el
agua que contenía flotaba en la atmósfera, en for­
ma de gas, igual que el agua que despide nuestro
cuerpo al respirar. Las primeras mareas que roda­
ron sobre la tierra deben haber sido terribles, for­
madas por materia ígnea, como la lava que sale del
cráter de un volcán y que al extenderse se enfría
y se solidifica.

Cómo se desprendió la luna de la tierra en rotación

Es más probable que algo muy notable aconte­
ció durante este tiempo. Los que han estudiado
este asunto creen que un día, mientras esas ma­
reas de lava rodaban alrededor de la tierra, parte
de dicha materia se desprendió, como se despren­
den las gotas de agua de un paraguas mojado
cuando le imprime un movimiento de, rotación. Es
posible que saltaran al mismo tiel11pó dos gran­
des masas de materia, una de un lado del planeta,
y otra elel otro. Quizás ya por esa época, la super­
ficie elé la tierra se había el1friadolo suficiente
para permitir la permanencia de los dos grandes
agujeros ocasionados por tal pérdida, y algunos

suponen que tales agujeros son los que existen
en la superficie de la tierra, y que fueron llenados
por los mares. En aquel tiempo no se llenarían
con agua porque. la tierra estaba sin duda tan ca­
liente, que toda el agua se hallaba en la atmósfera­
en forma de gas.

¿ Pero, a dónde fue a parar la materia que se
desprendió de la superficie de la tierra? Fácil es
adivinarlo. Su forma al principio, como es natu­
ral, sería irregular; pero a medida que iba movién­
dose y enfriándose, y como que sus partes se
atraían mutuamente, obedeciendo a la ley de gra­
vitación, se convertiría en redonda,

La distancia de la tierra a la luna, nuestra
vecina más cercana

Seguramente con todas estas indi<:aciones, no es
necesario decir ya que fue la luna lo que los sabios
creen que se formó de la tierra de esa manera tan
prodigiosa. Al principio debió estar nuestro saté­
lite muy cerca d~ la tierra, y durante largo tiem­
'po después, iría alejándose gradualmente. Pero,
sin embargo, todavía está la luna bastante cerca
de nosotros; aproximadamente a una distancia diez
veces mayor que la circunferencia del planeta.

Cultura '}? Vida
Por N 1 e o L A S B E R D 1 A E F F

El filósofo y místico NICOLAS BERDIA$FF
es uno de 'los' grandes valores contemporáneos. A
través de las páginas de sus numerosos libros,
de fuerte y noble contenido, Berdiaeff dice' de la
urgencia de la in:fegración de la p'ersonq interior
por medio del retorno a credos y dor;trinas que
signifiquen, más que lla'madas alodio y la lucha
de clases, propósítos de unificación de éstas, pre-

.sas hoy por hoy en las redes mecánicas de la civi­
lización, forma exterior de una cultura que, al
igual, necesita profundizar su vida y ponerla en
contacto con las realidades absolutas. Los párra­
fos que siguen están tomados del libro "El Sen­
tido de la Historia".

LA civilizacién es "burguesa" por esencia, eh el
profundo significado espiritual de esta palabra. La
"burguesía", es, precisamente, el reino de la ciyi­
lización. En ella se concentran todos los deseos de
una dominación organizada para "disfrutar de la
vida". El espíritu de la civilización es un espíritu
burgués que parece agarrarse a todo lo perecede­
ro. El espíritu burgués detesta la Eternidad. La
burguesía significa esclavitud y un odio a lo eterno.

La civilización europeo-americana, la !l1ás per­
fecta de! mundo, ha creado e! sistema industrial
capitalista. Este sistema significó, no solamente un
gran desarrollo económico, sino que también debe
considerarse como una manifestación espiritual en
el sentido de un exterminio de la espiritualidad.
El capitalismo industrial de la civilización fue el
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gran exterminador de! espíritu de 10 eterno y de
lo sagrado. La civilización capitalista de los tiem­
pos modernos mataba a Dios, fue una civilización
por excelencia. Ella es la responsable del deicidio
cometido y no e! socialismo revolucionario, que.tan
sólo se adaptó al espíritu de la civilización burgue­
sa, heredando sus cualidades negativas. Cierto es
que la civilización industrial-capitalista no renegó
definitivamente de la re!igión: se mostró indigna­
da a aceptar la utilidad pragmática de la religión.
La religión es simbólica en la cultura y pragmáti­
ca en la civilización. La religión también puede re­
sultar activa y eficiente en la organización de la
vrda, comunicándole nuevas energías. Pero la ci­
vilización es siempre pragmática, y esto nos expli­
ca por qué el pragmatismo goza de tanta popula­
ridad en el país clásico de la civilización, es de­
cir, en América. El socialismo negó el pragmatis­
mo de la religión y defiende pragmáticamente el
ateísmo, considerándolo más útil para e! incre­
mento de las energías vitales, para que e! mayor
número de seres humanos pudiera alcanzar el
máximo grado de satisfacción y bienestar. Pero
este pragmatismo utilitarista -del mundo capitalis­
ta, al estar dirigido contra la religión llevó al hom­
bre a la franca negación de toda divinidad en ge­
neral, es decir, hacia la desolación espiritual. Un
Dios útil y necesario, un Dios cuya misión sería
contribuir a los éxitos de la civilización y al desa-.
r.rollo de un régimen capitalista indUstrializado, no
es'posible que sea realmente una Divinidad verda­
dera. Un Dios así no resiste la crítica más que e!e­
mental El socialismo está en lo cierto desde este
punto de vista negativo. Dios religioso, Dios de
la cultura simbólica se separó hace tiempo de la
civilización capitalista.

La civilización industrial-capitalista se ha ale­
jado de todo lo ontológico. Esta civilización es me­
cánica, antionológica, y sólo puede crear el reino
de la ficción. La mecanización, el tecnicismo y e!
maquinismo de esta civilización son profundamen­
te contrarios al organicismo, al cosmismo y al es­
piritualismo. N o son los mecanismos ni la econo­
mía los que son ficticios, puesto que la econo­
mía y la economía política tienen sus fundamen­
tos bien reales, y en el hombre existe realmen­
te el imperativo del desarrollo económico. Lo que
transforma la economía en algo ficticio y mecáni­
co es la desespiritualización de los principios eco­
nómicos y la creación de estos principios en fun­
damentos primordiales de la existencia.

El sistema industrial-capitalista de la civiliza­
ción, destruye los fundamentos espirituales de la'
economía, y él mismo se prepara su ruina. El tra­
bajo deja de ser espiritualmente consecuente y es­
piritualmente justificado, y se alza contra todo el
sistema. La civilización .capitalista halla un mere­
cido castigo en el socialismo. Pero éste continúa
la labor de la civilización. El socialismo no es más
que otro aspecto de aquella misma civilización
"burguesa", puesto que -no hace más que desarro­
llar la civilización sin aportar ningún principio es­
piritual. El industrialismo de la civilización, de
esa civilzación ficticia y fantasmal, ineludiblemen­
te conduce a la destrucción de la disciplina espi­
ritual,y aleja toda justificación espiritual del tra­
bajo, preparando así su propio fracaso. La civili-
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zación no es. capaz de realizar su sueño de una
dominación i.nfinitamente incrementada.
. E~a. torre de Babel jamás podrá ser terminada,

La G¡-anGuerra mundial nos ofrece el espectáculo
del fraca~o de la ci.vilización europea. Fue el de­
r.ru~baI11lento de! sIstema industrial, de todas esas
fICCIones que ~li?lent~r~n ~ la sociedad "burguesa".
Esta es· la traglca chalecttca del destino histórico
Esta .dialéctica domina tanto en la cultura com~
en ~a civili~~dó.n. Nada en e! mundo puede con­
ceblr~e. es~attc~mente; todo ha de ser comprendi­
do d.In~mlcamehte. Es así como llegamos al con­
,:enclmlento .de que en el destino histórico todo
tIende a ~ransfbrhlarse en su "opuesto", ya que
todo 'con~lene t~nt.radicciones íntimas y lleva en
sus en.trana~ l~ SImiente de lo perecedero.
. ~~ m~~enahsmo es otro producto técnico de la

clvlltzaclOn. Es Un mudo deseo de dominación
~edia!1t~ una orga1'lización secular de la vida. El
ImperialIsmo está estx:ec.hamente unido al sistema
capitalista i~ldust~ia~ y ~s tecnicista por esencia.
Este es el ImpenalIsmo "burgués" de. los siglos
?CI~ y XX, representado por los imperialisrilos
lI~gl.es y ale.m.án, que debe distinguirse del impe~
nal!smo relIgIOSO de los tiempos antiguos del Im­
pene Romano y del Imperio religioso bizantino­
que tenían un fondo simbólico, perteneciendo a l~
cultura y no a la civilización.
. En el imperialismo se advierte claramente la
Ineludible dialéctica del destino histórico. En el
afán imperialista de un poderío mundial se des~
componen y pulverizan los cuerpos históricos de
los Estados nacionalistas pertenecientes a las épo­
cas de cultura. El Imperio británico significa la
muerte de Inglaterra como Estado nacionalista.
En la voluntad imperialista anida un principio de
~uerte. En su desenfrenado desarrollo el imp'eria­
l}sm~ destruye sus propi~s fundamentos y prépara
el mIsmo su transformaCIón en socialismo el cual
est~ penetrado igualmente por el espíritu de domi­
nacl?n mundana y de una organización social de
la VIda, qu~ ~~lo ~i~nifica un paso más por la es­
cala d~ l~ clVlltzaclOn. Tanto el imperialismo como
el socl~l~smo, gem;los ideológicamente,' significan
una cnslS profundlsima de la cultura.

.E~l e~t.a época nuestra de capitalismo e indus­
t~IalIzaclOn, en que domina un imperialismo. en
vlas ?e autodescomposición y nace el socialismo,
se afIanza cada vez más la civilización, mientras
l~ ~ultura avanza hacia el ocaso. Mas esto no sig­
mfIca que muera definitivamente la cultura.

La cultura es eterna,- en el significado profundo
de la pala~_ra. La cultura antigua clásica ha caído,
muerta aparentemente, Y, sin embargo continúa
s1;1~sistiendo en nosotros, como una ca~a profun­
d~slma de nue~tra existencia. La. cultt.¡ra sigue vi­
VIendo a ~r~ves de. nuestra época de civilización,
pero subSIstIendo no cuantitativa sino cualitativa­
mente. La cultura se aleja, permaneciendo en unas
capas l2istóricas cada vez más profundas.

Con la civilización aparecen los síntomas de un
proceso de barbarización y de embrutecimiento en
que las formas pierden la perfección antaño lo­
grada en las épocas de cultura. Y esta barbariza­
ción puede adoptar diversos aspectos. Después de
la cultura clásica de Grecia hubo la civilización
romana, que preparó la época de barbarie de los
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primeros tiempos de la Edad Media. Aquella flle
una barbarie derivada de la naturaleza elemental.
Fue originada por la afluencia de nuevas grandes
masas humanas llenas de sangre joven y que traian
consigo el espíritu remoto de las selvas no¡;teñas.
Pero no es ésta la barbarie la que quizá corone la
civilización europea.

La barbarie que' nos espera será un producto
de la civilización, una 'barbarie que olerá a má­
quina y 'n6 a selva. Será el triunfo de la barbarie
contenida en la técnica misma de la civilización.
En la civilización se agotan las energías espiri­
tuales y se apaga el espíritu, esta fuente verdade­
ra de cultura. Y, entonces, el espíritu humano, en
vez de estar domi.nado por las fronteras naturales
y bárbaras, en el sentido noble' de -este término,
cae en poder de la máquina, y de la mecánica, que
transforman a su manera toda la existencia real
y verdadera.' .

La civilización fue engendrada por el afán del
hombre de una "vida real" de una "dominación
real del mundo", de 'una "f~licidad real", en fran­
ca oppsición con los principios simbólicos y con­
templativos de la cultura. Este es uno de los ca­
minos, que, partiendo de la cultura, nos conduce
a la "vida" técnica y realista. Y el hombre ha te­
nido que avanzar ineludiblemente por este cami­
no, llegando al pleno desarrollo de sus energías
"técnicas". Pero en el término de esta ruta no ha­
Hará una existencia verdadera. Siguiéndola sólo
avanza a la destrucción de toda semblanza hu­
nJana.

Por otro lado, quiero admitir que en el interior
mismo de la cultura quizá puede aparecer un de­
seo de "vivir" muy distinto. La' civilización con
sus trágicas contradicciones no es el único camino
que se presenta ante la cultura, que también pue­
de llevarnos a una existencia realmente elevada.
Pueden establecerse cuatro estados diferentes en
el destino histórico de la Humanidad: la barbarie,
la cultura, la civilización y la regeneración religio­
sa. Pero estos estados no deben admitirse única­
mente siguiendo un orden estrictamente crono­
lógico. Estos estados de conciencia pueden coexis­
tir perfectamente. Ninguno de ellos ha predomi­
nado en las distintas épocas históricas. En los
tiempos de clasicismo griego, así como d~rante el
período de la civilización romana, ya se Iban for­
mando los principios que debían conducir al hom­
bre a su regeneración religiosa. Y fue entonces
cuando apareció el cristianismo.

Esta doctrína se manife~ó primeramente como
una regeneración de la vida, que fue ~levándose

espiritualmente. Y esta regeneración era realmen­
te milagrosa, estaba rodeada de milagros y efecti­
vamente los realizaba. El cleseo de milagro siempre
va unido al deseo de una regeneración.

Mas también vemos cómo el cristianismo, en
su destino histórico, fue pasando sucesivamente a'
través de la barbarie, de la cúltura y de la civi­
lización. El cristianismo en su destino histórico
tuvo significados muy distintos. Durante las épo­
cas de cultura, el cristianismo había sido. marcacla­
mente simbólico y s@ exteriorizaba simbólicamen­
te'; en la civilización el cristianismo fue especial­
mente pragmático y se transformó en un meclio.·
para incrementar los procesos vitales, constituyó la
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técnica de la disciplina espiritual. Pero al llegar a
la cumbre de la civilización comenzó a extinguirse
el deseo del milagro. El cristianismo de la civili­
zación aún profesa la tibia fe en los milagros de
antaño, pero sin esperarlos ya, sin fe alguna en
un milagro del presente. Pero 'esta fe ha de llegar.
Hemos de recobrar la fe en un milagro regene­
rador. Hemos de creer firmemente en la regene­
ración orgánica religiosamente espiritual y no en
tina regeneración técnica y mecánica.
. Esta fe ha de llegar necesariamente señalándo­
nos una nueva ruta, que partiendo de esta cultura
agonizante nos llevaria hacia la verdadera "vida".
Y este nuevo camino será muy distinto del que
nos ha impuesto la civilización. La religión no pue­
de relegarse al término último de la existencia.
La' religión ha de alcanzar esa regeneración leal
y ontológica de la vida, que la cultura sólo nos
indica simbólicamente y que baceta ·técnicamente
la civilización. Pero es posible que para ello ten­
gamos que atravesar aún un período de civiliza­
ción etérea.

Rusia fue un país extraño, misterioso, incom-·
prendido aun en su destino histórico. En el pue­
blo ruso dominó siempre la esperanza de una re­
generación religiosa de la vida.. Nuestro deseo de
cultura fue dominado siempre por nuestro deseo
de "vivir". Pero esta voluntad del pu.eblo ruso
se manifestaba-en dos direcciones muy distintas,
aunque generalmente confundidas: por una parte
se deseaba ardientemente una regeneración- social
mediante la: civilización y, por otra, era un afán
de regeneración religiosa de la vida, donde las
esperanzas se cifraban en "un milagro, capaz de
cambiar el destino histórico de la Humanidad y.
particularmente el del pueblo ruso. .

Hemos sufrido la crisis de la cultura sin ha­
berla apurado. Puchkin y la época alejandrina,
he aquí la cumbre de la cultura rusa. La gran
literatura rusa y la filosofía rusa del siglo. XIX
ya no pueden considerarse como manifestaciones
de cultura. Van dirigidas hacia la "vida", hacia
una regeneración religiosa. Tal es el contenido
de Cogol, de Tolstoi, de Dostoievsky, y también
de V. Soloviev, de K. Leontiev, de N..Fedorov y
de los demás pensadores filosóficos religiosos.
Nuestras tradiciones culturales siempre.fueron in­
suficientes y débiles. Y, por eso, creamos una ci­
vilización deforme.

En nuestro espíritu se manifestaron con demar­
cada violencia los elementos de barbarie. Todos
nuestros anhelos de regeneración religiosa eran
enfermizos. .

En cambio; nuestra conciencia siente la crisis
de la cultura y la tragedia del destino histórico. Y
esta sensación espiritual es mucho -más aguda y
profunda en el pueblo ruso que entre los europeos
occidentales.

El alma del pueblo ruso quizá haya conservado
aún la propiedad de exteriorizar su deseo !ie una
regeneración milagrosa. Necesitamos la cultura
como todos los demás pueblos del mundo y habre­
mos de atravesar necesariamente un período de ci­
vilización. Pero jamás es,taremos tan encadenados,
como los pueblos occidentales, por el simbolismo
de la cultura, ni por el pragmp.tismo de la civili­
zación.
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Por E. GIMENEZ CABALLERO

La voluntad del pueblo ruso exige una limpie­
za espiritual y una estabilización. Mas antes he­
mos de sufrir una magna expiación.

Solamente entonces su voluntad, aplicada a la
regeneración de la vida, le otorgará el derecho de
determinar su destino histórico en este mundo
nuestro.

E. GIMENEZ CABALLERO produjo, no hace
mucho, un libro exaltado y místico en el que tras
de avalorar las tesis de la bastardía, dice de la
necesidad de Espmla de marchar al encuentro de
su genio. De sus fuertes páginas tomamos las si­
guientes consideraciones, precisamente porque ellas
hablan de la urgenáa del triunfo de programas
totalistas.

P VES bien: si de esos espejos o índices espiritua­
les-lo~ Cervantes, Feijóes, Larras, Ganivetes,
Costas, Unamunos y Ortegas-pasamos a la rea­
lidad política y nacional que les circundaba, en­
contraremos esa misma bastardía, esa misma equi­
voquez, ese mismo desequilibramiento, con carac­
teres típicamente catastróficos.

Cada 98 de España, cada fracaso político de Es­
paña, es ,una muestra palmaria de ellos, como ya
hemos indicado, como no nos cansaríamos de reite­
rar, con una insistencia pragmática e implacable.

Pero hay un fenómeno en la política nacional de
España (ya veremos que, también, en otras políti­
cas erradas del mundo) el más revelador de esa
bastardía, de esa bipartición, y es el fenómeno de
haber escindido las fuerzas del cuerpo nacional en
dos secciones hostiles y contrarias: en dos manos
enemigas: la derecha y la izquierda.

¿ Qué endiablada división es esa de derechas e
izquierdas en la estructura corporal e integérri-
ma de un país? " '

¿ Quién habla de izquierdas ni de dereéhas, en
el ,siglo maximalista de España, en pleno siglo
XVI? ¿ No sirven-pleno siglo XVI-las dos ma­
nos de España a una misma corporeidad en per­
fecta colaboración?

Este angustioso certamen de las manos en la
política española de tres siglos suicidas, me hizo
esc¡"ibir un dia reciente una especie de profecía
que yo llamé: "Mi Oráculo Manual". Permitidme
que transcriba este oráculo:

"Las manos de un Robinsón representan casi
todo. Ya que hasta las ideas tienen un Robinsón
que hacerlas manuales, manejables, para que le
resulten eficientes. Recrear la vida a fuerza de ma­
nos. La mente se le transforma en brújula de ma­
nos. Pues son las manos el instrumento elemental
de su vivir. Pero llega un instante, al atardecer,
y mirando al mar sin límites, tras la fatiga de la

jornada manual, en que, sentado bajo unas pal­
mas, se encuentra el Robinsón las palmas propias
de sus manos, ociosas. Descubre sus propias ma­
nos, en reposo, en Inútil economía.

¿ Cuál es la izquierda, cuál la derecha ?-se pre­
gunta, perdida ya la noción laterálica, unidas como
las tiene en único sentido cooperador de su vida,
ambidestradas, unilateralizadas.

La mano derecha no le sirve más que la izquier­
da. La izquierda no le resulta menos noble que
la derecha.

En la problemática de una existencia urgente y
heroica, ambas manos depusieron toda rivalidad
y aceptaron la disciplina de la ecuación, de la inte­
gración, de servir a un todo; a un sistema cerrado,
a una vida en marcha totalitaria: la del Robinsón
frente al Cosmos.

El' Robinsón recordaba la lucha de sus manos
-{;uando vivía en sociedad-, en discordia con las
manos de otros hombres.

A veces, la derecha lo quería ser todo. Abo­
gaba para sí haber sido la mano de Dios Todo­
poderoso, la diestra, la mano a que se sentaba la
divinidad. Privilegiaba para sí haber sido la mano
de la espada, de la amistad, del constructor. Mano
de rey-no mano de marinero, como la izquier­
da-o Y para resaltar sus prebendas insultaba a
la otra, llamándola zocata, zamba, zurda, torpe,
mano del diablo: mano siniestra.

A veces era la izquierda quien todo quería asu­
mir en el sistema manual del cuerpo robinsónico.
Invocaba el haber estado adscrita a Júpiter, el es­
tar más cerca del corazón que la otra mano, el
haber sido refugio de humildes y signo de 'habi­
lidad.

El resultado de esta discordia de mis manos era
el fracaso de todo servicio integérrimo, la incom­
pletez de las obras, el dejar manco todo propósito
entero de mi voluntad corpórea.

Adopté entonces el método ignaciano, la gran
experiencia tradicional, o sea: que 10 que hiciese
la mano derecha no 10 supiese la izquierda. Y, al
contrario, que lo que hiciese la izquierda lo ig­
norase la derecha.

Pero este método me resultó falso. Cuanto más
ocultaba la derecha sus quehaceres, más la izquier­
da los sabía, Y cuanto más la izquierda disimula­
ba los suyos, más la izquierda se irritaba de sa­
berlos.

La fatalidad de mi naufragio en esta isla hizo
que la. necesidad resolviese tal pleito. Hizo que,
olvidadas las manos de sus particulares destinos,
colaborasen fielmente conmigo en el cumplimien­
to de mi destino general, que era, a la postre, el
suyo.

Un día, recorriendo esta isla de mi desventura,
dí en una caverna. Cuál no sería mi asombro al
contemplar en las pa¡'edes negras unas manos es­
tampadas, ocre, rojamente. Era el rito rojo-negro
de las manos prehistóricas, de mis antepasados los
cavernícolas, que ya vieron en las manos un cul­
to integral.

Y ello me hizo recordar 10 que decía Virgilio
de las manos enlazadas: lunximos hospitio dex­
tras. Y Tácito: Dextras concordia insig1úa. Es 10
que quiso realizar luego el gótico con su ojiva, dos
manos en oración sobre un mismo pecho. Y lo que

DerechasIzquierdas
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luego reconocía Goethe: "Eine Rand wascht die
andere". Y lo que--tras de la guerra-tras de los
·sistemas mancos, de política liberal o conservadora,
izquierda o derecha, trabajadora o capitalista­
quisieron realizar comunismo y fascismo, sistemas
integrales, de manos a la obra, de "many hands
make quick work", de "multae manus onus le­
vant".

También España supo algo de esto----<:omo ahora
el Robinsón lo sabe--cuando ante la necesidad de
vencer o morir tuvo que poner sus manos en siste­
ma de cuerpo, o corporativo.

Cuando frente al peligro luterano hubo de ha­
cerse, no reformista, sino reformadora. Cuando
frente al peligro moro hubo de hacerse no liberal,
sino liberadora. Cuando frente al nuevo mundo,
recién descubierto, tuvo que acoplar-¡ gran Ro­
.binsón, el de la España frente a la naturaleza
virgen !-sus manos: la secular y la espiritual, el
soldado y el misionero, el pueblo y la prez, para,
entre las dos manos, mantener un mismo cuerpo,
el imperio ineludible de una voluntad total.

¡Quién dijo de separar las manos! ¡De escin­
dir la lateralidad del cuerpo y desdoblar en guerra
manual---eivil-los servicios de ambos miembros!

El Robinsón, conmovido, contempla sus palmas
fieles, adormecidas de trabajo, como doblegadas
criaturas suyas que son, mientras cae la noche so­
bre la isla. Adormecidas de paz sobre el regazo
corpóreo.

¿ Cuál, la derecha? ¿ Cuál, la izquierda? El Ro­
binsón ha olvidado sus nombres. Y las acaricia
con los ojos, en· lírico silencio, como acaricia un
padre lo filial :'10 indivisible.

La Uni~ersidad

el Maestro Sierra

tenéis encomendada la realización de un ideal po­
lítico y social que se resume así: democracia y li­
bertad".

La Universidad de hoy no habrá de ser para los
egoístas ni tampoco para sembrar despotismos en
beneficio de minorias autoc1idactas o aristocráti­
cas, como aquellos "científicos" que desposeídos
de un criterio humanamente popular, eran indife­
rentes a la solicitud de las mayorías yacentes en
el más completo abandono que mantenía su condi­
ción ignorante y gregaria. La Universidad es un
Instituto de cooperación necesario para formar la
nueva personalidad de México, está impuesta de
que su labor debe ser en todo tiempo fecunda en
bien de la patria. No es, no debe ser la Universi­
dad un lugar de privilegio. Ya lo hacía notar el
maestro: no es misión obligatoria del Estado el
de ."proporcionar -eart"eras gratuitas a individuos
que han podido alcanzar ese tercer o cuarto gra­
dos de la selección, sino porque juzga necesario
que haya buenos abogados, buenos médicos, inge­
nieros y arquitectos; cree que así lo exigen la paz
social, la salud social, la' riqueza y el decoro so­
ciales, satisfaciendo necesidades de primera impor­
tancia". Y subrayaba la obra a seguir de aquellos
que iniciados en las aulas deberían servir al pue­
blo: "el nuevo hombre que la consagración a la
ciencia forme en el joven neófito que tiene en las
venas la savia de su tiert"a y la sangre de su pue­
blo, no puede olvidar a quién se debe y a qué per­
tenece; el "sursum corda" que brote de sus labios
al pie del altar debe dirigirse a los que con él han
amado, a los que con él han sufrido". No habremos
de adorar una Atena sin ojos para la humanidad
y sin corazón para el pueblo-dice el maestro­
más bien rendiremos culto a Atena "promakos"
a la ciencia que defiende a la Patria.

Maestro Sierra: he ahí la Universidad de Méxi­
co reconciliada con la conciencia de su misión, re­
curriendo a las fuentes de cultura para "adqui­
rir los medios de nacionalizar la ciencia, de mexi­
canizar el saber" en beneficio del pueblo de Méxi-
co, de nuestro pueblo. I

Por FRANCISCO JAVIER HERNANDEZ

Estos fragmentos del artículo "La Universidad y
el Maestro Sierra", publicado en "El Universal",
de fecha 22 de septiembre de 1936, los reproduci­
mos en estas páginas, por el vivo vnterés q.l~e en­
cierran.

G!UE la Universidad sea realmente un factor de
renovación en la vida de México, de los hombres
que no saben todavía de la voz de sus hermanos,
porque ocultos permanecen en la sierra con el mie­
do que ha dejado en ellos la opresión, la humi­
llación, la indolencia.

El maestro Justo Sierra debe guiar todavía los
pasos de la Universidad, porque ella, sin embargo,
no ha podido ver cumplida cabalmente su noble
misión. Pero el maestro Sierra se levanta de su
sitial y ahora nos vuelve a decir: " ... La verdad
se va definiendo, buscadla. Sois un grupo en per­
petua selección dentro de la substancia popular y

Apenas
Por ALFONSO REYES

A veces, hecho de nada,
sube un efluvio del suelo.
De repente, a la callada,
suspira de aroma el cedro.

Como somos la delgada
disolución de un secreto,
a poco que cede el alma
desborda la fuente un sueño.

i Qué pobre cosa la vaga
razón cuando, en el silencio,
una como resolana
me baja de tu recuerdo!

(De "Otra Voz").
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LA CASA·

HüFFMANN - PINTHER & BOSWORTH, S. A.
NADIE JAMAS HATENIDO UN SURTIDO SUPERIOR AL NUESTRO EN

REACTIVOS, COLORANTES Y ESPECIALIDADES.
APARATOS, MEDIOS DE CULTIVO Y ENSERES
PARA LABORATORIOS DE PRIMER ORDEN

Visítenos en :nuestro amplísimo lecal: 8a. calle del Artículo 123, Núm. 128

Teléfonos: Mex. L-03-73. Eric. 2-00-05 Apartado Postal, 684. México, D. F.

La 1l1ás moderna

Renovadora
. .

Renueve sus llantas garantizándol" que le darán el mismo servicio que ¡Hechos no Razones!
le dieron las nuevas hasta el momento que las mandó usted renovar. '.

IMPORTADOR DE ACCESORIOS, REFACCIONE~ y NOVEDADES

Tels. Erie. 3-15-97
Mexicana 1.-19-54

. Atenas núme~o 10 México, D. F.



SUMADORAS

REMINGTON
Máquinas especialmente construídas para facilitar el trabajo

y disminúir los costos de producción. Su compra práctica­

mente constituye un ahorro, que es garantizado por su larga

vida y fina calidad.

Cada minuto, cada hora, cada día que un em:­
pleado pierde en rectificar erro¡:es, es dinero que

tira a la calle. Ese tiempo usted lo paga como si
hubiera sido "aprovechado íntegramente.

Gradas a la calculadora Remington, ei trabajo
es desarrollado en menor tiempo y con mayor
eficacia.

SE EVITAN ERRORES.

SE DISMINUYEN COSTOS.

M A N U AL.--':'Teclado modernc

de 10 teclas, que asegura senci­

llez y. velocidad-:-<:uadrante visi~

ble-:-papeI de ancho standard-te

cla de correcciones-suma hasta

9.999,999.99-pesa 5 kilos-mide

~3x17 cms.-multiplica c~n la

misma facilidad' que suma-tedlli

de tamaño standard-palanca rá-

pida y ligera.

ELECTRICA.-Total· autornáti­

co--teclas eléctricas para sub-tota

y Ilo-suma:-:-<:ompacta 37x19 crns

'-suma hasta. 99.999,999.99-pe.

sa 8 kilos-:-<:uadrante visible--es.

paeiador sencillo y doble-tipe

claro, legible-mecanismo para ne

imprimir y para no espaciar-:-<:a·

rro visible de 13 centímetros.

REM'INGTON~RA~D <8JÚ!:1~ S{};~
'AV" MADERO 55. MEXICOt~D.F.



E L' EBA NO
FABRICA DE SILLAS Y MUEBLES. . .

PARA OFICINAS Y ESCOLARES
. .

PROVEEDORES DE· LOS F.F. C.C.
. NACIONALES

CASA FUNDADA EN 1880

.TELEFONO TELEFONO
MEXICANA .. ERICSSON·

. J-21-34 Calzada de la Viga números 4' 1: 6 2-03-97

... UNAH08A



México, D. F.

Instrumentos
de Cirugía

Eugenio Villain
Apartado 1166

Suturas Lukens

Bragueros y Fajas

Muebles para Hospital
y Consultorio .

la. ~loto1inia 13

BANCO. NACIONAL DE MEXICO, S. Á.
FUNDADO EN 1884

CAPITAL: $16.000,000.00
CASA MATRIZ: ISABEL LA CATOLICA. 44. :MEXICO. D. F.

Nuestra experiencia de l11~S de M E DIO S 1 G L O de servicios bancarios en la
República, nos permite· facilitar las operaciones qtle a continuación se indican, contando para ello con

42 sucursales y agencias distribuidas en las poblaciones de mayor importancia comer~ial. .
Apertura de cuentas corrientes de cheques en toda. clase de monedas. Operaciones de Crédito.

DEDICAMOS ESPECIAL ATENCION A LA COMPRAVENTA DE GIROS SOBRE
EL INTERIOR DEL PAIS y SOBRE EL EXTRANJERO.

Nuestro Departamento. Extranjero se dedica especialmente.a la compraventa de monedas C-1{-

tranjeras, pagando los mejores tipos de cambio del mercado. ..

Contamos con una extensa red de CORRESP~N~ALES . .. COBRANZAS
. en toda la RepublIca para el serVICIO de

Guarda de Valores.··. . ..
El Departamento de Caja de Ahorros, recibe depósitos desde UN PESO y.abona inte-

reses desde CINCO' PESOS. :..-:~~.
Vendemos CHEQUES PARA VIAJE ROS pagaderos en moneda nacional y los mun·

dialmente conocidos de la American Express y American Bankers Associatian pagaderos en
Dólares. Expedimos Bonos de Caja pagando interesés. .

- LA MODERNIZACION DE TODOS NUESTROS SERVICIOS NOS PERMITE
DEJAR SATtSFECHA A TODA NUESTRA APRECIABLE CLIENTELA.

Le interesa solicitar información.
AGENCIA EN LA CIUDAD DE NUEVA YORK.

. 52 William Street.
CORRESPONSALES EN EL PAIS Y EN EL EXTRANJERO.



Artículos para Enfermos

Sillones para Inválidos

rajas'}; Bragueros

Medias Elásticas

Etc. Etc.

Cas,a M4U~C.Pa~ma
Motolinia 16. Méxic~, D. F~

POMGALO EM
\U TECnO
.!I~.du,~

Una capa de Techado Asfalt.do l/CENTINELA"
prolongará not.blemente l. vida de sus costruccio·
nes, poniéndolas a salvo de los ultrJjes del tiempo.
Antes de que se inicien l.s lluvias, inst.lelo en 'u c.·
s. par. evitarse más t.rde m.yores .~asto,.

Tech.dos A,sfaltados

,,' &Eft'I't"6~R"
Producto nacional de fabric.ción perfect.; in.lte­

rabie al calor y la humedad, evita,. a usted mayores
gastos y contr.tiempos.
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T R E S M A G2 u 1 N A S, E N' U N A
LA NUEVA

TORPEDSOD~LO6
1:;t Máquina STANDARD,
2~ Unica de cuatro carros intercambiables,

3~ Máquina de contabilidad (adaptada para el nuevo
sistema de tarjetas, aprobado por la Secretaría
de Hacienda).

A O E M A S:
12 ventajas exclusivas y fíjese bien: ...
Economía de 44% en precio y 75% en tiempo.

LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE MEXICO ACABA DE ADQUIRIR UN
BUEN NUMERO DE MAQUINAS T O R P ED O Y ESTA COMPLETA­

MEN'i'E SATISFECHA CON SU FUNCIONAMIENTO.

WALTER 1 S E
Representante exclusivo para la República desde hace 12 años.

Alumnos Núm. 48. Eric.S-lO-S1. Taller y servicio: Mex. P-40-S0.

GRATIS solamente por el mes

de octubre le

REVELAREMOS sus ROLLOS DE' PELICULAS
Contamos con el más moderno equipo en la República.

Pruebe ~sted nuestro trabajo

Revelado· Impresiones .'AmpliFicaciones
Copias I/FOTOSTATI/

_LA ANSCO
r6 de Septiembre 23 - Tels.: Mex. l-73·88 - Eric. 2-46-87



Si no fueran suficientes esos dos factores
que intervienen intrínsecamente en la
elaboración del MONTE CARLO­
TABACO y PAPEL, los mejores que una
amplísima fuente de recursos pone a
nuestro alcance - ya sería bastante con la
EXPERIENCIA, vasta y sólida, .que
imprimirnos a cada uno de los detalles de
nuestra producción:

El almacenamiento de tabaco en rama,
por espacio de tres años para obtener su
completa maduración; la separación de las
venas y otras partes de la hoja para
obtener absoluta uniformidad en el pro­
ducto; el calentamiento, la vaporización y
la esterilización del tabaco para eliminar

todo género de impurezas; el acondiciona­
miento de aire; la extracción meticulosa
del polvo, QUE DEMANDA TODA FA­
BRICACION MODERNA DE CIGARROS,
Y muchos otros detalles aue sería proliio
enumerar.

TABACO, PAPEL y EXPERIENCIA­
los cimientos que sostienen y elevan el
prestigio del cigarro MONTE CARLO!



¿CÓMO SE CONSERVAN SANOS LOS DIENTES YLA BOCA?

El dentífrico no debe atacar el esmalte

Los cuerpos con aristas desgastan el esmalte Demasiado grueso aún La s.bstancia .mplnda para hmp.lr los
di.n'" debe ser tan lina como nhI Pista

EL CEPILLO ·OOOL
nlllMjor pIl'IlImpllr Iosdilnlll porqIII
se ....pt. perftclalllttllt alal cu... di

- IOIlI'COl dtnItrlOIIneficaz para el interiorIneficaz para el exterior

El cepillo de los dientes debe adaptarse alos arcos denfarios

Ineficaz para el interior yel exterior

No hay que olvidar el enjuague de la boca después de haberse limpiado los dien.tes
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